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GA!.'!'!EH, PA1.;1,, S. l., f,'/¡a(,ilalion en 1wus (les tl'ois J>ersonnes . ... Pontifi­

cia C:níversilú t,;rcgo1fana í[{oma, W.'íO) 200, j.'¡_ X 21 en1. 

r•:n su segunda r(\ición, corn•gida y aurncntadn, ll[hll'('Ce r:st.e valios0 

libro de uno r\1; :ns rMts afamado:-; (\ogm{tt.icos modet·nos, ¡,;¡ hecho, bien 

conforme con lrn lloct.1•inn 1.l'éH.licio1rnl, de qli.i.; Ja pie(]ad uh::t.iana S\.~ 

ét1'<1ne 'lnnto en nutril'sL' del lloµ-ma de ia inlwhilacii'n1 dci f·'.spíl'itu SantJ 

en el }ust.o, movió n: a11lol' a csludlal', eon el nn de fomcnlnt' esa devo­

ciún e ilu!:itl'ar sob1·0 ella ti -las <dmas, las dos cuestiones fundamcnla]l)~i, 

supucslo ya el hecho de la inhnl.lituuiún, que locnn a \~ste d(igma, lns 

dos a cuál rnús intcresctnlrs, y !as clo:-; delicada:> y ex.pucslns a cqnivu­

ca¡las i,nlct•p1·ctacloncs 
La unión del Espíritu Sunlo con c-1 juslo ¿es pl'opi,1, y JJ•~r:rnna1 de 

:a lerccl'a Persona, o compete \lfll' ig·ual a ']ns tl'cs Personas divinas'! 

Ante todo excluye el autor que las opcrnciuncs t!e nue:-:;lra. sünl.illcaciú·1 

no pertenezcan por lguat a loc\n ;¡a '1'1-inidatl. 1•1n este punto nos parce<; 

que no (Iist.íngne c.\nl'amente cst.o,; dos aspectos, de los (!llC, por sce muy 

distintos, hay que da!' juicio (liferl'nlc: ¿, Il<ty opcrll.ciones que se<rn he· 

chas de un moc\o especial por turn Pct·sona corno cauBa elleicnte '/ ri:sto 

nalurn:mente ·es inadmisible. ¿ llay operaciones que, con sel' por igual 

¡fo ,toda la 'l't'inidad como causa cllcientc, le compelan de un 1rnHlo es· 

pcciai y prnpio u una Pcn,ona, algo así corno sc1•vaiu ·propo¡,f:ione, ias 

opc1'<1cione,:; eslrictarncntc teúnllriea.-; de Cristo, eon ~er pot' igual de toda 

la Tri,nicla(! como ea.usa cflcicule, eran de modo cspcchll del Verbo'! I~so 

tamllión se exciluye más comúnnH;ntc, pero no }Hll' lodos. 

Y, supuesto que la obra ele nucs·ll'a snnlillcaeión es po1· igu.1.l de }as 

tl'es Personas, ¿ queda cxcluíclo que la inlrnlJitación pertenezca de modo 

especia} ail Espírit.u SunLo '? Hcehaza cl aulor la inlerprelaetón que da 

Petau de -la mcinte de los Padres griegos en el sentido de una un(óu 

especial eon la •tercera Persona. Parn que nuestra unión se lerminara 

a una soía Persona, elche ría refrrirso a algo prnplo de esa Persona; 

pero si se exr!luye la hipótesis de una unión <hisposlúlica, nada propio 

le queda ul Espíl'it.U Santo a que ;,e ptH;da referir una unión propia v 

personal. En un csqucmálíco ·pero suficiente exll.men do .los Padres g-rii::· 

gos, sobre todo ele S. Cirilo c!c Alejanr.li·ía -y de S. Basi':io (que amplia· 

mente desarrolla en su obra, [AJ Saint f;'spril en nous cl'apr6s les PiJtes 

r11·ccs, noma, i\ll1G) encuentra el autor que el e_fccto prop!o y rlirccto 

at.ribuíclo por ellos a 1rn,c•sll'a unión con el l~~plrilu Santo consiste en la 

participación de lo. divina natut·n;cza, que es común a las tres Perso· 

nas. gxamína dcspul!s en detalle, :para 1·cchazarias. las moclitlcaciones 

o adiciones a la hipót.esis ele Pctau propuestas por Jovcne, De Hegnon, 

Schce1Jen y \Vaffclae1·t. 
La scg,uncla cuestiún qtic estudia el P. G. es e.l modo de la inho.hi­

tación: si Dios es sustancia':mentc omnipresente ¿ c6rno ex-plicar su :,in­

guilar presencia en el justo'! Se declaran ínsuflcicntes la 011inión (le Vúz­

qucz {como no hastanto puntuíl.lizac!a) pot la producción ele lsl gracia, 

QUe exija una presencia especia¡ de Dios; 'l<'ts explicaciones pot' vía de 

conocimiento y arno1·, sea por el particn:a1• caráctel' dCil amor mutuo 

ent.re Dios y el justo, como quieren Snú.rcz, otc., sea J)Ol' JD. percepción 
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dii'eeta 1: inmcdiiit.a de Dios suslnneiaimen!t' JJr(•sen·lc por inmensidad en 
J,1 1prod.ucci{n1 de 'l11. gracia, como quícrcn Ju;m de Sto. 'l'omás. Gar­
deil. etc. 

Y c·l aulnr ,_:xponl' na Sll)'íl, que no ¡wrccc sino una ampliación y 
¡1trnlualiz11c.ión de ia de VáZ(JUC.½ y que, n :-;u juicio, es la de S!o. 'l'omás. 
La lnllnhi1aeión delJc 1-cnel' un principio en el neto mismo por el que 
Dios nos jus·liJlca. gsa operaci<in illlplica poi' su misma n,1luraleza un:1 
fil'<":-;encia, no como la de 01.J•ns opera.cionrs, sino 1•spe0ia;J, pues la graci'l, 
como imagen {~specialbirna y del.alinda de f)ios• Uno y ~rrino, no t)S 
pi·oducida y conservada sino por la nplicac!ón dil'cota e inmcdial.a de 
la susl<Hrnia divina. Pm· otra parlf'. esa prescnciu tiene In índole de nmis­
!acl y enlrl'ga propia de la inlrnhHaeión, Jrnes, ClltnHlo Dios, wl dárseno-,. produce (º11 nosotro:-; ];1 grncia y Jas vidudc:,; :mejas, inlenLa linccJ'nos 
posible:,; los aolos mismos y así Dsociarnos ya de algún modo a su 
propia ae!ivid,1d, y JJOl' l.an11.l a su vida y a su hirnn\'(',nluranza. 

,\1 p:u'('C(•r, esta sPgunda, pnr-le del ilihro J1a siclo la mús nprrcinda: 
lo cual ('S un li'sl.imonio en pro de sn jusl.eza y de su solidez. Cicrl.o; 
f's u1111 PXJ)licacitm muy razonable de \lll! v1·oblema 'ian difícil. Y de· 
, 10"1;1 i>n sí misma funda cxaelamente ,mHt piedad profunda y srgura ,1! 
E~))íl'ilu Snnlo. 

Pm' \o demás, esta edición n¡wrece con <Hlieiones y re-loqtll.\s, que nn 
cambian rl carúclei' del' ]íl)l'O, J' que 1·rs¡wnden al drseo de enrique­
eei'IO <'ün las ltrnes de los nul.Ol'C.S- posteriorrs 11porl.ad11s al lema. \Gl 
;uJiol' una ve;,, más se mucs1.rn como el tcó:ogo allncar.lo rn la 'l'radi­
ri(m, (jllf' siempre (~stlHlin con DlllOl' y 1rnrspicacln, prro que a ·!a ve;~ 
,•:-;tá a e.tp!al' los nvnncrs de¡ día; qne ]mee vida de la ciencia s,1¡::p'ad:l, 
y q11i> :1 la indagación posHiva nfíndc una se1'ena y ngudR {'.Spec.Hlac-icín: 
eunocimiento vnsl.o y profnn(lo de .las furnt.rs y nol0h:e sensatez 1roM­
gica, ... .J. SM.i)ts, 5. l. 

SACJL\S, E."IL!O, o. P., La. ASlmclón de [a San/'lsima. Virqen. Rst111Jio leo· 
lóqico (le /,as dos 1:erdíufcs fundamentales del JH'ivilcg/o mariano.•-· 
Edilol'ial F. J,::. D. :\. ,(Va:encin, Hl50) 471. 

Pocas V('CPS ~t! ofrece ocasi<in rn nuesl1·0 tiempo de pre:,enUll' un 
.llJJro 1an "1.co'Jógico" en el mejor sentido de ila JHtialml (',Olfül r.1 JH'P· HrJ1.e, que inovl!.ahlcmrnl.e drspiPr!a, el 1·ccue1·do (]e: aquel oLt'O gran 
tlnminko l'Spaííol, el P. l\fni·ín-So:Ja. La irnpresiún pl'oclucida en el es­
píl'ilu e:cs lit una cantera H la que se hal.11'á de acudir p,u·a encontrar los sillal'cs sol11·c los q.uc pncfüi. seguir levantándose la autónl.ica cicn­c,ia mm'iülúgica, 111 cunl si es verdad q1w lrn realizado prngi·esos insos­
])C'diado.-; d(' un :-;iglo a /'s!n ¡rnrlc, pero 1°s'l.ú llam;Hla n drsarroll:1rsr 
itHfaVín lllllcho )!ill'a g)Ol'Íll del Sr!ÍÍ.O!' )' de ]a Vil'grn Saniísima. 

,\dr,mús 11<> la in!l'oducción contiene el lill1·0 dos gl'nnlles p;n•t.rs. La 
¡:¡-im1~1·n \'Cl':-;a sollre la mtwrle {le, ila Vil'gen (:17 .. 21'2), y ·]a srgundi:t trala 
de su t1su1H',iún ,'.27_a .. JG7) .. 1La primp1•n pnr!e c~\.\Hlin en sendos caplt.ulos 
las signienLcs cueslionc-s; -caráe!er liíslóricn-tcológico de 111 muerte d:~ 
Marí;i; L,1 m1H'l'!e de l\11u·ítt, nfll'lllil1\,1 en la TJ'adición; La m11el't.e de 
María, Jus {logmas dL' fe y las Yerdndes nrnl'io:Jógicns: La Santísima Vfr­geu muJ'i(', J!Ol'(Jllf", a.UJHJUt) no tenía pecado, proeulia de Adán peeadot'; 
La murJ'l.c de la Silnl.ísinrn Vil'gen, postu:ada pol' su grada sant.iflcan-
1.e; La rnue1·1e di) María, poslulnda por su gl'acia de co1Tcdención. En 
Ja segunda J)a1·1.e se est.udi<m: La Asunción en la t.1·tu.llción teológica; 
Lil fiesta llHúrgiúa de 'la ,\sunci(m y su ,,aJot· JH'ohal.ivo; La Asunción y 
Ja pr0t1r::;!inaeión de la Santísima Virgen; La Asunción corporal y el 
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dog·rn11 ele la divina l\-fttlcrnido.(l; La As11nei(1n corporal y la i\fo'ternido.d 

('spiritna·:; Otras pruelrns ele fa AP.tmción corpol'al y su diversa valo· 

1·aci6n; Dl'flnihilidad de lo. Asunción, 
E•l iln t1e·1 libro c.'- hacer vcP e! cnlromruc que tienen con los gran­

rlcs d(¡gmas marianos la nntct·Lc, la resunccciún nntivipacla y el tras­

lado ül ciclo ele! cuerpo rcsuoilado de l\tarín. g¡ 1':-ludio no es Jll'Ccisa­

mrntc hislúrico ni exegélico, aunque tiene presentes ambas ramas tan 

útiles al teólogo. Lo mús original, profundo y sugt'ridor creemos ser 1Jo 

rcfercrrte a la mucrle de Nuestra Scíio1·a, que aun mnJcrialmcntc ocupa 

mús de .la mitad (le! libro. 
gstamos seguros de que muc1!10s teólogos súlo al l('Cl' el enunciaclJ 

de algunos capltulos sonreirán cluclosos. Les invitamos u que sigan des­

])llCio el raciocinio del aulol', y si no quedan cnnYcncidos, al menos res­

petarán una posición sostenida con -!.anta competencia tco;:ógica. 

!Uno (le lo~ puntos que mú.s han de chocat· creemos que scr{t el el,: 

qne i\forltt "no corTec\imc; sú:o asociúnclosc a Jos acto:{ ele 1Crist.o, sino 

haciendo Ella tambit\n los actos cspcclflcamcntc re<Ien-Lot'es" (:.l8O). Prin­

cipio ele\ que saca el M1tot· gran partido, y qu0 lJeya a consrcurncias 

set'itts, como la ele que c;J saci•iflcio de nucslrn l'edrnción no se tc1·rninó 

con la muerte ele Cristo en el ca:vat·io, sino con In mt1Cl'lc y J'CS\ll'l'!'C­

ei(in de María afios dcspuús. El aul.ot' aborda rsta diílcnHnd {2G2. 2fi4-

2G7) con nobleza, aunque \a:J Ycz -lil estime algo rncnos rlc •:o qui~ vale. 

otro punl0 especialmente (lelicMlo nos parece el ulrilrni1' la nn1crlc (\e 

la Virgen a su "dellit.um ¡,cecancli" (H:i-15.'J). Pero también aqu! he• 

mos de repeli11 q,uc e¡ P. Snurns t'azoirn su /lflrnrnciún a l,rnsr, de al'gu­

men'los lomac\os de principios o ciertos en t.co-:ogla, o Hl menos dignos 

de respclo en lo que tienen de si:e;,tcmáticos. 

No es ahora el momento de cliscut.ir ésl.0s J' ni rns posiciones drJ an­

to1•, ni de valorar las snlneioncs clndas por él a ln:i ol ►jecioncs; en p;u·­

ttcu'.ar hubiéramos dcsenclo qne !rnlliPrn entrado rnú,.; en el problema 

.c-uscitado por el hecho dn que tfo.l'Ía rrrlimiclQ po_r Cris-lo no se ve cómo 

puúo ,;c.r corredcntora con su lfijo ~2112). Ln impnl'·\nnte nos parece -que 

t:~ scíl:1:ar Ju ;¡H•ofundidacl y dominio t.co-lóg-icos fü\mintliles, puestos al 

:servicio (le la ciencia mario.lúgica con (liri.fmlldacl ne JWílf:nmirnto ;' tl<) 

dicción, cnn objetividad impregnada de un :'-('t'cno ¡w1·0 hondo afecto ¡¡ 

la i\tac\rc de Tlio1>¡ con el reposo propio de !ns grancks maestros de .a 

tco-logía, ¡.;in enHlici<'in agobiadora pero con conocimiento (le lns clivcr-· 

sas posluras leolúgicas J' de .los elatos más importantes de Ja historia v 

tic la exúgcsis. En resumen, fclici!.arno;:; mur <h: n1·11s al P. Sn11rns pm' 

lialwr logrnclo una obra de extraorclirw1·-ia mnclurcz, honra ele la Bí­

iiliolcca (\e tomista:, cspafioles y pl'ueba frlrneientc cln Ja~ vcnl.a.in,, que 

ofl'L.'co al te(J'.ogo ül asiduo contaclo con el pcnsamienl.o de Sant.o 'l'o­

más: obra quo cs¡¡c1·nmos lrn, de scrví1• singu:armpn•\t< para u:teriorcs 

<tvances mariolúgicos y ante la que ningún tc6logo podt·á ¡wsar inrlifí'-­

l'('Tltl'.~-J. SOI,A;:.;o, S. _T. 

CMtOI,, ,Ju:-;IPEIIIJS B., 0. F. 'M., De CD1'1'Cc/emplio1w 1/eatae Vil'{J-illi.'1 .1!a­

r!ac. Disquisilio posil-ivn. [Frnncíscnn Inslitu!e Puhlíeallons. Tl1eolo• 

~r. Sel'it:s n. 1] .----.'J'ypis po'.-yg:otlis Vaticanis (Cidl;1s \'al ienna, :\\)50) 

{HJ. 

Hace algún tiempo, a pt·opósi[.o de la Sotel'iolo_r¡ia Mariana. cle1 P<ulr1' 

Do\·e1·, c\eclnmos en esta misma Hcvisl.a que al lrulo de 18. teología r,,. 

pceu'.ativa de la Correclrnci<in hacía falta reunir todos los datos refe­

rentes a "la 1leologln positint clc la misma. Es lo que ha reaii1,a(ln en 
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csla obrn el H. P. Caro·l, nnry prepa1'1Hlo r1a1'a ·lrncei•Jo con úxil.o JlOl' 
eiUS V<'.U'ÜHlas ]Mlll:ic-aeionPs anLel'iOl'CS. J~s, ])lle~, el lral)ajo del [l\JlO!', 
:intn tocio, un l.1'abajo de culccción de t.exlos a t1·avL1s de los sig:os has­
·i<t e¡ XX irrnlm,iVl'. Sl' cnniprende ,c;i'¡;o con ello lo rnei·it.binrn de :d 
nlH';J. y lR ut.i:idad gra11d1: qur lrn de l'eporlnr a los lt'ólogos. Pero no 
es :,(¡Jo una anto:ogía. l~J ,rn!oJ' j1rnga, ink•l'Jll'Cla, pondera y deduce fas 
1•.01l\'('nientcs conseci1c11cias. 

l~n lrcs par·l.es 11a dividido sn esl.1Hlio (:j doe-t.o fl'anciscano. La pri­
mera recoge los da·ios de J;i SllgTnda J::se!'il.tll'a, casi cxclusivamenLe <lei 
P1'0L1wvange-;io. La st\gunda ~e ad1!n!-rn Pn los kslimonio;-; de )a tracli­
ei(Jn desde la cdnd pai1.'bl.iea, a l-1·av6:; de la. [(:ologfa medievfll y mn­
dcnw, lrns!.a los ese1·Ho1·es dl: los sig:os XVlll y XIX, enn un ú:Umo 
capHn<lo dr; síntesis y valoración tolal. En Ja lrl'Ct'l'a pnr!.e se cx1rnncH 
y dine11lrn los d1rnnrnenlos del :\Jaµ;isl.('rio cc-:1,siá:üico en los n.omanos 
J>unLinecs desde Pío JX a Pio xn J' r•n num('I'Osn:, ul>ispos de todo r', 
ol'lln. 

EJ aul.01' es un drfensol' convencido de ln Col'l'l'drnciún mariana en 
,.;11 scnLido t.cohígico in.'ts t'S!l'iclo, como Sl.' ('X.pone 1·n el eapllulo ¡H'e1i· 
minal' di', ,toda la obra. Sín dlHla 11or p,;o de,ia. -11. un lado a:gunos ex­
lsemos, que no drja!'i<m de ser inl.(!l'esnnl.es, eornn es el eonscntimien~o 
de l\farla y su vn]or en Ol'den de coo¡WJ'ación p1•(ixima 11 !a Hedcnción. 
pnr;t fljarse solamenlc en ila. compasión con sus divc1·.sns ns¡wel.os cJ..: 
múril.o, satisfacción, sacriílcio. De ah! r's que la ol!1'a nos lleva ,i lo 
mús dlscul.itlo del prob'.cma y propól'eiona Jrnra su solución los mejores 
clenienlos. E'lcmenlos dlscu!idos por el nulo!' con j-nicio ponderado ~· 
scgurn. 

No vamos a dispuln1· so!wc la oportunidad de 111w. división y méLo­
dn, que el mismo P. Carol llama a11bi!.rario. Pero ci(•rlmncn-l.e nos pa­
l'ac0 que eJ JJl'Occdimic,nlo 1-co:ógico lle Ja obra hu!Jiei·a ganado mur,lrn en 
clal'idad y sofülc::-:, si lodo eJ esludio se huhiern empezado por Jljnr en 
los documenlos del I\fagisl.erio el sentir ac\.twl de la Ig:csla. Así, poi' 
un mútodo regresivo, que acnlrn. de rec-ome11\ln1· con su uso ·la llu)a 
asuncionisla, se irlan iluminando frases y testimonios de los sig-:os pre­
ccdrnLes, que sin ese método con facilidad se juzgurfan no conlener ia 
doelrina de ]a Conedcncicin. Véase a eslti prnpósito el juicio d0l auto1· 
:-,,olH'1"', la él)oca ¡rnlrif:.lica. 

Uno de ]os puntos más originales de la olmt ps eJ que se 1•eflerc a 
los docurncn\.os episcopa,lrs. Rs1iecialrnenle digno de ngradecimien\.o, por 
la diflcul1.acl grande de reunir y consultar esa e.Jase de docume1üos. Rl 
autor maneja Jos de rno Obispos y nos los cla cnc.uadra(los en un es­
quema Oógico, que pr{'Seincle de tocio orden cronológico no sólo en las 
líneas generales, si-no aun dentro dr. cacla a¡¡;:i.1·tado. Pierde con el!,J 
fuerza el argumenl.o, y se diluye -Ja posibilidad de apreciar un consen­
Umicnlo mayor o menor de-1 episcopado en las dos dimrm,!oncs dci 
tiempo y del espacio. Algo semejante, aunque en menor escala, habría 
que dcclr del primer c;vcw·sus, ('Jl qiie se cat.11logan los lcstímonios es· 
parcidos por aos postulados episcopales asuncionistas. Por eso mlsm:J 
11t:vis\.e sumo inlcrés el segundo e,1:c11rsus, en que nos da cucnl.a f!l aul.o..' 
do una oración com,pucsla por él, en la que está cla.ra y terminante h 
doclr·ina de la ·Corredcneión en su scnlido más cst.l'Íc!o ("Dcus, qui... 
merlta el sal.lsfael.ioncs Bea\.issimac r-.fatris et Conedcmptricis noslrac h 
Ji1Jc1'!üioncm pcrdiU orbis a scrvil.ul(' peceal,i bcnignlssime acr,cptar-e dlg­
nalvs cs ... "). gsa oraci6n, c1wlnda a :rno Ohis11os de todas ilas i1art.cs 
í.l(:l mundo, lla sido aprollada poi' :wn (y por otros ocho más), indulgenH 
oiada por la mayoría de ellos, y solamenle no aprobada por tres. Salta 
:t !a vista c:J interés que para los mariólogos tiene este dato precioso 
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para llegar a ctetcrrninar la rea:illad de la do◊tl'ina aotun.1 clel Magis­
t.t1río ordinat·io sobre la Corrccknción. 

Todos estos ú:Umos (latos se refieren a ,los afios i\H8-1950, Si as! es, 
corno crr!cmot,; t'ntcndet' ele una nolil ele la ,página 608, ha!Jl'ía que co· 
1Tcgil' e: nombre del Cardenal de To'.edo en la página siguiente; el Cat·· 
dernti Gomá mu1·i6 hastantcs afios antes. Pon¡ue creemos que intcrc·· 
sr.rá el aul.Ot', afiadirnos, rn este mismo orden de idrns. qnc ('1 Concilio 
Pt·ovinoial de Gl'anada en 1()4/i compuso una profesión ele fe, en la (!ll'3 
se ctecfa: "Beatam 1\:Iariam scmpe!' Virginem ... in opus clivinae Hedcmp­
lioni~ a 01ri1-t.o aclscilam, ah Eoquc grntiarurn omnium Mcctiatl'icem 
constit.ulam, pie ac\ 1nrnlcm Ecc-lcsiao agnoscimus" (cf, 1,;smol 21 [Hl-í7J 
;~57s); clon{lc e.lal'amente )' sin fLuda alguna se a!lrma no só:o .Ja inter 
cesión e,c:cstr, sirw tnmbil\n ia co1Tetlenciún estricta do ·i\'·Iaria.--• ... T. A. nr~ 
Al,DAi\l,\, S. '.l. . 

r,rmc:11rm, r.,unovicus, S. J., Insu.tul!.ones Theotor¡iae llor,maUcae in w:;um 
scholrm1m. Virlit. ,tert.ia retrar,t.ata n Profcssorihus Facu:tatís '11cologl­
cae Oenipontanac, vol. IV /2 Pars priot' De Sr1cramenti,s in oenere. 
!)e Baptismo et Con{"irmatione. T>e Rucharistia. Pars altera De Paeni­
tent·la et Unctlone üi(tl'JJW1'1Wl. De ()r(l.ine et Ma,lrim0ni,o. De Sacrll­
mentaWms. De i\.ol'is_sim!s.---1'Y'Pis Fl'llciani nauch (Ocniponto, 1',H~--
11H9) :rn1, 567. 

Las Inst.il.ucionrs fü• 1,i';ología (logmáliea del P. Lc!'c!1cr han sido con­
sidPradas con raión como uno ele los mcjor•ps textos ele tcologi!l. Y lrn · 
hicnr.lo mw:,rtn lti\Cl' n:gunos [lño~. se han r.nca!'gac\o sus sucesores en 
!u cátedra de Teología ele tia Fac,ullacl de Inushruck de poner:as al dfa. 
En la parte: que toca a los sacramentos, se han rep¡u•ti(lo esta labor los 
PP. Umhcrg, 'Lakncr 'i nanclei·, -y este ú:lirno aclemás se ha cncargaclo 
del tratado de los Novísimos o Postrimerías. Difici11rninte se encontrará 
otra obra que rná9 se distinga !JJ◊r la riqueza ele c\octelna, como re· 
salta en la ínscrolón de tantos documentos, que apal'ecr-n con C'l tcxt0 
cntrro y la cita a] pie de la págínn. No hny cur~ti6n clisr.utida que no 
se mencione ele a·lguna1 manera, con la nota corrcspondicfite, si bien 
hemos do lamenta!' que los autol'es cspaíiolcs modernos estén alll au­
sentes, lo ctraJ rcsa:.ta!'ln. más si los rcdacto!'cs hubieran pub:icaclo a,Jgu­
nas páginas ele bibliografía, omisión ccnsurah:c en una obra de tanta 
irnportacia. 

No hemos c!c poncle!'Hr la -soliclez y scg,uridacl ele la (\octrína en unt~s 
tomo::i como éstos, ac\optado:; de texto en tantas partrs. S! bien JJHt'a n) 
lihro ele texto tir-ne su:- inconvenientes, entre 'los cuales no es el me­
nor la misma profusión con que se cstüdiatt las oucstioncs, y según 
el mút.oclo a,Jemán de recargar ia exposición con nurncrnsos problema3 
incic\entales, qur a veces estarían mcjot' en un csco'.io, Poti otra parte, 
a veces siguen largas series ele textos y documentos sin aclaración, y 
lit forma escueta de argumentaci6n del silop:ismo con frecuencia SI\ hac,~ 
r.lifícH de enconlral'. 'No entendemos la razón de la distinción que hace 
e! aut-or ent.rn tesis y asertos, qnr a veces so.n vcnladPras ·tesis run -
r.lamcntalcs; en ellos además se olvicla ele pone\' rl g-rm\n ele cr.rl.f'z!I, 
como en el aserto que trata de la intención del m!nisteo para 4a. confec­
ción c!Pl sacrament.o (n. 9:'JS.). 

Es peculiar de esta obra el establecer tesis .largas con muchas par­
tes, J' lamllil·n c-nglobar a veces cuestiones clivc1·sas en una misma 
tesis. Así, en la que propone la presencia real de Cristo en la Sagl'acl1 
l•iucat·islia engloba la institución del sacramento en la Cena y illl pro-

7 
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mesa de 1]a mbma, lo cual no conll'ilrnye ll1llC'l10 a 111 c'.al'idad y menos 
aun a :a ('Sl.l1lka )' a la didáctica. Característico de esta olJra es el no 
loma1· posición en Jns gr.andrs ClH'St.ioncs conlro\'Cl'lidas, limilá111dosc ,1 

cxponcl' el pro y el con\.J'a de cada sentencia Así, por ejemplo, en Jo 
conccrnient.c a la causalidad de los sacramento:::, ,;i e:, mediala o inmc-­
diata, .si es física o moml, o disposi\.ivo-jul'idic.u. Poi' !o mismo, !as ;.;cn-
1.encias diversas qnc exP'lícan e¡ modo cómo se vel'iflca Ja tran:·rnlJsL'lln­
ciación euc.a1'.islica aparecen en un escolio, y lo mbmo se rJiga de ·la 
cuestión Uu1 dehalida sobre .}a razón fol'lll«l del sac1•iflcio cuearísl.ico. 
Pero, ¿ p-or qué expone só:o en un escolio la. dncl r:nn :-;ohrr\ la pernw -
nencia de ilas especies en la gucarh;tín '! No se 1rnta a qui de una doc· 
lrlna meramente esco:ásl.ica. 

Lamcnl.amos que ('ll una o!Jrn de lanln l'llYCl'gadul'a no aparezca, no 
sólo una IJibliogrnfía gen(•ral, pero -ni nsomo de íudice:-. finales de au· 
tores y materias. No J)ll('(kn alegar los autores la exlensil~n lle los dos 
tomos, pues fáci:ment1'. algo se podría lwher omil.ldo, \'alga, ;por ejem­
plo, la dbqubic!ún solJt'e que han de S('l' precbrnmenle siete los sacra­
mentos. También en et tratndo de ;a Penlt.enciR :w podeL'l halJe1' evita• 
do alguna rcpet.iciün, no exp:u·na-ndo lo de la Yil'lud de la penitenci'l 
primero, y después lo 1kl saci·umento, sino eng:nlrnndo lo uno en l'J 
otro. 

g¡ hafier -notado estos 1·epa1·os no indica qqc d(•jl•!llos de reconocer 
la excelencia de cslos dos l-ornos, que tanto honran a la l''acullad de 
'1'1:ologfa de Innsbmck, dignos de ser presentados como rnode:os a tan­
tos otros de menor cuantía.-l\f. Qrnm,,, S. I. 

BOFJ'IN, Louus-N,, O. ~L I., La Pcní.lcnce, le plus ,fiwn(ún des Sacl'e­
ments.-Lcs r~rlillons de l'Uni\'f'rsilé ct'O\tawa -(0\tawa, Canadú, 1950) 
XX111·264. 

Poca mole a-parenta l':-:le lilll'i\.o, pero su contenido es denso y su lec­
t.urn, a pesal' de la ülnmdancia y densidad de materla!Ps, se hnce :;;uavt'. 
y agradat!le. Gran part.e de ello se clebc al mismo _tema a:scogilio por el 
autor y por é1l diesl.rameule elalJorado. Se cxnm!irn :a Ptnil1:ncia como 
t!l mcís humcmo de los Sacramentc.s. 

No ,nos llame :a at.enciún este ape:a\.ivo de L?l más lwuwno. l~I autm· 
·lo jusi.inca plenamente: en los demás Sacntmcnt.os la rnnlctfa l'emo!a 
es algo físico :(el agua rn PI Bautismo), J' ~a próxima generalmente es 
la simple aplicación de la materia remota; se trata, pues, en general 
de c.:emenlos físicos. Pero en la Penitencia los elementos son de orden 
mora:: la .materia remola son los pecados en ctwnto !rnn (lo ser J}('!'• 

donados; la próxima so·n los actos del penl\.enle. El mismo !'ilual de .:a 
Penitencia contrasta por w sencillez con el ritual Jilú1'gieo de los de­
más SílCl'arnentos. 'l'odo ('~to hace que la Penitencia ~wa un Sacl'amcn\.'J 
que se podría llnmar psicológico, es dccil', que responde- adecuar.latnen­
t.e a la psicología de¡ sujeto que tcci!Je e.1 Sacramento. 

Considerado así el Sacramcnt.o dr -la Pcnilencla, el aulm· examina )' 
estudia todas y cada una de las partes del Sacramento, sus disposicio· 
ncs, requisitos, efect.os. gs un ,:ibro no do mera vulgarización, pero 
que JH'incipa'Jment.c lirnde a ella. Los doctos c,ncontrarán un rcsunkn 
de las principales docl rinas nccrca de los actos del JJCnitenle, y todo:, 
aprenderán la dnefI\ina de la Iglesia acerca de eslc SacramenLo. Su ,lec­
tura 5erá rnuy recomenda/.lle y podi·R servir para i·nsll'llccionc:-¡ religiosas 
J' formación de almas se-icclas.-FRANCrsco DE P. ~01..\, ::;, .l. 
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Hrclll,.\1AIH, GEorw, S. ,J., Chrlstenlum. 'f'lwoso¡,lúc mu./, AnthÍ·oposop:M,1. 

Vcrhtg Herder (\V-ie-n, H>:>O) 86. 

Un ,:i!..iro pequcfio, pero de gran intcres. Su (l.Utor, conocido JH'inci• 

rialmentc por :la obra Der illann Jesus, que en .un año ha tenido cuntr,, 

t·diciones, proponf: en forma clara, concisa -y atrtryente los p11ineipa!ts 

puntos en los que e,! cristianismo, Ja teosofía y Ju a·ntroposot'ía tiene,1 

a¡g;ún contacto, "~e c•ncucntrnn" de alguna- forma. gstos temas son: 

lo divino en lns cosas, e! hacerse (das \Verdcn) ele ilOs mundos, supra· 

.'-w,nsihlc y sobrcrw.turn'I, el Cl'isto cósrnico, la espil'itualizaciún de¡ hom­

ln·e, c(rnoe,irnicnlos místicos, rcincarnaciún y "karma", escatologJa. 

g¡ método empleado PS generalmente: t;rcvlsima i·ntroclucción al tema, 

(•! pensamiento tcosóflco y ant.roposóf\co, su ,,u.Joraeión critica, el pcn­

i-lamic-nto cristiano. Con fl'ccuc:ncia se cit.nn literlllmente p_ftsajcs ele Jo:, 

varios autol'es (Je.\ "nuevo gnosticismo", como designa Richlmair a todo 

t>stc movimient.o. Pot' lo demás, no ha:;- referencias concretas a libro~ 

ocultistas, si bien c-1 n,utm' demuestrn un cünocímiento pl'eciso y, pro· 

fundo de la materia. 
1Iérito grande es el IHtlJcl' sabido pn•scindir de ddallcs de ca(la uno 

de Jos sist.cmas para presentar rápi(Jamente las .lineas fundamentales. 

Además de In, ve-nlajD.t de cxamirHU' ohjct.ivamcntc esas doctrinas, que 

i,icmprc YUC'-lvnn a despertal' inleré-s entre no pocos espíritus ansiosos 

do algo más que la materia, pero no orient.udos aún cris-tiunamentc, 

cslll .libra hace reflexionar indircctarwi.nto sobre ,la grandeza sul!linrn 

de¡ cri~Linnismo, la cual destaca todavía .más sobre el fondo, histórica, 

lJnmana ·y fl:losúfiramentc t<Ln rnenguado del "ttuevo gnosticis-mo".-­

-1. S01,A.-.;o, S. l. 

Il!PA!,BA, IInmo.,\.\lO DE, S. J., 'J'c;u/o de la. ellieión consü:lerada coma prtn­

dpe lle la "Docll'ina r1·1st1ww. con una e,i:poslclón 7Jrepe". •·- liidit. 

Buena l'rrnsa {~-ffhico, Hl50) 8.0 , 6!). 

Se trata de la edición del célebre librito <1e1 !P. <Ilipalda, S. l., según 

apurccc en :Ja ¡iub:icada en Burgos el llfio 1591, edición oonsidcrndll eOrno 

príncipe. A la presente le precede un pl'ólogo muy documentado y eru­
dito del R. P. José l3ravo Ugarte, -S. J., en el cual seüa:a la hi~toria 

del céiebre Catecismo y sus ventajas. l•}sla cclición scI""virá. para distin· 

guir entre e1 genuino texto del cú:ctiro catequista J lo que rna-t.as tic 

ot.ros editores Je hnn hecho dccir.-l\lIGUEI, N1cor,,,u, S. J. 

t 
JfJmNANm;,: lltHz, ,JusTo, ·Puno., Lr1 ReUrriún al. alcance de todos.-'E(lil.n-

1fal I,os Linajes (Sol'ia, HH.7) !d6. 

Con idéntico tílulo ha!Jia aparecido en anos aciagos para Espafía un 

libro de n.ogelio Herq11c de Ibarrcta, que, distrihuído con difusión entre 

el elemento obrero ignorante, ha causado tanto daño r,nmo puede com­

prenderse por la -ate1Tadora cifra ele más de 500.000 ejemplares, que 

se repartieron grnluitamentc. La obra en sí es de escasisimo valor; sin 

embargo, está redactada con ,un conocimiento ,tan pel'fecto ele :la psieo· 

logia e ignorancia de la c:nsc -a qut) iha l.!cst.i-nado, que Jns kclorcs 

accptarüu1, sin vacilnl', r:1 venenoso contenido. 
El ce-loso JH'cshflel'o D. Justo Hernández ha hecho una clara. refuta­

ción de.t desgracirulo libro, conservando el mismo lltn!o y procurando 

también un estilo srncillo y tt(!apta{lo a la mentalidad de 'los lectores n 
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qui0ncs vá des!.inado. ¡Ojal,l encn1itr·m·a rsl11 1H!J'mosa ol)l'a del cc:oc;o 
saecrdole .la acogida que tuvo sn lwnH')nimo airo y llubicra aimas Jrne-nas 
que se dedicasen a su difusión eon la gcnr:rosidad con qne Jos mnlos 
dU:un(lif)l'O_!l Pl lib!'o \'e:ll(',JlQSO !~FJlA.\CISCO DE P. Sor),, S. J. 

MuzzAYrr, V1c1~Nrn, Hnci.clopedia cntequisUca de sünU.es y analoofas. 'J'ra­
ducción del -llr, Cipriano MonlsenaL, canónigo. -- Edilol'iill Lil.árgica 
1•:,;palio:a, S. A. {Burceiona, rn30) Tü7. 

El ncierl.o que el <Dt'. Cipriano Montserrat lin lenirln Pn la se.lección de 
la8 muchas ohras que ha l.1·ar.lucido del italiano, ya es una demostración 
do que la Uncic1-opedia. cntequistica. no rs una obra vulg-ar, sino <le pi'ovc, 
cho y ul.ilidad pal'a los catcqubtns. g¡ Dr. Muzzatti ¡;e .Jia Jll'Opues\.o en 
ella l'ccogcr stmU.es y analogfas, compnr1wioncs, imágenes, ele., que ,puc· 
dc11 ,utilizar Jos catequista::. en sus cxp:icacioncs, a il!í ele que la expo­sición rln lns verdades de ,nuestra fe penetre ele una inancru intuiliva y fá.cil en .Jas menles dcliendas y lir,rnas de los nifios y aun (k los rtÚlns. 

Lo difícil en esta e.Jase de obras es la sc:ccción y opnr!.unidad di' las 
comriaraeiones y símiles. Pero en esto está el múrilo d1>J aui.o!', que ha sabido scleecionll.l' cuidadosaincnü:, de manera que ,ni se nota rebusca" 
miento en las a:egorías, ni impropiedad en los sfrniles. Adnmás, todo este mal.cl'ia) que encierra la Encf.etor;cclia ca.tequist-ica <l:Sl.á 1.omlldo de autore8 de ·nomhr{~. JH'-incipalment.c de Santos Padres; y así le nwdra muy bien al libro el suhtit.ulo que apal'ece r.n la ¡iorl.ada: "Los g1·11ndcR maeslrns al servicio de -los !J)equcfios discípulos". 

AJ fellcll.1u' al Dr. ·Montserrat. por su traducción rccomrm(lamos el uso 
do cs!.a ol>ra a .Jos calcquistas que deseen slncerarncnte haerrse comprc,!l• dcr de ,los discípu'los y quieren olios mit;mos 6ntc,ndrr má.s y más las vcr­{'lades que cnscfian.~•~il1'11,\;,;cl'sco ,m P. Sor.A, S. J. 

HAUflET, CllAJ\l~S, Pirno., 01'i.[Jill(]S de [.'Uni-VCJ'S et de l.'llmnme d'aprCs la 
JJibl,e {Gen. 1---..3). Préface de Mt'. ·le Cllanoine ,J. Coppcns, Professeur 
de 'J'Universilé _de Louvain.-•-Imprimeeic Hcze::rn (L1H,:on, rnriO) 257. 

Los primeros cápitu)os del (}l:JJesis desde lrnce idg,unos años nr~ han 
co:ocado en un primet plano de i-1üei•és. So11 el \.cma de 5rnt<l.nHs de JEs· tüdios, de conferencias en círculos de cultura religiosa, de [ll'liculos vul­
garizadores en semanarios y rovistas ele Jarga difusi6n, A1w el púh:ico 
en general, -a quien trasciende algo de las cuestiones, en discusió.11 nrn· 
niflesta frec1rnntcmenle ::;u hüerl's, Jrneiendo J)l'cgun!ns sohrc eslos !.ernas a 
los entendidos. Uon cierto csc-ií.ndn'IO o satisfacción, según .Jos ü&SOR, quié 11 
más quit\n menos, esl.frn al i.o,nl.o de las ctos corriontcs de inlerpretaciún, 
una llamada ,lJ'atliciorw.l que propende más bien a Ja liislo1•icidad esll'icl:1 
(l¡~ iodos los elementos, descal'l.ando ,natul'IIJmentc ·los antropomorflsmos, 
y otra q1rn.1propende, teniendo en cuenta e-! ambienl.r: oriC"nlaJ e-n que nació 
la narrnción del Gr,ncsis, a considerar ciertos c-lcmenl.ns como s!mbó:icos o vcstidurn popular )' J)l'irnU.iva de las rca)iclades llist.ót'icas garanl.izad,1s 
por el dogma. Siendo, pues, del dominio público J¡¡s cucsliones p:anlca 
das en la ex,;ge-Ris de eso:-; ¡11'imcrns capftu:os del Gl\-ncsis, so,il muy pro­
vrolrnsos estos libros de vulgnriw.ción, que, como el del i:us!.rc profúsol' del gran Seminario de Lu¡;-.on. ponen a: nlca11ee del púlúco cu-ll.o, co.n 
gra'll competencia y amenidad, una infornrnci{m complel.a sohrB esLos problemas que cap,rni!.c Itl lec!or -para vn:ora1· con pl'ecisión teológica -las afirmaciones desconccrl.anles que oye en diversos sc-nt.idos. El libro 



fuú originalmenle una serie ele cont'ercncias de un cu·rso superior de Re­
:igión. Se t.rnl,rn en (\! !las cn1cstioncs pi·incipales de los Or!genes, con 
grnn sinccriclad, mcsu1·a y prudr.ncb, matizando cuidadosamente las fra­
ses cuando se llega a io más cs11inoso y dclicaclo de los problemas. Se 
estaba imprimiendo cuando aJHU'eció la l11m1wli Omierís. No necesitó e' 
autor modiflcnr nada. Só'.o juzgó convenient.c allaclir una nota copiando 
las palabras del Papa, para rdorzar más la censura con qui; concluía 
su estudio sobre el Po1igcnismo. Al flnaJ ·lrny u.n capítulo t.amhién nnry 
interesante de conclusiones pedagógicas soh1·e el modo de ·explicar et 
cont.onido de estos capítulos del (:-úncsis a auditorios de diversa cultura, 
desde la 'Catequesis hasta los c.t1rsos superiores de Religión, ele ta¡ mane­
ra, que Ja cnscfíanza l'C'•ligiosa sea homogénea -y progresiva, sin que su· 
ceda que tc·nga el hombre cuao que desentenderse, no sin ciel'ta mo­
lestia, de lo que desde un principio de su instrucción religiosa recibió 
~in ninguna discriminación junto con lo dogmá:tico. Por todo 1o dicho, 
juzgamos, pues, que el libro del Sr. Ha.mC't realiza a mal'avilla el fin que 
se propuso e¡ aulol' ele vu•lgarizar estos problemas, -y orcemos que lo 
lecl'ú.n con sumo agracio los que deseen 1-n formarse sobre estas cuestio­
nes de ·los Orígenes.--J. ALONSO, S. I. 

f,'1-:n;-,;A:-rnr,:z, :\;-,;1J111:;s, S. ,T., Com.cntarlo a los utn·os de ESd.·ras y 1\'ehemfa,;;. 
C. S. de l. C., Jnst. F1·ancif-CO Suá.rez {Madrid, .1050) XIX~JiüO. 

Eran ya conocidos los artículos del P. Fei·Mrndez e,n "Bíblica" -y r.n 
"Estudios B!hlioos" sobre diversas cucst.i~rncs dcbaUd-as en los libros (le 
Esdras y ·Nehemías. Ahora nos ofrece un ntnmda.nte -y mad,uro comenta­
rio, tanto más de estimar cuanto que se tropezaba con esta .laguna en 
los comentarios e ató I i e os moclcr.nos, t.a,Jes como ·Corncly-Knabcntrnuer, 
Etudes Bihliques, Bonner-Bihcl, por falt<.w todavfa en ellos estos clos di­
fíciles libros clo •la Rscrit,ura. Jó;-n Ja Dib:ia de Pi!'Ot acabnn de aparecer 
rcclentcmentc. 

E:-1 volumen se :pre~enta como el IV de la serie Colectáne(t Btb-l<tca., ctrya 
iniciativa se debió aJ P. Fernándcz, y lamhión la apertura, con sus Pl'o· 
blernas ele Topo{ll'aftn PalesUne1tse, aparecido en .t9:J&. Después ele un 
prólogo en que se rcílerc .la suerte de un primer mu.nusorito mandado a 
la imprenta e,n rn:rn y sor¡H'endiclo por la f{Ue1·1·a civil espafwla, se clc­
dican ,i7 páginas a !as cuestiones introductorias. Sigue Ja traducción eH­
pafiola, con eJ comc.nlario, interrumpido a trozos por el 18 E.>tcw·sus, clonde 
se estudian de propósito las diversas cuestiones -ya cló.sions que se sus-. 
citan clcscle !lace tiempo. La autenticidad de los clivcn1os decretos ... , !a 
identidad o diversidad de Scsbasar y Zorobabr,l {i·nclinó.ndose úon cierta 
reserva por la idcnt.iclad, p. 60), la cronología fjHclras-Nehemfas -(rea!lrmán­
dose en la posición tradiciona11 que ~'ª llabia d·cfendiclo en art.!culos áln­
teriorcs, y fl~licitánclosc, a juzgar por art.íc.ulos recientemente· apareci­
dos, de que la opinión contraria vaJ'<~ per(Ji.endo probabilidad, p. 217), 
etcétera. Sobre .Ja cni-cdada cuestión que plantea e11 pasaje Esdr 4, 6-24, 
el P. -Fcrná.ndez propone una hipótesis que no <leja de trJne1· bastante 
probabilidad, p. J 19. Y as! succ-sivamentc, las múltiples cuestiones que 
levantan los dos libros vwn desmando en el Coment,n1'io o en los f,,',1}CU1'· 

S(tS, plantr.adas j' discutidas con diafanidad. La critica tcxtrntl no so 
inclica aparte, sino dentro del Comontario. Hubiern sido de desear tal 
vez, que .las palJabras hebreas cilaclas so hubiern:n voca•lizado, para más 
fácil lectura de tocios. La impre:-;ión, excelente. No poclcmos, p,ucs, mf!­
nos de .t'c-ticitarnos por rl nuevo Come·nlario, con -e•! que se da un nuevo 
impu~so al movimiento hlblico c.n nuestra pa-ll'ia, en el que el P. I◄'cr· 
nó.nde~ es <l-e 'los más Jwnernérilos represeutn.ntef:.l.-·-J. ALON~o. S. I. 
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OSTY, K, P. S. S., f,e J,fr1'e r.le la SO.[lf'sse .. --Lr-s E:ditinns dn Cer.f (Parí.~, 
1950) 117. 

Es\.a vaiiüsa traducción fol'ma parle dc "Lu Siülllc Bi!i;c 1.J'aduilc (m 
franyais" bajo 'la dirección de :¡a gscuela BílJJica de Jerusalén. Una brcv.:! 
introducción resume las cUCí:itlones .literarias ~- c1·ílicas que sue.Ien tra­
l-n.1·se a 1propósiLo de este lil.Jro (it'I An\.iguo Test.amento. Ofrrcc partlcu­
lat· inl<:rés {',J csl.udio que el aul.OI.' esboza ac('rea <le: Jas inf;ucncias que 
(•l lilH~o tuvo en los escritos del Nuevo 'l'esl.amcnlo. S,.• pi·uclm de cstJ 
mane1·a cómo, ;i. pesar de no liaHai·se 011 el canon p¡t'lcstlncnsc, y de no 
cil1nsc ex¡flicikuncn\.e rn ningún lihro ncolC'sl.amenlnrio, fné con lodo 
l'\'Conocido corno inspirndn -ya des(le los mismos !iern¡¡ns aposlúlieos. Kl 
lexl.o griego de que se ha servido el autoe pnra su t1·actueciún cslá to­
rnado <le :Ja edición crilfoa de Kal1Jfs. 

Las no!n.s ,que acom)Huian (l la !.J•aduceiún son numei·osns, de suerte 
que cqniva'.cn a un pc-quefío comcnlário. Son además muy práclicns, so­
hl'(~ t.odo por la ftlHrn<lHncia <le lugares JHlrnlelos, !anlo del An\.iguo como 
dql Nuevo 'l'esLamrnlo, con que ilustrn su~~ ex11~kaciones.-S1wrrnrAv, 
l)El, P,\H,\;\10, S. ,J. 

BEWl'l', P., O. P., f,'f:'1•rw0Ue selnll ,'-;{l/1/t Mat{)d1i11 .. LP.-; Ecli!.ions du Ge1•f' 
.,:1 1,u·is, rnrrni 11,a, 1 map. 

Olro Lomo de la "Sainle Biblc lrtulni!.c Pll fJ'aw:nis" qm: dil'igl; la 
Escuc:a Bíblica de Jcru.-:alén. Pl'ecede a, la t.1·aduccióu unn {lens:i. y eru­
dita,· inLrodncc!ón, en la que dcspm\s de analizar el plnn general que ha 
sr)gllido el au\.01• (le! ,prirnrr E:Yangc:io, se cst.udinn lns i'ucn!.es de que 
St' \111. i:iút'Vido a .Ja "luz de una comparación hns\.ante detallarla enll'(\ 1\fa· 
l.co )' Marcos, y J\fal.eo y Lacas. Dr\ t:s\.a comp,n·nei6n deduce el nu1M 
que t•.J r(•.rlacl.or g:l'icgo del p1·imcl' l•!vangp;io conoci/J la t.1·1uliciún dr una 
calequcsis primi\.irn a l.ravús df'.l Evnngc:io arnmeo "\' ln ha rc¡H·odi:ridn 
de una llHHH'l'il más compicla, nywlúndosc de los materiales q.ue le oJ'i•r,­
oía ;\la¡~co::; y <le! mismo l~vangcdio de Lucns, sobre todo en los discur~u:; 
del Seüor . 

. \l afJ'ont.,u· después el esLudio de las l'C'iaciones enl.re ('i gvangeliJ 
arameo primitivo y su 1·cd,rnción g!'iega en J\Int.co, ndvierl.e i'l autor en 
una nol.a que sus conclusiones ilipolélicas son allrmaeiones C{l!lj('!.ut•alr.-.; 
y s.n,jc\.as a rcvisl6n. La co-nclusión a (¡ue llega después {le 11:1 ln·cvc; 
análbis _drJ pl'imm· 1-:vt1ngrlio es que tal eomo ln ¡wscemos en 'la re­
dncción griega no pued0 í:iC1' co1u;idC'rat1o simp'.e y 1n11·amcntc como una 
tl'aducci6n dc.l _Rvangdio arameo. Aunque )ll'l'Senlr~ .Ja misma ('Slruclura 
frnHlameni.a.l y las mismas enscfíanzas í•sencht''.cs, ·lw sido mejÓrado y 
{;m•iquccido con nuevos elcmcnlos apol'Lndos pol' c·l rcdael.or griego. Y 
oomo al nn y o.1 cabo esta reílaccitín griega rs la que reconoce :Ja Jgli·­
sia como CSCJ'í!ura can6niea, \Jcmos de cree!' que el re(laclor ,a:rir:.:2:0 h'.zu 
su trabajo !)ajo la inspiración del gspírilu San1o. Si!l 11eg,n qur>, cfe/­
Uv,unenLc, el rcdaotor gríego puclo usar de a~guna lil.i,erlad para rr­
t.ocar eJ f.rx!.o ltl'/Jmeo ele S. l'vlalro y que lnvo a, la vista ('l gva11gelio 
de S, :\farcos )' aun p1·obab'.cmen1.e Pl de S. Lucas, nns parece con todo 
que e·¡ au!.or amplía excesi\'amrnte sus cnnelusiones. Si el texto ararnc:i 
de S. Mateo le rri(lucirnos a una de lant.as fuenLes de que se valió rl rü­
<lacl.ol' griego ¡rnra su. trabajo, ¿ podremos lrigí!imamenlr allrmar, como 
consta poi' \.oda Ja tradición y por el magisterio de la lg'!csia, que el pl'i­
nwi_• Evangelio que hoy poseC'mos es olm1 dr S. :\1atro? 

Las breves notas que acompañan a ia 1rncluccírín i'.11strnn los texto.~ 
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que pue(lrn nfl'ccrr a.lguna clif1c.ullad y suponen en cJ autor un cono­

cimiento ¿' estudio profundo de las cuestiones cxegélicas.--S1,:v1m.rANO 

Tli".L P,\H,\.\lO. ~- ,J. 

lm,ESIAS, E., s .. ) .. Ht 8alta(/()i' (/C los lwmhrcs. Co111cntlll'Í0S al 1,·ran(!tlli,¡) 

(/C S. l,uras. :l." ¡,dicicín.-Edit. Buena Pl'cnsn (México, H);)O) 892. 

G<m el ¡,1·c."\'ll\1•, reedita el vclrl'ano publicista P. gc1uanlo Iglesias otr 1 

rit1Ltbimo V(l'.umen dP sii:,; lecciones sac/'(IS. No !ns ofrece tal como debi6 

pt'(Hlllnci.'.U'la:-- 1?ll lü5 pú]pitos, sino r:n forma más severn, de comentarlo 

hrcvc, sin amnne1·umit11to oralorio; si !Jicn, a tt'D.V(is de su exposición 

l)l'il!nntc, :-e adivina n! orador sagrndo ele gl'HB estilo, que tan buenos 

laun<cs lia conquistado lHll'll la !leroiea Iglesia de su prlis. 

I:;J fondo cnl'l'C'Spo11de al de fas demás ohrns del -P. Ig:csias, teólogo 

y e~crilul'bla de s(i:ida forlllación J' hum!Jre de ingenio. I'~n ésta q.ulel'e 

síi1· fü:l a Ji\ 1.11·edicacit')n doccnt.e (le la S. Escritura. Hace C;céf)Csi.s [!Ura, 

sin prcocupacic,n\':- dP cnscflnnza rnornl directa. Pe1·0 como auto!' de inn­

ginacii'in que C'S, e irnJiscutil.Jle viµ:or cl1: entendimiento, J}l'Opone sínte:<.is 

nuevns y sngit1·e enl'0q1H~s de l'econslnwciún h!stúrica muy originales. 

1•::1 la obr::i. J'll'Pscnte, sin emhHi'go, distinguimos olljcliviclad y sobl'íedad, 

corno si ('] antor no qubirrn traicionar- ,:a screnirJact clásica del Evnnge· 

lío de San Luca~, que comenta. El (';:;\i10 easi dcsaparecr:, pal'a dejar 

campeantc la idr·a en el <·nrejat!o de un cornenlnrio somero y lloc,urncn­

t.ado, sin rceal'gamiento alguno de apin·alo et·ílico, 

Tratándose rlc auto!' l<u1 so':vcnte como e'. P. Iglesias, c:;t.ni·á ele so!Jra 

rccomctHlar ('.-.!ti Hllcvo ni:urnen a quienes se inquietan por In resta11ra, 

ci(¡n dl'¡iurar.ln dci gúwro p1·íncipe de ·:a nl'nlol'ia sagrotlll.-····.!\. DE C. 

IH>CA.\JP:-::, :\Ll\EltT, Les Justes et la Jusl1cc clans /es éranoilcs et le ch1·is­

lia11/s111e pl'imi.lij' flonnis /,a tloelrine pro¡>rcmcnt pm1Uni1..mnc. (Dit<· 

sert. lit Univcrs. Lov:rnien,;is. ,;r'l'. II. l. 'i!l).----1::. !\all\W!Herts (Lou­

Yain, HJ:íO) ~;í,5 X ·tG/i C!ll., xix.:1:;:·1. 

Se trata de -una t1.,sb parn el grndo de :\faest.t·o en la. l•'acullatl Tco­

lúgica de :L(JVaina, ·pl'esc11tnda con lodo el aparato cicnlíllco moderno, 

que es rnás Jlill'a cspr.'eia:i:-;lHs que p;u•a e: g1·an I)úb:ico, como el tema 

mismo dice. 
La. i11lrodtH;ci(ln (':-; ot'iginnl, donde esLudia p! vocahu'.nl'io liíhlico {le 

juslicb y los principios lllblicos so!Jrn -la jusliflcnci(in. Puede orientar 

11n :n. sislernnliz.iciún tk la 'l'eo:ogío. !Jílllica. 

Poi· via ·prl'liminar (•studia después la CsJlPl'!\llzn mesiánica de !lo,; 

Justos del :\. 'l'. En ·la l. P. del libro cstnclia tas manifestaciones inicia­

les de lil ju:-;lida lle üio:-- ;-· de Cristo. I'}n la 11 P., la respuesta clel hom­

bre :1 lil .iusliC'ifl que Dios le ofrrce: la fe o la incredulidad, En Ja 

Ill P. C.ic<.üa:ógica ptmdei·a la sucde de los !menos ;¡ de los malos y 

la ju~licia d•· Din~ en :,;n manifest.ac!(,n histórica tlnal.--•J. LE,\J,, S. I. 

BovEn, ,J. M .. ~- J., i\"Oi:i Testamenli. Biblici orcwca. et lalina critico ap· 

}Jal'altt w1efr1, r•d. :1:terri..-C. S. ele J. C .. Ins\. "Fr. Suárez" .~--{Ma(\rlll, 

HJ;iO) L.'-,.\,\.~;·, 

No rteec:-cil<\ csla mcrit.lsirna oln·n del P. Bovct· nueva 1·eccnsión, des­

pués <le la qud 1c dedicó esta revista al apmecct' la primcrn edición 
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(t.. 18 f 1(}-iJiJ p. 559-5GO). llan S('g'llido mny ]audalol'ia,-; l"(:()Llijt:,iU:iC::i eli 
las l'C\'is!.a,; eclesiásliúas nacionalps: L. BnNrns, 0n "Estudios Bí!Jlicos" 
(:n:tn-í-i], -itif:Hí62); J. Ei!HA'.\:Jio:-:EA_, rn "Hazón y Fe" {129 [194.:í), 52:3); 
J. LEAL, en "ArchiYo 'l'eológ;ico nranadino" (9 [ 1!l1G} 2.17·279); 'I' . .'\su­
::;n, t'n "Se farad" (-i [ 1!).J<l.J 19H-ZO-i). l\lás l'Pcicnh,mrnlc el Di' .. :\. G11, 
IU1,1~c1A le dcdical)a en "gsludios Bíblicos" (fl [J!l:"iOJ 2,'!7·21-0), casi por 
Lis fechns en <JUC apui·ecia ~'<l J;1 ~wg-uncla edición, una scl'ie de c-onsi­
deraciorws sobre el n1étodo seguido, y si el Cl'ílico -le ponía algunos li· 
gel'Ot'i l'('JHu·os, -no 1·egalt'alla entre t_tl'les minucias las sincet•a;:; nJalwnz.as. 

J_¿a P1·cnsa extra-njel'a se ocupó poco y tarde de cslil obra, sin duda 
1wr 1llabc1· apai'('Ciclo t'll mome1Jtos ¡wco J)l'Opicios a :-;u difusión. No ol.ls-
1.antc, C',seril)ía de ella rl P. Jor,10 l,1rnnE'l'OX en "Eludes" '(251 [1H-í6], 
133); ST. LYONNET en "Billlica" -(2tl [10-'¼8], 111--ílG), y ¡a revista "frc­
nikon" '(vol. 21 [19-í8], p. 108, Jlrnrndo sMo con ininia'.t>:--). 

Mcrcoc oonsidcración aparte por su alejamlcnl.o Jacal r religioso, -:i· 
por la sinceridad de sus elogios el Hl'lícu:o, Jnús que recensión, que 
le dcdicú l?rc<lcrik C. Grt,\NT (A new a1·e<?k-lnlin new Testament: ªAn­
glican 'l'heologic-.tl H.evicw" 29 (1!l-í7], p. 2-'i.7-250), l\'l 1am0nlo.r el re­
traso con que 1cs llegaba eJ tomilo, decía que (1s!c h,1hla ~ido pal'a 
ollos "una de las grandes sorpresas que hahfan seguido a la guena", 
prez de -la exégesis católico-r-0mana '("'l'his ccll!ion ... is a gTPat c1·edi[ 
lo Roma.n Catllolic hihlical scll')!arship") y digno sucesor del famoso 
texto griego complutense de 15H. 

gsta feilz acogida del nuevo t.cxlo viene . lambión conílrmacla poi' 
el l'ápido agotarse de 1a ,primera edición. Han &iclo partlcularmenlc ala­
bados en ella sus magníficos "Prolcgomena", de tan certero. orientación 
(asf, v. gr., Grant), la simplificación y a la vez la riqueza del apar,1t1_i, 
que -nos da una sinlcsis del sentir de los crílicos neot.cslamcntarios, v 
aun 'la misma elegancia editorial. 

}<}sla segunda edición ha dejado e-! gt'!ego sin altcr,ir, a no :,;er l'll 
las escasas cnat.as q,ue se habían deslizado. Ca!iría quizás haber dado 
lugar a algunas variantes, corno fos!nua!Jan LYONi\'ET y Gn, Ur,ECIA {'n 
sus rcccns!ones. Pero c\:lt.o hubiera¡ sido una mi·nucia ínsignillcant.e x 
aun prob:emát.ica a juicio de:] autor. Lo que hubiera podido dar una 
revolución más fundamen1.a! a la obra son Jos nuevos hallazgos cte pa­
piros, con sus sorpresas, que p.ucden modificar un poco e-1 va:or y a·n­
tigücdad de ciertas lecciones variantes, JH'incipalmcnlc -las llamadas an-
1-ioqucnas. gJ adjudicar a este nrntcria·1 su debido valo1• hubiera impucs1.o 
un trabajo, no JH'cdorninantcmcnle resuUa11te, como el de 1a primera 
edición, dando s6lo J11s va1'íantes en que los críticos no están de aeuc·1·­
de entre sí; sino un pi·cvio examen de esas nucYas lecciones, con mll'as 
a su recta c:asificaci(m. Siendo esl.e trabajo la!'go v arduo, :-;e ha pr,,­
fcrido de momcnt.o reimprimir el texto griego de .\a edición anteriol'. 

Más fácil ern la int.rnducclón de olrns mejoras en el texlo -Jalino: 
cambio de orlografin, nrnyo1' claridad en 'la 1>u1Huación, según :Jos usos 
actuales, y so!Jre \.odo la adición ele ··Jugares paralc'\os, ecliados de menos 
no sóJo por fos cl'fticos tlc la edición, sino por 1os mismos utentcs. 

A,ugmamos a csl:1 cdioión una extensión mayor aun que la tuvo 
!11 anterior, ya qur' Jn diflcnl1ad de comunicar.iones po:-;ta:cs con eJ ex­
lranjr•ro, por la segunda gucl'l'U eu1·opca, hizo que csla obrn -no supe­
rase apenas los linde1·os patrios; eomo es de esperar y ~\~ lo merccc.~-­
l•'1S1.1x Pvz.o, S. J. 
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HUiz BuENO, DANmr,, Padres Aposlúlicos. Texto bi:ingüe compiclo. La 
D!claché. Cal'tas ele San C:lP,menle Romano. Cavtos de San Ignacio Md·>'-, 
tlr. Carta y nwrtlrio lié San -Policarpo. Carta de nernaóé. Discu1,so 
d D!ogneto. J,'1•a.ome11to,; ele J>apfas. m pastor lle Jlermas.- Biblioteca 
de .'\utorcs ·Ct·istianos p,taUricl, 10:íO) VII•10:30. 

Es, sin dispula, nno de :os volúmrn('s mús va:io:=-os y signiílcatiYOS 
d1· la IlAC. Pot· ye;,; prime1'a en él editan p1·cnsas espafiolas el t.exto ori­
ginal griego de ios Padl'f'S Apostólicos, juntamente con una gallarda 
traducción castclla11a. -Ji;sta es la sust.anciR ,ele la obl'a, y est.e es su rnú­
rito principál. A la traducción pt·ecedcn amplios estudios introduclo 
rios, que encuadran la personalidad respectiva en su ambient,e histó­
rico y doct.rinal, )' valot·an ·:a aportación de cada uno de dios a la his­
toria de los clogmas. No era ln ordinal'io ver en eastel\c:u10 tan di'lata­
das exposiciones patrísticas. 

Edición bilingüe, trilingpe tL veces, ya que en ocasiones también 
sn int.e1·ca'Ja el texto de alguna antigua versión latina. 

Amplianclo el margen de Pudres Apostólicos, según Funl(·Bih':mcye:·, 
incluy-e también ent.re ellos ,la Carta a IHogncto-no me pareoe acert.ado 
llamarla D/.scw·so~, a ·pesar ele que los modernos patrrilogos, ,:\ltnnr>" 
(Patrolo{fie, 1950, p. 102), J. Quasten (Patrolo{ry, Utrccht, Bruselas, 1950, 
p. 248) y otros. 'la colocan ent.re los apologistas, ·y ·:a fechan a prin­
dpios de! siglo III, como dependiente del Adv, [[acr. de San ]renco. 

Est.e punto nos lleva como por ·:a mano a otros más funclamentalrs 
m autor hace suya la tesis de Andricssrn, que i<lentificu' 'la Carla a. 
Diügneto con .la Apologla de Quadrat.o, de peincipios de:l siglo H. Pero 
todavía no se puede d<H' 'JlOl' aceplacla esta so'.ución: pueden ve!'se fas 
observaoioncs ele dom. D. Bottc c,n- c:1 J3ull1'hAncMéd, 5, n. 833-83,L 
Varias veces llama "Ps. Atanasio" al autor del De vir,qínUate; sin em­
bargo, hoy los patró'Iogos t.icnen la obra por genuinamente atanasiana, 
según Jns últimas investigaciones .(ef. Altancr, Jlall'oloote, 1950, p, 23,'.i.), 
Para apreciar ol Y<.l101' de quir:n ahora de ¡n,ucvo plantea la cu0st.i6n 
sobre la llntrntlcidad de ·tas Cal'las de San Ignacio 1-lárt.ir, convionc t.e·­
nc1· presrnte que Delafosse es un seudónimo ele! apóstata Turmcl.~...JosE 
MADOZ, 8, J. 

O':\:!&,\HA, Jou;-,; J., ,St, AgusUnc against tlw Acalle1nics, translatecl ;incl 
rmnotalrcl by... (:\,nC:-cnt Christian \V\l'iters, n. .!2).--•Thc Newman 
Pl'ess (\Ve=,t.minstcr, ?\faryland, 10:íO) 21a. 

De sumo int.ct·ús es el nuevo vO':rnncn ele la acreclituda Colección JH\ .. 
tríslica de la IUnivc1·sidacl Católica de \Vúshington. r,;¡ _Contm :tcademicos, 
d•c San . .\gust.fn, uno de sus pl'imerns escritos, es buen reflejo de .los Diá­
logos ele Casiciaco. La inlroclucción, que precede a esta excelente t.rnduc­
ción, anotada -y documentada, •hace en primer ·Jugar una 1presentación su­
cinta de .los intcrloculorcs. Sigue luego una exposición de las relaciones 
entr,e •la obra agusli,niana y 'los Acadf:mi.w de Cicerón, y ,un breve sunu­
l'io de aquúlla. 

Hecha despuús mención ele la l'Cciente cont.rovcrsia sohi·e el valor del 
testimonio de las confesiones y del cslaclo de ánimo ele Sa-n Agustín en 
los años aSG-1100, el autor sosllenc que la conversión de Agustín, descrita 
en la8 Confesiones, fué plena y sincera; pero -el neófito estaba aún pcnc­
t.raclo ele neoplatonismo, y reconocía clos autoridades: la de la Ig:c¡,;ia, quo 
prcse-ntaha ·los misterios <le .Ju. fe, y la. de :¡a rxp:anaciún racional ele Jo-: 
neoplatónicos, que ofl'Pcía J¡t inte:igf•nciil: no rabia oposir•iún enl.r1_' ellas, 



ya que Dios r.s -1n. fuente dr. ambas. Porfirio )' Plotino {•stán l't~prnscntndos 
e,u el Contra Acade)llicos. En csl.os d-iálogos el clcmenl.o de ficción no es 
despreciable; pero tambiün !.icnen su e:,cmcnto histórico. 

'l'ómase corno base el tcx-l.o de J{nim en el ·CSEL, 63. Pt'fciosas son ,Jas 
notas {p. 155--·19D), de orden f\loMg-ico e !tbl.úrieo.~,J. \L\DOZ, S. l. 

COUHCELLe, Jlmmrn, necJtcrclu:s sw· les Confesslons lle Saint Au_r¡usf/,,1. .. 
E. de Boccard (Plll'ÍS, Hl50) 8.0

, 2\Hl. 

Sabido es el prol>lcma e:s.islen!e en l.or-no al re:ato d(! las Confcsionc.~ 
lk San Agu::,lín sobre s.u eonV('rsii'ln. ¿JialH'ía l'squcmalizado el sant.o -:;u 
relalo JH'escn!.ando el crisn de su cnn\'t:i·si<in -:cnl.a como una ruplm·a rc•· 
pcnlina con el pasado'! ¡, Cr'imn cunciliar los dns 11ersonaje:,; allí manif\cs· 
tos: el ¡1cnitenle a1Tcpc,nli<lo, ch! 'las Confesi.rmt'S, ;i1 el 1l16sofo fría y sc­
renamenlc espccul<il.ivo de :los Diútouus? ¿Ilnhl'á que tachat· (le insincero, 
con Gou1·dón, r1 l emocionante rcla!o'/ i,Ilahríase rr•ducido el caso n una 
prlmcl'a adhesión al platonb1no, S('guida panlalinnmcn!.c, aiíos m1\.s tard<:, 
llü la conversión ¡!lena al Ca!o:ici:e;mo'? Las \.rn!Hli\'as de solución se mu.­
!ip:ican: y .los nornlH'es de 11,u·nack, Bnis:;i(•1·, Alfarie, Ci!son, Holl, Boye;·, 
\\"undL, Marrou, (!le., allernan ('11 e'! debate. 

g¡ mérito de hL p1\'se-11tc ollra csl1·ilrn ¡11·incipalrnenlt: en el mútodü; 
solwe e·¡ vnlor, del examen doctrinal interno se alinde ci análisis Olo­
lúgico de los lí:xlos; y a tos faclo1·cs repr-Pscnlaclos en los Didlogos y :Jas 
Confcsionr:s se sumn,n o\ros mú'.liplcs dalos c•nlrc'saendos de la apo1·lación 
autol)iográflca r:xistenlc {'ll los reoslan!es escritos de San Ag,11sUn. Con esto 
se \.ranspol'l.a el 1n·ol.1lema del ¡1lano doctrinal nl fllohígico, y se ahre unn 
rula nueva y a!.inadisima para In solución. 

Las línens generales d-t! la -discusión son ilI'nH:::; y 01·-ie11\adon1s: I. Agus· 
tín 1Ji6gl'afo; n. Ag11st.ín sPpar,Hlo del catolicismo; IL Ante los Scnno· 
nes de Snn Amhi·o~-;io: dl'scuhrimient.o del neoplalonbmo erlst.iano; lV. 
Pl'Og'l'·l'SOS docll'ina!1'S; Y. Ln ('SCl'!11l del jal'din ele '1\-ti:á-Jl J' S\l8 conse­
ctwncias Vf. El 1)1111\isrno v su:,; con,;peucneins; VII. Juieios sobre las Con-
j"e1>lones, ' 

La cxposiei/,n :-,e llena con la amplilud de J'ucnlc:-, pi·ome!ida, con l°l 
irnálisis d"C' fino )' penetrante rigo!' a que nos tiene aco::;l,umln't1dos P. C., 
y f'Oll el equilibrio )' SCl'(_'llÍda,.tl de juicio {'·ll úl l'CCOnneidos. 

Y los rrisullMlos no pucd('ll ser más impoi·lanl.cs. El má.s llamativo, 
rundnmenlal pa!'a 1:i solución n¡rnsliniann, )' que P. C. d-r.ja hicn asent.::t­
do, c1 s- el hecho de que Sa.n :\mlwosio estalla profundamenl.t\ influido p01• 
ul nr·up:aloni:,;mo, y qul' .púl.1:ie,ime,nl-P prnfesó doctrinas penetl'ndas de 
esta l.cndencia; sus Sermones De J,rnae tel. ani111a, J' JJe !Jono morfis, uli 
1ii.1m ¡1áginas e-nlcras d•e Plotino, cloc.trinas fuudamen!nles de las RnraLlas, 
sobre e] soberano IJien, el origen del mal, l:i nsccn~iún drl n'!!na hacia 
Dios hasta l"I 1'xlasis, ele. Aun el De reu1·es,~11 nnimae de Porllrio JHt1'eee 
llabl'l' sido conocido J)Ol' Snn Ambrosio. 

Con csla formación, en la ensefiania de S<rn ,\ml.l1·osio, crisU.1nismo v 
neoplalonismo estalrnn ínt.imamenlc ligados. Y esl.e n's.ullado csc~arec0 
con nueva luz e.1 .prulJlcma en la con\'Cl'Sión de San Agustín: la nltcrna­
jJva pla-nlcada en su conversión: neoplatonismo o Cl'isl.ianismo, no tiene 
razón de ser. San Aguslín halJfa escuchado los Sermones "neoplatónicos·• 
de S<lll Ambrosio. San Agusl.ín, así iniciado, se informa inmediatamente 
l'n el ffl,!~sofo rnilan('s I\falio T('orlm·o, a la V('z úl'isliano y neo¡r:atón!co. 

Bien se vn e6mo con esla solución puede ('sclarec.ersc el rela.lo de las 
Confcsione~: éste l'eposa ~o/Jre l'l'cuerdos autohiográfleos de aoontco!mien-
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tos reales, Ciertos (le~wt·1'01los de orclcn 1lírieo o dr•cl!'i.1111: l'li\ d,:·~i1gurGn ül 

carácter hist6rico ele la 1rn1·rneión. 
Es posib:c qnc no toclos ](Is lcclol'cs admitan la int,~1·pt·et.aciún simb{i-

1ico'litcraria que se da a la csc(:tia clel jarrlín; ni ln lrctnrn, con el scsso­

ríanus, de "cli1,1üw domo", en vr:z "r\e vicinn domo". Tal ve1, rechacen 

también algún otro clctalle de int,erp1'ctaciún. Pero todos habrán ele cow 

fcsar que, por la novcclad )' acierto ele! mútocln, por el rigor del análisis 

Jllológíco y la amp'litud de clON1rncrllaci6n, screno'.lmentc inlcl'prctacla. ln. 

obra dr P. C. constituye un nuevo punto de pnl'tidn, cxcekntctnl'nl.P in,1.u­

gurnrlo, parn lo:-; inw.st.igar\ores ele Sn·n Aguslín,.,a ... Jos¡:: :\L\J)OZ, S, I. 

:\r.o:-.so ~f1.:i\·nyr-:11nn, Exr::--10. Sn. D. Ll!!S, Mnrnl mfllic(I en /os s1tr:1wnentos 
(le l 1l [!7/,('Sia, ª·" f'dic.~r•Mie. F1\X (:\[aclrid, 1031) ;¡:•t~. 

"Y llcgnnws a ta tcl'Cel'n l'c\ic.i(m. Año :1P:"i0. Cn rarnr rn[ts q11c fl.grn­

dPen· a 1m1dicos y sac('rclolcs". 1\sf, con esla modestia sin(wt•a, que SI' l'C·· 

vel:l en muchas oti·as p{tglnns del 'lili1·0, mis d1~diea f:l Exnno. S . .1\rzohb1rn 

de Sión su excclPnlc Moro/. 111r!1/ica t'n ros MWl'(WWJttos, como quien recibe 

un •l,01101· en ser lcfclo. Al revús, f•;t nos hace un obsequio, que nosotros n-1 

~aJ¡¡•e1nos agrn(lccer b.'.l.stante ni cst.ima1· como sn nH:1·ee,;. Porque, coino 

lo ha testimoniado el púhlieo ele !a nrnncl'll rnás expresh·a, agotando en 

lll'cve dos rdiciones, f'SlR obra cJr_, l\fo-ns. i\turwyctTo es en su génern In 

rnás v;\'!ioso q11r1 posPcmns para el conocimiento tc(irico ~- soluci(m prác­

tica d(: ·lns cuest.inncs rnúclieo·m01'1lles que se presentan e11 la administra· 

cióu de :Jos sac1'amcnl.os. No todas, cíert.arncnte. pero si muchas de Jn;-; 

eludas y disensiones que solH'e est.as materias se plantean entre ·\a gente. 

se encuentran recng·icln . .:;, explanadas I sü"iucionac\ílS en csl,~ 'libro. 

Los ;::pis ¡wimcros capítulos (le la nlirn exponen s!slemáticamcnle, si­

t!;uicnc!o c'l orden de los f-HCt'iimcntns, cxc:u[cla ·:a con!lrnwciún. lns trrnns 

i·,rineipales que int.Prc•san conjuntnmcnle a la medicina J. a L1 mornl, PX· 

tr}ndiún{losr: más en el baulistno y el inal.l'imonio. En el primrt'O ele e:c;tn-; 

,<,acrnmcnt.os est.udin ·:os }ll'Olllernas más clcstncaclns que s,; p1·cscnla11 al-

1·ec\crlor del lla,11tismo (le u1·ge11cía n recit~n 1wcir.los en mn!as co1Hlicioncs, 

a retos r\l1ortivos, a lo~ que ·luclrn.n inútilmente poi· salil' a luz. a ·tos que 

están eneerl'a(los en f'l cüwstrn materno ele lrna rnujel' quri mucre, a ·lo~ 

monstruos; ;/' r_,11 el últ.imo, r.ld matrimonio, explana corno cucslioncs pre· 

vias las de la conlirn•ncia :· los impedimentos 1wra cont1'MTlo, señala llll.'­

go el critcri() crislia-no que clil'ige la tutela médica cle lü. Jll'ocreación, ri:: 

elia1.a el rnaltnsianismo y ri ahol'l.o, parn terminar rn,iuiclandn la conli­

nencia periódica )' -ta fccundnción artineial. La clat·iclacl (lp IR l'x¡,osiei611 

r,s notah:e, y }a prcscnlnci(m de cn(l(1 punto bajo •Un epígrafe llcslacatlu 

y bie-n t'scogido. conlt'ilrnye mucho a seguir sin cUOcull.ad C'l contrnido tk 

la obra. 
f•il capitulo ~,lpl.irno, que forma -unn cuat·la -pnl'tc ele! tol.al del libro, 

nos pl'csenta nn amplio rt-lnclio ele las enft:rmccladcs mrntales, con ,el ar­

tfcü:o segundo tl('scriptivo y ·tos otros ll:Os ricos en do_cl.rina sobre ln res· 

vonsalJilidad de cst.n. clo'.lsc ele enfermos y sobre· la n(lministraclc\n tle :,a· 

ci·amcntos a los mismos. 
l•~stíl tercera edición añade a ·lR segunda muchos elatos •nuevos, que 

con ejemplar di-ligencin. recoge su autor en las ac-tas ele congresos y «CD.· 

clr;mias. en confel'encias, 1·ovistns y lihr·os, P·ll ln J0g-ts:n0irin dvil. en la,; 

J'Psoluclonrs ele -~ns Congt'l'gacioncs ro11H111as :· C'H lns (\;·,1·:nrncil)nts doc­

ll'imdes del llomano PonUOce. 
Si ,;e 110s permiten algunas apreciaciones pal'liculal'tS en puntos di:-,­

cutitlics, por si pueden contribt1ir a1 perfccelonam!c-nlo Oe ·1a obra, en 
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caso de que parr·zcan dignas de tomarse e.n cuenta, indicaremos princi­
JJa:nwn~e fas siguientes: :/HH'· -Jo que :-;e reflel'C a !os lavndos gásll'icos y 
unturns (n. í,G, d. l') npinnrínmos que tanto t.(llHO al coneepl.o flsiol(Jgico 
de nutrición hay que n!.eJHlcr al vulgar de comida o hehida, pal'a a.ul.ori· 
½<U' o p1·olli!_li1· la sngl'<tda comunión a los que e::-;lún somcLidos u ciertos 
tl'at.amicnt.os, y que (;n dcflnitiva se puede set' algo más amplio en Jas 
;;olneiones fa,,m·nhles; varias aplicacionPs o ejemplos de irrcgu:aridades 
por dPl'P('l.o r.m·poral no:-; parecen un lanlo nnacrúnicas o demostral.ivns de 
un crí!.erio excei::ivamenle riguroso, v. g1'., Jns que Sl' rcflf-rcn n ,la falla 
de un ojo, a ;a sordel'll, l:lc., J'n. que la no1·ma de cxe!usi()n la dn {'J c. 981{, 
2.0 Jljó.ndose !axaliYarne-ntc en .;a seglll'idad y decencia, q,ue del.len inler­
Jll'fqal'S() en s(~nlhlo rstl'iclo; lo que se dice en el n. :110 e soh!'c la lrans­
planlación, admit.icn{lo como prnlJahlementc lícita Ja de un miembro u 
ól'gano a favor de 1.crcc!'a pcrsonn, nos parece que l'{'Cjllh!l'C lll'gumenlos 
mi'ts fucrles que el invocado poi· Vel'll1crrsch, puc:, tal vez éste no está 
H!UY conforme con unas palabras de Pío Xlf, que reproduce Mons. Mu­
fioycrro en la pág. 188, ni con la razón metaflsica que allí se apunta J' 
pa1·ece dPjur escasa probahi!idnd a ('Sa opinión, al menos r•n cuanlo no 
Jll'cs1•nlf' olros arg,urncntos; en cuan lo a 'la moralidarl de ln intcrvenclún 
quirúrgica para cx!.irpal' Jo que se duda si PS tumor o snco fcta1, que se 
dbcute en el n. 1;37 B, Cl'cemos a('el'lada la soluciún f•n cua-nto se funda 
en la indole de 'la ncciún que hace del ev1!11l.unl nhort.o llll efecto 'Jlcit.a­
monle pamiti<lo; pero veríamos cllflcul1a(I en apoyar <'sla sentencia en 
.la aplie,aci6n d,rJ prolrnhilismo, ya que ln falla de sujP!-0 drr✓ o de (lc!'echo 
es sólo probable, y JHH' consiguiente se acepU1 e! riesgo de violar un 
dercülio cierto, como lo rs el d,eJ niíio, si c>xistc. 

El crit.el'lo segul'o del aulol' ha rcciliido en l'Ccicnt.es ensefianzas po1~­
tificias confil'mnciones indiscutlhlcs en .p.untos ln-n dedicados l' impor1an!cs 
como rl de la prádica de¡ oginoísmo y ·la ilicitud de la fccundnció-n ar­
li1lcia.L Bn pos!criorrs ediciones se ,podrán nhrcviar acaso las páginas q.ue 
se dedican al 1wimc1· \.cma, dCSJ)Ués del discurso pont.iflcio a las comadro­
nas; y t'n cuant.o H'I segundo, acaso una modest.ia y delic,1de1.a excesiva 
con otras opiníonrs, Jp ha l1rcho cons('l'Y<ll' ·lo que flalJía escrito en la rdi­
e.ió:1 ant.eri01·, cuando In doctrina drl Pupa 1w1·mlte lrnhlai· algo más CH· 
tcgóriMmcnte. 

1Irn1os notado anl(ls la c:at·idad de conceptos que resplandece en t.odn 
la obra, -y lo mismo llaJ' que dceil' de ]a cxpl'('Siún. Sin embargo, en algún 
que ni.ro pasaje Cl'cemos que caht'ÍH punl.ualizn1_• algo más el pensamie-nlo. 
Como 11ar!.ieularmenle dr:icntla, llarnamos· la at.rnci(,n solJre. esla frasr• 
drl n. 100, 2, que 'e.n :-u gc•ncralidnd .nos ¡rn1·rce menos exacta: "E·! c•m­
plco di• medios ¡ireYenliw,s, de suyo, no imp:irn mn:icia ni la añade nueva_ 
,il acto carnal ilícito". llay, si-n duda, prevrnlin1s r¡tw Dííndcn nuevn ma­
licia a l.a1es actos. 

Cuando sr t.rm1ina una l'eernsiün enn ollsril'\'lH)ionc•s, i>l Ject.01· SllJH:r­
J1ciff) puede Cl'Pl'l' que la ohrn juzgarla l'S defec,luosn. Semejante impre­
sión, que en olt'os casos podrá l't'sponder a 1a realidad, en el prcscnlü se­
ría equivocada. Si tuviésemos algqn<l ¡w1·le de raz6n en las insinuaeiorws 
que q1emos hecho, ('SO dmnosli'nria -una \'('Z más que las olJrns de ·)os horn­
bres son impcrfrdas; prro, ¡rng;ido eslc ll'ihulo a ln ]imitación humann, 
el libro del gxcmo. Sr, Ar1,obispo de Sión es de mncstrn, y mucho t.ene-­
mos que aprcndel' l.'ll él saccrdo!cs, médicos y calcí:icos lodos, qnc qne­
nunos tener sólida cul\urn rcJigiosa ~, mornl.-·-~M. %ALU,\, S. L 



D00LEY, \V. ,T., Nari'/age accmYU.nr, t_o 81. :tmlJ1·ose.-Thc ~~a1ho!ic Univnt'­
sity of Amcrica Prcss (\\'ltshington, HH8). 

l'il titulo del 1ibt'O CXPl'CS(t !JiL'll su contenido. Consultando los (liYel'SOS 
cscl'ilos de S. Arnbl'íJSio, el autor de esta monog-rnfía expone, en 10 ca­
pílu:os hicn oi·denac\os y nolnh:crnrrltl' c-lnros, ias ideas pl'inclpalcs cid 
Santo Doctor sobre el matrimonio. 

Iniciaclo rn el csl.\H.lio (le! dC!'t•e!10 -y expcl'iment.ado f~n su apiicaciún 
por los oflcios ci\'i:Cs que c!esemprfiarn c:1 su Juvc-ntud, S .. '\mhrosio era 
uno ele :os SS. Padl'cs que mejor puclicron co11l.raponet' en su doctrina e! 
ideal crisliano al concepto paga-no riel ma!t'imonio. Sin cmhal'go no entrn-• 
bnn en su sistema las disquísicio1ws y razorrnmicnlos profundos, sino qu<:> 
más tiicn echaba mano ¡Je los ejem¡1los ~, dichos dP la 1,:scl'itma, para 
conflrmar sus aflrmaciones doctrinnlc:-:; con un método rnuy positivo. 

No escribió expresamente parn casados o nupturicntcs; sus ideas_ so­
bre este particu'l.'.u' hay que buscat'las y ol'Clen,u·las en clifcrcnles tratádos 
o discu1'sos y en su corrcsponclcncia. noo:ey lo hace así, y slslcmatir.a Pi 
1·rsu;t.ado de su IJúsquetla bajo los siguientes epígrafes do los capi1.ulos: 
c.cmcc¡üo de S .. Ambrosio sohrc el matrimonio; el matrimonio camino ele 
sa:vación; matrimonio y amol' conyugal; matrimonio y easlidad; la pa­
tcrni{!ad, cletiercs recíprocos entre padres e llijos, afecto muluo, la feli­
cidad (le¡ hogar; mat.1·imonios mixtos; incliso:ubiliclad y divorcio; viudez 
y segundas nupcias; adulterio; virginidad. 

Gcncmlmentc el nut.ol' clc esta lcsis deja liablal' a S. Ambrosio, limi­
lamlo su intervención a la búsqueda de textos y al comcnt.ai,io iluslrat.i· 
vo, cnriqueciclo a veces con cierlas consideraciones, sencillns y claras, que 
entrelacen unas ideas con oll'as o p!'cparcn el paso de un conceplo a¡ si­
guienl.e. A veces aduce pal'alelos opot'tunos lle 'otros SS . .Padt·cs o valoriza 
más el testimonio de S. 1\mhl'Osio, con el comentario de algún ,patrólogo, 
historiador o especialista del punto en cuestión, con hueu conocimic.nto de 
la literatura pet·t.incnt.e, que pt•escnla desde las JH'imerns páginas. 

La tesis de Doolcy demuestra que S. AmlJl'osio tuvo conccplo exacto 
del mat.!'imonio cristiano, como contrato consensual eleva(\o a la dig-nidad 
de saci·amento, que no requiere para su existencia las relaciones conyu­
ga:es, aunque la pt·ocreación es su primera finalidad, antes que el reme­
dio de la concupisce,ncia. I•:-J matrimonio es parn los casüclos una vla de 
saivaclón, provisto ele grnc!as celestiales, en el que la esposa tiene un 
papel sirnilati al ele la Iglesia y el esposo al de Cristo, en recíproco amor, 
a!'monía y conyugal castidad. En é.l tienen que cumplir sns deberes par· 
ticulares, respetando 'la vida ele! hijo aun no nacido, y eclüct\nclnlo clc­
bidarncnt.c después que haya visto la -1uz. Entre los impcclimentos para 
el matrinrnnio, no menciona sino ·los ele e-onsanguinidad y diferencia de 
religión. En cuanto nl divoreio, no lo aclmite pel'l'eeto ni por rl ndulterio, 
y lo ve condenado tanto por :la ley nutllt'al como por !et (livirrn y 111:no (\e 
inconvrnirntPs. Como otrns Pa¡lre.s, mil'a con preve,nción 'las segundas nup­
cias, aunque no .las conllcnn. Doctor ele la Yirgi-niclad, como se Je ha lla­
mado, el libl'o -termina eon un capít.ulo sobl'c esta virtud, en el que Doo'lcy 
re(ioge las ideas de S. 1\mlH'osio sobl'e este es-lacio, comparándolo co,n el 
clcl matl'imonio y cna!teciénc\o!o sobre el mismo, ~1Jrnque no pot' eso dcs­
es,timc l'Stl' últ.imo.~-J?I-L z. 
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SOHD!,mJ, ,T., La mora./, en sus 1'tl<U:iones con la mCdid1u,1,, 2. 0 ed,~-Edil. Li­
túrgica Espaüola, Av. José Antonio, 581 (Barcelon,1, 1950) 74:3. 

El c.ri\erio netamente cató:ico del Dr. Surblccl ;I' {'l scnlcfo que p1•est.ó 
a la mornl con es\.c iln·o fueron unlvcrsa.lmcntc rrc"onoeidos )' elogiados 
por la crít.ica al puh:ieal'~C' la primcl'a edición espai'íola a cargo del Dr. A. 
de Soroa. Nos c.1•cemos, pues, dispen!:>ados de repcl.!1':os. Supo exponer 
ülara, digna y objetivamente los (latos de la medicina J' de la 1higienc en 
su~ re:acionrs con la moral, J' el resultado, de esa exposición fué un'1 
pr1H)ba mM, de que la moru·i cristiana es pcrfrctamcntc razonable en sus 
exigencinK y de que no está en c0'1isión, síno e-n ricrfccla armonía, con 
los ,postulados de ia mediülna y de la higiene. 

Tampoco C'S necesario pon(lernr otra vez ·1a almndancia <~e dalos re.imi­
dos por el ID!'. Smlrlcd acc1·ca de la vida sexual, orgánic3. y pslcosensihlc, 
con un c.ritcrio rcclo y con una asoeiaclún no fr¡'Cuentc de conocimicnl.n:-=. 
médicos y jmidico-leológicos, aunque éstos no siempre 'logran la debida 
precisión J' rigm• técnico. 

J;:n prcvisi(,n de nuevas l'tticiones, {[lb" mucho dcsrnmos, pues ,;e 10 

mc1·rcc Ja calidad del Jlhrn, nos pc1·mlt.iríamos hacer ir!gunas obscrn1cio-
1ins que pudieran cont.ri!n1ir a mejorarlo en cuc:;lioncs ele detalle. 

No rs1.aria mal una revisiún cuidadosa de ·ios concrplos JHU'a armoni­
zar mejo!' entre sí algunas aflrrnnclones, o Jlcg-al' en ('l l'i17A1namicnto a 
llls úl\.irnas causas, que serínn las vcrdadHnmentc. ¡H'olrntivas de aflrmH­
ciones por lo demás CTC(•r!adas, o COl'l'cgir a:gunas incxact.itudes, o afiadir 
nuevos dalos conforme a las inves.l.igaciones o a¡10r[.,1cionps post.e1'iorcs a 
la ollra original drl Dr. Slll'hled. 

:\sf, por ejcmp:o, en 'lfl pág. n, dice que la mujer privada del útero, 
y sobre iodo de líl vflgina, es Incapaz p<H'a la 11ni6n Sf'XUal, e inepta para 
eJ nrnt.rimonio; en :la pág. 245, las circunstancias c-n q<h: se manifiesta -la 
irnpot.encia ele la mujer son las <lo!i referidas antes y, además, la ausen­
cia <Je úvarios y de trompas; e-n la pág. 216 se afil'ma, en conformidad -0011 
la pág. n, que la misma ausenc.ia d(! los ovarios, t'n rl sen:t.ido leo!óg!co, 
no constit.11yr rnrn causa ele impotencia, y da como rnzón que ":a 
frigidez ft•mcnina -no pone -obstáculo alguno 11. las relaciones, y porque ... , 
la muje1· c.as!rada ... sigue siendo sensible a'l placer venét'l'O y a las re­
laciones conyugales" 1. En -Ja pág. 272 deduce •<iel fin primario de,J ma· 
t.t'lmo.nio que ct,eben suspenderse ílas relaciones coyugales "durante la 
evolución {le} producto mlcn•!i•as durn todo 01 emhat'azo", ailrmRción 
que, no obstaJ1\c lns consideraciones contrarias que rcc-oge en ·ese 
capitulo bastimte os('\ll'O, flucl-uantc y doc!.rinnlment.e drn1asiado rígido, 
vucHve a proponr1· como cnnclusi(m flnal: "sulvo los casos excep­
cionales en que la incontinc-ncia de uno u oll'o c,ínyuge fu1°sn un peligr-o, 
todas lns rrlacionc•s drhen ser 8Uspendidas du1·.inJ¡i el 0mlwrazo". 

De ígun:1 modo se dehel'inn a.tender nuevns apo1·t.acioiws en muchos 
pasajes del Jih1'ú; v. gl'.: en las rcf(>i•cnt.es a la f'ccund,1citín artificial, día6 
ag{'nésiN1s, determinación del sexo, vnscctom!a, c:-;pe1·imr•n!ac.l(m llsioM-
1-\'iC-a, etc. Es ,natural que 11roduzca cierta desilusión a los lectores el no 
encon<\.rm· rn un ·libro Nlitadn en 1!1:30 nnda nurvo l'Cspecto a 'Ja vasec­
!omía de los varones en J'(']ación con e·! lmpedirncill.o de impotencia para 
(') matrimonio, o el ]t'<.'1' qur• "rs inl.P.n!o inútil ;?' hnsta JlllC·ril (!UC'l'C!' en­
rontra1· en Ja:- dof'tri-1111s /lp la Iglesia mm rondPnacifín exprn:-.a de la fe­
cundac.iún arliticinl" (<\lllHJllC 1/J mismo m(•neio1rn 1l.i de 18!/7), J' miis dan-

con. srmcj<inlc lmpi·ec1s!ón haMa (!ld10 en Ja pi\g·. 73 que la ausencia de 
ovarios 110 e:, jmpcdlmen!o cllrlrncntc del mao•imonlo, porqnc no pr!va "del 
fin .~.cculHlario y rnflc!entc, <¡ne ... es 1Ja sa1lsfl'.lcclón de la concuplsef'ncla". 
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do como razón que "tiene en la prá(~tica ,pocos adictos" { 1); y puesto 

que de fecundación ar.Ul1cial hubhuno:-, Jas declaraciones de Pío XII en, 

19,H) hubieran podid() hacer un poco más clt·cuns¡1eeta la afirmación (l., 

que "la fecundación a1•ti!lcial impropiamente dicha en cualquiera de sus 

clases es licita, si existo un motivo razonal.lle", pues la segunda forma 

que él menciona no 'la aprueban todos los rnot·albtas. Como tampoco oti·· 

tendrá sin regateos s.u lrnncpláclto -en cuanto a la facilidad con que su­

pone que se puede intervenir en un embarazo extrnuterino, 
Pero estas ohsel'vacioncs no perjudican en nada la sustancia de esta 

obra do gran ul-iiülad.-AL Z1\LDA, s. J. 

YAxm;As, Amu:r,ms, S. I., Cmnmcntru+us in quas(lam SU, Of/ÍcH normas 

de agc11ai ra,tionc cm1fcssariomm circa VI Dccalortl vrncceptum.-'Li • 

hrer!a del 5agt'ado Corazón (Salanw.,nca, 19118) 52. 

Fil P. Yanguai:l ha hecho un excelente servicio a los sacerdotes todos, 

en especial a 'los profcsorc~ ele Moral y confesores, publicando en forma 

de opúsculo este comentario, aparecido por pl'imcra ve7, en In "Revista 

c\1: Dr.rccho Canónico". (Ma-y,o-agosto, 19!17.) 

Con él ha facllltaclo la lectura de Jas "Normas dadas por el Santo 

Oficio" sobre rna.lcria de tanta trasccrHlencia -pastoral, -;i·n que no fueron 

publicadas en AAS, sino dirigidas a lo:'. Ordinarios, y además ha ofreci(lo 

un comentarlo de ,ellas, en vcnlarl acabado desde todo punto de vista. 

Sohresa"lc en el mismo la prudencia y modo cnsto de explica!' tales ma­
terias, como encargn, la Sanla Iglesia, usando .la lengua lati,na y maneras 

de decir algo ·ve'ladas, si bien suHcicnternentc claras; el Cl'ilcrio doctrinal 

seguro, ~acado de lc1s recientes clocmnentos pon ti Ocios; el carácter pas­

toral práclico, ,exponiendo en forma concreta -y part.icular cuanto ha ele 

tener presente el confeso1· en la,n dil'ícil rninist.crio: -lodo ('llo siempre bien 

fundado y ra:wnado. Afiádanso ,1 t,rn -excelentes cun.1idncles del opúsculo 

el ser, tlr.ntro de su brCvedad, un tratadito IJíen eompleto no ya tan sólo 

de lo que se .retlerr, al scx,to p1·ecc¡1to, sino aun de las otras obligaciones 

del confc:::or .. --J. i\í.ª M., S. l. 

Box, l!t;NHT, La mHerte y sus ¡n•olAemas. Trad. por ,José Maria Bernáldez. 

(Golr!cci6n "Psicología. l\focl!cina. Pastornl". Vol. lH).---F,clic. -I~AX, Zur. 

liano, 80. '(:v[ac\rid, :1950) 2:w, 20 X 1-'l ems. 

El Dr. Bon, co11ocido en gs¡rnfia desde .HH2 por su ohra Com.penclio (le 
mc(tic[na catóUca, t1·,u1ucida al castellano por el Dr. D. Sánchez de nivcra 

y publicada poi' Pi\X, ofrece ahora a sus coler¡as -(Prólogo, pág. 5) otra 

otra interesante: J,rt muel'tc -y sus }H'Oblemas. Aunque clcc\ic.cHla a los mú~ 

dicos, no deja ele li~ncr gran int1crús 111u·a lotlo:; ·1os 110mhrcs. Porque ¿ a 

quién no Interesa recoger los ophnos frnlos que pueden obtenerse del 

rccucrclo de 'la muerte y ele un conocimiento más profundo y C'Xact.o dr 

s.us problcmns, circunstancias y efectos? 
El c!arf:-dmo ;M!l.01· e:e:l t1dia la nrnertc ele un modo, 1puede decirse, com­

¡;:eto, puesto que la considera desde el punto ele visla biol6gico, flsio)ó­

gico, filosófico J' lco1úgico. 
Los c11¡1ltulos rr, lit y VI, au1H¡ue intcn'silnlt's p.:Ha tollos, tienen, no 

obstante, singular impot·lancia para los sacerdote:-;. 1':11 el ccipílu:o úilimo 

citado t.l'ata de los efectos jurídicos y sacenmc1llilles en la hora (le la 

muerte; y en los otros clos, de las dive!'sa:s c:ascs. de ngonia, en los que 

se delatan murhos casos dignos de estudio ele p,1ele clcl saccl'(!Otl). 
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Son también problemas que mcl'('CC•n la ntenci(ín de lodos: la muerte 
fisiológica, aparente, re1al.iva y real (c. IV); la hora de la muerte (c. V); 
los homlcldlos del médico y los homicidios mé(]icos de Jos no médicos 
(ce. VII-VIII); las rrsurrrcciones, e; cuPrpo y el nlma dcsp.ués de la 
rnuerlc, cJ destino del principio vital, el fl.n del mundo y la 1-cR-urrecció.,1 
final (ce. JX·XVT). !,a 11iur•1·t.e, concluye el Dr. Bon, no es un {1.n, si.no 
una metamm'[osis que, compl.etada. con otra, la 1·esu1·recci,ón fina.{,, con­
duce a l<l vi(la. en toda. su pel'fecci.ón. 

l~l dlslinguido autor expone el contc-nido de su obra con tal claridad, 
que puede ser seguido C'n sus razonnmient.os con facilidad, a pesar de 
la diflc.u:tad intrínsrca de la malcria y de las muchísimas cucslione8 ag·i­
tadas sobre ella, mosl!'án(lose rnuy versado, no s6Jo en su iwtc rnúdica. 
sino también en las (llsci¡Ylinas fllosóflcas y teológic,as. 

Sin embargo, en el cap. XIII, al 'l.ratar el problema de las pc-rcepctones 
sensibles (le·J a.Jma separada del cuerpo, nos parece que la frnsc pe1•c(tp­
c'i.oncs sensU>lcs, sin más explicaciones ni declaraciones, puede dar Jugar 
a confusión, porque podría enlcndci•¡:;c en e,l scn\.iclo ele qu-c el aJma ex· 
p@imen\.alnt en sí sensaciones propJamcnte 1,cnsth/,es, la cual, siendo es­
píritu separado, no puede lenerias. Otra c,osa es- que ílos ob}ctos sensibles 
puedan causar impresiones en el alma separada, como sin duda los crru­
snn en los ángeles, nunque en ella se rccHrnn de •un modo esp!r!Lua.1, se­
gún cJ axioma: "qui.clqui<t 1•ecipilur ad 11iodmn recíplcnt,Js recipit-ur". 

gsto no impide que recomendemos con vivo in!.eré-s esta o!Jra, ouyo 
mt!rilo y utilidad reconocemos guslosos.-A. Y\:\'(;1.T,\S, S. J. 

GA?.rnrmo:'-lr, JonA:\"N, Pnno., Det V1irkfihr (lCI' J(aflwUken mu rl.tn Wlre­
li.kem .. Gru11tlsiiJllliches naeh dc-n l\fora'list.cn von del' M!tte des 16, 
bis zur des 17. Ja!11·hmHler!s.--Buclrnndluni; und Buchd!'IICkerd A. 
\V,eger {Brixcn, 1950) XlI·iGO. 

Se lnüa df! la i('sis doctora! qun el aul.or d~fendió c,n lR PonliílCiJ. 
Universidad Gregoriana, bajo Ja direcei¡'m dc,1 P. Pclsl{'l', S. J. El t.nma 
no deja de sen inl.er0::;anle bajo varios aspedns qtw presenta: participa­
ción o cornunitín con los lierPjes en ordpn a ksl.ament.os, contratos, e\.· 
cétcra. Asimismo eran frecucnl.cs Jas tliscusiones de los moralistas ac.cr~ 
ca de fa ol)JigHeión de cvilnr Pl \.J'ato con los lie1'cjrs excomulgados o 
cuando no consl.alla de la excomunicación; si se podia comulgar en las 
Misas cclebn1das .por sacPJ'dOIC's sospechosos de herejía o cisrnn, confesar 
con ellos, el.e. 

El uutor, pues, examina l:1s opiniones de ·los doctores principales, d•: 
Jos cien n.fíos que alrnre1t la mitacl del s. XVI a la mil.ad d0l XVII. Con 
esto Ja tesis doclor·al se ·divide en dos parl.l's hien marcadas: :a primer:.,, 
expone las opiniones (le cnda uno dr .los principales aul.ot·-es cxamina­
clús, ofrccíendo \\.IHl síntesis de sus doe\.rinas; la Sí'gnnda aslon\n_ los 
principios doctrinales que puctlcn de(l,ucirsc ele los escritores de aqudla 
época, 

La hase de la argumrin!nei(m era la Consl.Huei(ín "Ad vi!anrJlt" del 
Conol:io de nasi'Jea, que tuvo extraordinaria importancia 1prácllca al des· 
bordarse el pro!.cst.anUsmo emopeo. Los 1.e6Jogos ,españoles oc.uparon un 
lugar de prefrrcneia en la cur•s\i(m dehatidn, precisamente por el cui­
dado que en Espafia se l(•nía de eonserval' intacta de contaminaciones 
1a pmeza de la fe, E:sla tesis pone de maniflcs\.o, por una parte, üt in· 
transig,encia de la ortodoxia, y por otra, la caridad de la Iglesia pára 
con los llcrcjcs.-•-·FHA!\Cl¡-;co IH~ P. SOLÁ, S. ,J. 
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lfANSSENS, J. MIGUEi,, s. J,, Amalal'li Episco¡Ji Opera Liturglca Omnia, 
{S'ludi e Testi, 138-11!0.).......Jnib:iotcca Apostólica Vaticana (Citlll del Va­
ticano, 1948-1950), 3 t., :!89, 580 y 485. 

La acreditada colección de Studi e Test,i, de fa Biblioteca Apostólica 
Vaticana ha enriq,uecido la serie de volúmenes con estos tre-s de las 
Obras Litúrgicas de Amalario, publicadas por el P. 1-Iansscns, S. J., pl'ü­

fosor ele la Universidad Gregoriana. 
mi vo,L I tiene una larga Introducción y la Opera Minom; e1 II, ei 

Li.b<!I' Officialís, y el IN, el I,U;er de Ordi-ne AntiphoncirH, las Eclogae dé 
Ordine Romano, y dos a.pénlltces -fl los tomos I y JI. 'l'ermina, f\.nalmente, 
con los índices. 

El P. J-Ianssens merece .los más sinccrns parabic-nes por su obra, que 
llamaríamos ingente a boca llena, La In'Lrducción, de 22lt páginas, es una 
obra maestra de investigactón crítica y precisión atinada. Comienza con 
una escogida y exhaustiva bibliografía la recensión de 'los libros litúr-­
gicos mencionados en c'l decurso _de la obra y el catálogo completo ele 
los manuscritos consul'lados y confrnntados minuciosamente para '\a con-
1'ccción de ,la edición dcllnitlva de las obras de Amalario; su númern 
alcanza la abrumadora cifra de 162 códices. En dos partes divide lueg,1 
la materia de la Introducción: Ja vida y obra ele Ama:ario, y el estudio 
de cada ,uno de sus escl'ltos litúrgicos. mn cuanto a 1a vida, examina con­
cienzudamente los argumentos aducidos en favor de d(IS Arnalarios con­
temporáneos, uno Obispo de Trévcris, y el otro ele Lión, y concluy<e que 
no existió más que un Ama,Jario, e1 cual poseyó sucesivamente ambas 
sedes, Los argumentos y razones aducidos por el P. Hanssens en favor 
{le la identidad de los Ama:arios creemos que son decisivos, o por lo 
menos, su opinión teudrá que ser te-niela en conslderación ele quien quiera 
en adelante invest.iga11 sobre semejante asunto. 

Con no menor erudición, pasa luego el autor a -examinar minuciosa­
mente las diversas obras lilúrgkas atribuidas a Amalario, para discernir 
su verdadera paternidad. 'La descripción de códices, determinación de 
familias y se.lección de texto responrle a las mayores exigencias de la 
critica moderna, y naclie podrá dejar de admirar 1a extraordinaria me­
ticulosidad del P. llansscns y su invicta laboriosidad y paciencia, Nume­
!'osos esquemas y clarns cuadros sinópticos 11caban de valorar el mérito, 
ya de snyo incalculable, de s.u labor benemérita, 

g¡ texto aparece también con d ornato de los graneles y mejores apa­
rntos c1fücos: cada página tiene tecs series de composici6n: texto, citas 
de la E:scritma, cilas de otros autores, aparato crHico. Dada la diversi­
dad d-e códices, se hacían a las veces difíciles las anotaciones al aparato 
crítico, por Jo cual en el tomo Ifl ha adoptado el autor por colocar a 
veces en cuadros sinópticos, a manera de lugares para:e,los, loB diferen­
tes códices o familias de ellos: tal ocurre en el Antiplwnario. 

A un libro presentado con ta.1 1ujo de crítica y erudici6n especializada 
no Je podía faltar el auxilio de indices adecuados; y también aquí el 
P. Hansscns da muestras de su tenacidad e·n el trabajo y paciencia ad­
mirab:c. No puede exigirse más abundancia de mrdrl'!:l Pn :n,; í:Hl!Cr'-, 
Estos son cuatro: 1. de documentos, que comprenden Escl'itUl'a Sagrnda, 
escritores sagrados y profanos, libros litúrgicos. 2, tic fórmulas o prin­
cipios de aniL!fo-nas, himnos, libros, etc. 3, fi.lológico. ,_., de materias litúr­
gicas. En conjunto, ocupan 160 púginas. 

Cuántas alabanzas se tributen al trabajo de1 P. Har1Ssens serán pocas. 
Es un modelo de edición critica, de laboriosidad en la composición, tc­
naciclrul en el trabajo y serenidad de criterio. Difícilmente podrá ya aña­
dirse nada a lo que el P. Hansi:;cns ha ,escrito en sus tres tomos, -:;· Ama-

8 
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la1~io 1pucde cst.ar i;aLisfccho de halwi· lrnllndo {11 lwrnlwc. que con carmo 
y trabajo 41a dejado una edición definitiva de sus o!Jras,-Fn,,NC1sco DI~ 
P. SOLÁ s. J. 

GóMEz, JUAN Jos1~, O. Ji'. M., Vesperal. 1/omano Fest/.1:o, en laHn y casteua­
na. Versión y ordcnnción. Pl'ól. del fl. P :\1iguel AILiscnl, Sch, P.-­
Luis GUi {füiroclona, 1 !J;)O) XXXJI--286. 

Pío XII recomendó el Canlo de Jas Vfs¡wras t'!l las iglesias, a fin tlc 
que el ¡rnclJ!o se vaya asociando a Jos uflcios y rezos litúrgicos; y aun­
que no i;e prcscrilJió como medio único para el fomento de la piedad, 
sin embargo no liay duda de que su uso lrn d-e ir educando a los fieles 
en :ns \'erdadcras p1·áclicas litúrgicas. 

;Para responder a estos anhelos <le,l Sumo Ponl.Jflee, la editorial Luis 
Gili de narc-clona htt lanzado n1 público un Jihrilo manual, en papel lii­
hlia, ma,nejahie, ele exccl-c•n.tc 1wescnlnción y tamafío reducido, que se 
presta admirabl-enwnlc pal'a el cometido qu{'. pret-c-ndc. 

Una brovc introducciún histúrica sobre PI Oílcio divino y sus Horas 
sitúa a los fieles en {'.ondiciún de pod•CJ' mejor snlwrcar {',1 conlc-nido Ji-
1.úr.gíco de ·los cantos religiosos de las Vísperas, Lo que podríamos Ila­
ma1· el rlexlo, Jo constituyen lns nntífonas, salmos, etc., de las Vísperas 
del donüngo y de todas las fcs\.iviclaclcs del afio; 1para mejor ordenarlo 
se dislribuy,-en CJL esta forma: 0Jyi,inario (fe las Vlsperas, con -e.l texlo 
prnpio de las Vísperas del domingo (incluídas ]as antífonas ilnaJcs de 
la Virgc-n); salmos del domingo y flcslas; tonos de los i;almos. Sigue 
luego el P1'0J)ia ((el Tiempo, que comprende !.odas las Dominicas; Pra­
p/.a de los So.nitos; y, finalmente, l-as Completas de domingos y Hestas. 

Muy acertado ha estado el editor al aíí.adiP ·Jos SalJnos y Cánticos 
según la nueva traducción, <le manera que el Jll'Csent.c Vesperal sit·vc 
para todos los ·Jugares, aun aquellos que hayan adoptado el nuevo Sal­
terio. 

La no1.aclón gregoriana es csmcrnda, como •toda la presentación de 
la obra, que va.Je la penn. de que se difunda ent.rc los fieles amantes 
de la vida múrgica y de 'la parlicipaciún en lu actividad iparroquinl.­
I?nANCTSCO Jm p. Sor,Á, s. J. 

JE1"nt, li'ERNANn, O. -1\L l., Qu'est-ce que la Missiologte? De l'Wtité sci.en­
tifique en M,issiolagte.-Pul)lica\.ions de l'J,nst.itutc de Mbsiologic de 

· l'Universit.é d'0t.tawa (Oltawn, Hl~O) 195 >( 125 mm., 179. 

No es un '.Manual más de Misonología, sino una tesis para doctoradv 
en teología de la Universidad de Ot.lawa, e-n rl Canadá, que trata de 
entroncar la ciencia. de las misionrs calúlicas con la trología misione­
ra. El estudio se desarrolla rn ci,nco capítulos, donde se va pasando 1''1-
visla a Ja misión como olJjclo de conocimirnlo t.ro!úgico, de conocimien­
to cienliOco y sapiencial en teología, y corno oJJjeto de especialización 
iteo1ógica; al fin se dedica un capfl.ulo ¡¡J método ('n misiono!ogía J' al 
misionólogo. 

No trat,c el -lcclol' de buscar aquí liada de ,Jo relativo a la historia de 
las misiones católicas, o al dereclio rnisional, y menos de fos diversos 
problemas que en csle campo surgen, como de nda])lación, clero indí­
gena, o actividades ll.JlOs!ólicas propias d('l campo de misión, y 'tic las 
soluciones que diehos problcmrns han rccilJido o puelim recibir. El au"loi· 
so cifie a la metafísica de la eie11cia rnlsionrra, y sus conclusil,nes son 
sá'lidas y hicn documentadas.~-??. M.I\TEDS, S. l. 



Lr.oncA, BrmNAJW!l'iO, S. 1., mstoria tl!i la l{flesia Cntúlica, 'romo J. 1tdaJ 
Antiuua (1-fi81). La ltJles/.a en el /ilwillo G1·ecorr-ommt0.-•Bibliotcca de 
1\utcJI'CS Cristianos [torno fi/1], (Madrid, H.150) :\Vti X :125 mm., XXXII, 
9G1, con varios grabados. 

1 Gt1c1clas a Dios que a:pal'ccr. una Historia Gonera4 de la Iglnsia, con­
vcbida y cscri'ta en castellano! Hartos estamos ya de traducciones ex­
tranjeras, donde fácilmenle nos vendm1 ·lo propio y nacional como uni­
versal, y •donde, ·lo que es más sensible, hay que llenar el texto de no­
las, para que lo español te•nga alguna cabida, o se rectifiquen crrorl'S 
graves dados por extraños corno verdad Ucgftima. Y esta vez va de ve­
ras. 'La Jli-stori-a constará de cuatro gruesos volúmenes de -cerca de m:l 
páginas cada uno, y el primeto, debido al benemérito P. IJlorca, es este 
que rcsefiamos; el cuarto -ya 'lo dejó escrito antes de su .muerte e•l 110-
rado P. Mont.albán, y sobre los otros dos, se hace la boca agua con In 
rspera,nza do plumas e ingenios· tan bien preparados, como :1os do los 
Padres Letmia y García Villoslacla, que lo-s han rtomado a su car.go. 
rvm parabienes rlc tocios los amantes de 1-a Historia .Ji,!olesiástica a ellos, 
Y a ,Ja gdilol'ia.l Católica, que ha hecho ·posible sean realidad tant.os an­
ltclos, y más que la impresión J' Jll'Cscntaclón os buena y cómoda. 

Este pl'imer tomo distingue en la },}ciad Antigua de la Iglesia dos pe­
riodos, el ,primero desde la fundación •hasta ·la 1rnz ele Constantino f'.'l 

el año 313; el segundo desde este hecho hasta cJ último gran Conci­
lio general de Conslanti-nopla de 681, que terminó snstancialmcnlc 1as 
grandes controversias trinitarias y crlslológicas. 

'.Podo lo que fa ciencia y !a investigación, ta,n· culrt.ivada::; en los tiem­
pos modernos, han averiguado y determinado -en d vastísimo campo de 
la J-Iistol'ia de ~a Iglesia, ha sabido volcarlo el P. Lloren, con breves y 
densos resúmenes, en este primer tomo. La bibliografía sobre cada pun .. 
to es abundantísima en diversos idiomas, J' al ·lacio de los traJlados clá­
sicos y funclamcn-ta!cs se afiade con cspccin!l cuiOado lo más moderno 
ele libros o estudios ele revistas. Todos los puntos en que 'la invcst.iga­
ción protest.a_nlc o racionalista ha pretendido echar Jodo sobre c:J cris­
tianismo en el campo histúrico, se halla aqul reseñado -y- discutido con 
precisión y sabiduría. La Historia Ec-:csiásUca · española ,está tratada C(Hl 

ampli1tud -y riqueza de dat.os, aprovechando sobr,e todo 1os estudios rea­
lizados por el malogrado P. García Villada, sacriflcado en la plenitud de­
su vida y sus cnerglas por la barbarie comunisla. 

I?,n ,puntos debatidos entre catúiicos, como '1a ve-nida de Santiago a 
P,spafia, del Pilar, y otros, lla sido norma constante del au·tor tratarlos 
cnn venladcro estudio y aun a!larde ele ímparcia•adad. Si bi-cn, todo hay 
que decii·lo, -y perdóneme el lector mi at1·evimicnto, tal v-ez. no se da 
toda su fuerza al arg,umervlo escuelo (le ,;a t,radiciün, -en cuanto a ta 
venida de Santiago, sobt'e todo teniendo en cuc-nla la destrucción de. 
libros y -eserilos eclesiásticos clccret.ada por Dioclcciano, y las devasta­
ciones ocasionadas por 'la invasión lle Jos bárbaros, porque si aun en 
nuestros días el scctarbmo liberal o marxista, y aun a veces simples 
incendios fortuitos, han hecho que se pierdan para siempre documentos 
de incalculah:c valor, ;, cuánto más no -pudo suceder esto mismo en los 
primeros siglos, y por ,ejemplo en sola '1a región gallega, guat'daclor:1 
1iosib:e de tradiciones locales, y que cst.alrn bastante clesconect.ada r,oa 
los grandes cen'lros do la cultura hh,pánica, como Mérida, Gat·lagena, 
Sevlfüt o Zarngoza? A'lgo más de JJilJliogrnl'la a,ntigllla sofvI'C Sant.iago, 
como c.l tl'atado Jat!no del P. Mariana, creo no hubiera eslado ele sobra. 

En -euanto a la predicaciún de San Pablo en I<is-pafia, puestos en el 
tcrrnno de 'la. pura hipótesis, no se ve razón ele la preferencia por Ta-
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r1·.1gona {p. 131}). La clara mentalidad del Apóstol de las gentes, su de­
seo de cxtendc11 et l,"'-vangc'lio por lodo ci mundo greco1Toma,no, y su 
costumbre de seguir ·las grande:; vías comerciales del hnpcrio, más blcn 
sugrril'ían lrl nomhrr. de la Bética, fa. rr~gión mó.s romanizada de Espa­
fia, y adonde consta se dirigieron poco después los Va!'oncs Apostóli­
cos. ·La comunicación más usual de Homa a gspafia crn de Ostia a CaI'­
l!li.ago Nov.t, distancia qu-c rceorrfon 'lll.s naves !mperia"les de comer-do 
y pasajeros c-n b!'cvcs días. l~n {'] terreno de •la hipálcsis, repito, ¿ pm' 
{lllÚ no suponer más hitrn !a pre-dicación de Pablo e-n Cartage,no, y la 
Bé.l.ica? 

Sobre C'l primado de Toledo (p. 752) l.ampoco quedan a:aros sus ori­
glincs, que los explica mejor B1 clásico Mariana fl. V, c. 3), fundárnlosc 
en -la destrucción de Cartagcna, que fué comp'lc\.amente arrasada por 
los bárbaros, hecho qm:i mot.ivú la trns!a-ción de la nwlrópoll a 'l'o'lcdo, 
y- po~tcriormente fa cmigl'ación de San Lcandrn y San Isidoro a Sevi­
lla. Los derechos, pues, de fa sede <.le 'l'oledo se fundan en ser suceso­
ra de Car-tagena, como J{ls de Santiago de Compostela cm sm·lo de Mé· 
rida, por <-,J traspaso que se realizó en la Edarl Media, a ralz de la ne-• 
conquista. · 

gn suma: sobre la ahundan1fsimft y seler1la blbliografia extranjera 
que enriquece fa obrn, no hubiera estado de más aumentar Ja bilJllogrn­
ffa espafiola, sobl'c rlodo antigua. Y más aún, linrnr 01 ('Stilo, que con 
frecuencia es descuidado y t·ed,undantc de re-pcUcioncs Innecesarias, como 
en fa exposición dedicada a San G1·egorlo Magno y a la misión de 
Agustín a Inglaterra (p. 687, 701); y no menos en dar mayor solera 
vernácula al 'lenguaje, que <lesdloc un •l.a-nto del fondcil magn!!lco de 
libl'o tan npre-ciabl{i, y que no dudo agradecerán muy do vetas u-1 autor 
lns e:--;!udiw-ms de 'lll Ilisl.oria.----<V, MA'l'JWS, S. I. 

Synops/.s historiac SocictaUs Jesu.--J'l'yp!s ad SancU A!!1!lons-i (Lovu .. n!I. 
1950) VI-821. 

J\-fueho hemos de agradccm· a la Provincia be-lga septcnt.t'ional la pu­
Jr:icaci6n dr. eS'la SinopniH de historia de la Compailla de Jesús, que IH 
pasado por tantus vicisitudes, !Por primera vez la publicó e,n nlemán, 
-y para uso interno de, :Ja Compafiía, el P. Francisco Javier Wernz e'1 
1876. Se re,cdi1.ó en latín en HIH, con ocasión del centenario del res­
tablecimiento de la Compaflía de Jesús, rpero también para ,uso domés­
~ico. Se encat'gó dú poner a! díll entonces 'lu. -edición el P. Luis Sohmit.t, 
que fallecía ¡wco después. A•l reoul'rlr en i!HO el cuarto cent.cnarlo de 
la ap1•0Jrnción de '1a Comp1uiía de Jesús, recibió el .P. A:lf011So Klcls,cr el 
encal'go de reeditarla, mas poco después de poner en iclla las manos, 
el Scfior le llamaba a:l ciclo. A la sazón fué confla<la la contlnuacló'l 
al P. J-. B. Goetsl.ouwers, profesor de HJstori,l de la IUnivcrsldad de Lo­
vaina. rrenía ya r,oncluída su obra, con su pró!ogo flrmaclo, el 27 de sep­
tiembre de HHO, cuando estalló -la ú!lima guerra mundial, ':i' hubo que 
dejar st1 pulücaclón para O'lra ooasi6n. No había de verla dicho Pn­
drc, q.ue dejaba este mundo en H:11!5. Asl, pues, -la -nueva edición, puesta 
al <lb, sale {Ir, manos no de este Padrn holandés, sino ele un be.lga, 
el P. {~. Van de Vorst, S. J. 

La obra está. presentada en forma de cuadros sinópticos, y precedida 
de una lJreve Noticia c!L~; Insl-itll'lo de -la Comp1u11a do Jesús. A'l fina: 
van cuatl'o índices: <le Provincias, de personas, el geográflco y el de 
mat.erla::;. Sólo es de lamentar que todo aparezca sumariumc,nle expues· 
to, y n-0 esté un poco más a·J día. Los úN.lmos PP. Provincla:es que se 
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mencionan son los que lo e1·an e,n :19110. Ni se han podido evitar .Jas 
erratas: a Cortés (llernán) le llama Cortcz (coi. 15); o.l P. Torres (Cos­
mo de) T01'rez (cot 31), etc, En general se -no-ta mucho la escasez de 
datos después del restablecimiento de Ht -Compañía. Solamente se mcn­
clonan dos canonistas, Wer.nz y Ojetti, a quien por errata se llama 
Ajetti (col. 771), Con lodo será muy lJicn recibida. _esta publicación, que 
rs de esperar so com¡>1e>lc en futuras cclicioncs.-...,M. Q. 

:McNmL, MAnY Gmn,IAINE, ,;\-1, A., Simone J,'-tclaU ancl his ele oesns Dom-ini. 
Salvatorls.-The Cathfflic IUnivcrsity of .1\mcrfoa Prcss (Wáshington, 
i!)f>O), 22 X lti. cm., VIIl-256. 

0 

I'1ste libro hace el ,número 2.t de la colección u'l'he Catho1ic Unive1·• 
sily of America Sl,udics ln mcdleval and renaissa,nce language and ,i· 
tcrature". De ellos OllCC tesis son de monjas. Entre otras, la que juz~ 
gamm:1. 

Elsto no quiere decir que el libro no tc.nga mérito. Es una tesis seria, 
de amplia invcst.lgación e i.nt.cresante bajo e1 punto de historia exegé­
tica medieval. 

SJMONE FIDATI fué un ifa'liano del siglo XIV, predicador, directo!' d•). 
almas y escritor. Se conservan de é.l muchas cartas, varios opúsculos, 
una Vitlt cr!sUana en romance y el libro De GesUs Dom'lni Salvalorls, 
dei cua·l se hicieron cuatro ediciones entre 'los afios 1489-151!0 v una 
qui-nta e.l afio :17.;13, • 

Mr.NEII, hace un análisis mtry completo del ·Jihro, do su contenido, 
método, sintaxis y vocalmlario, encuadrándo:o en el marco de ira lite· 
ratl!l'a religiosa de la época. Es intcresa,nte el estudio que hace de o 
bibliografía sobre 'Cristo anterior u'l au1lol' (p. 65-69). 

g¡ libro de Pi<lat-i, más que Vida de Cristo, pues falta en ¡;J orcl,ir, 
oronológlco, es un comentarlo espiritual a los l~vangelios.-----J. Lei\L, S. L 

OHTIZ m; lJHBINA, .Tm<ACJO, S . .l., San Ignacio de Loyol.a y los Orienlal,Is.-­
r,;dic. Ceor (Madrid, Hl50) 22 X 16 cm., 88. 

El P. Ortiz de Urbina, Hector y profesor del Pontiflc.io lnstnuLo Orie-11-
lal d,e noma, ha reunido c,n este ~ibro, con criterio y método cient.lflcos, 
cuanto la historia nos da sobre San Ignacio como apóstol dPI Oricnte­
cristiano. 

Pncede una exposición y ceítica. de 'las principales fuent.es contem-
11oráneas y siguen seis capiLuJos, donde se propone la acción misionera 
do San Ignacio en Etiopía, no por si mismo, sino por medio de sus hi­
jos, alentados y dirigidos por úl. San Ig,nacio vió muy ble.n la impo1·tan,. 
cia del 1prob'lema que plantea el Oriente cristiano cismá:tico -y los me· 
dios po,ra acc'lerar su unión con Homa. 

El libro se cierra con clos apéndie()S -y el texto de mmH)rosas no· 
tas.--~.J. LBAT,, s. T. 

~\;ICOJ,AU, 1MHJUEL, S. l., JCl'Úlli.mo Nar:lal. s. l. (1507-1580). Svs nhras 'I! 
doct1·tnas espirit1uaes.--C. S. Je I. C., Inst. "f•'rnncisco Suúrcz" (M¡{~ 
rlrid, -1949) XXXVI, 5(i7 + 15 láminas. 

:\[onumcnto imperecedero e1 lcvanilrulo por el P. Nicolau en honol:'" 
del egregio jesuíla rnallo1:q11h1 Jc1'6nimo Nada). Con Imponente trabajo, 
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y ningular (l-i!igcncia lla ido \.aliando sillar por silla1· todas l:iUS piezas. 
Una flgura de tales proporciones no ¡wdrll J>lltiat' en adcltulle, como su­
cedía hasta ahora, inadvcrUda dc.n'lro del t.cmp~o ck la 11b!or\a de la 
espiritualidad. Supone un anillo en la evolución del métoclo de la 01'~1-
oión, "mar-ca un ja"lón sefia'lar,llslmo {m la historia de la imagen u:I ser­
vicio de la meditación", ha dado su sot,ució11 al torturante problema ae­
cil~n-contemplación, es uno de los ipi-ecursores de 'la devoción al Cora· 
zón de Jesús y de.J aul[.éntico liturgif;mo. 

He aquí el principaJ mérito de esta obra, Converllr a una personit 
cusi desconocida fuera de] úmhito de· la Compañía de Jesús en una 
Jlgura de relieve dentro del campo más amplio de Ja cspirituulidad. Nn 
podía ser de otro modo. Nacla'i, en sus casi ininterrumpidas visHas por­
toda Europa, fué d&ndo lnsrtruccioncs sobre -puntos de 1.cología, vida es­
}Jirilual, auto!'es sagrados y profnnos, pedagogía, mét.ocloS! de apost,o­
lado y acción. H,11rniJHU' •la 1persona del (P. Nada1 tenía que ser, en con­
secucnc,ia, descubrir facetas impo1'tt1ntcs del pensamiento del siglo XVJ. 
J;;s verdad que hubiera sido necesario dar má.s pc1:spcc'liva ideológica a 
1a figura y eiü1·onca1•la más en el ambiente para que se hubiera 1.1.JH'0 · 
veolrndo c_n toda su Jilenitud Ja 'luz que arrojan los documentos que se 
manejan, P<',!'O no es ¡rnr,o mérito el hll/Jcr 5efíalado el centelleo de Csa 
potente luz y irnb0r iniciado :r:gunos enfoques. 

Comienza el P. N. por presmllar una semblanza de Nada!, que 1irác­
u,1an1e-nte es una vida breve y s.ucinta, pero completa en sus hitos prü1-
üipale~. Pasa. luego a la producción cienUfl00-práctica-cspil'ituail nadalian11. 
Cnpíl.u:o ¡,or cir.rt.o de gl'Hll mérito y utilldnd. Sobre esta base pucdl! 
ya N. pc.nd-rar en la ideología del P. •Nadal, esl.uctia1· :Ju estruc­
tura de su ~spiritmrlidad, sus curac=lorfslicas JH'incipales. Se IHtsrt ésta 
en su bella teoría de la gracia p111·1.ícula1~ del estado re'ligioso, idea fo­
cunda que pe,iwtra toda !a actividad de Nada!, VlviOca esta espirilua­
Hdad un concep·to iargo, jugoso, ignaciano de la oración, que desemboca 
en una suave contemplación empapada de prcsenciai sentida de Dios, 
mantenida entre los vaivenes de las ocupacion,cs pol' "las reliquius de 11 
cogitación", dando cuerpo de este modo a 'la mágica fórmula ignacia · 
na: Hallar n rnos en todas •Jas cosas. 1•:s e.l círculo de la oración al 
trabajo y del !.ralrnjo a la oración. La fuente mlls pur,t la cons.Ut.uycn 
los Ji":jcrcícios de San 'Ig·nacio, reflejo a su YCZ del 11;va11ge-'lto, cuyo in­
flujo estudia -N. detalladamente (',omo todo Jo demás que vamos insi­
nuando en csle esquema demasiado bt'cvc y superílcial por dcsgraciil 
:ya que es imposib'le dar idea jusi.a de la riquc:r.a contenida en es'!.e ri­
quísimo tesoro. 

OLro fl!ón riquísimo de esta olJra eonsULu)'e tl gran número de tro· 
zos inéclitos de -inst.ruccioncs o pláticns del P. Narlul, que se van pub!i· 
c1rnc\o no s6'lo en ,los apéndices, donde se dan cuatro pic:-.as de singul111.· 
impol'tancia, :-.lno aun dentro de la obra. Son {'Slos fragmentos, a vece,; 
busUtntc 0x!.cn!;os, y casi siempre de gl'1H1 valor (p. C'j., 299-30'1: acción 
clt\ la gTacia; :128-:}Zn: ncdr'ln-con'lcm¡ilaciún; 28G-281: huiL· cosas cx­
t.raol'dinarias, ele.). Nos llallamos delanl~ de tina' v1•rd:idr1·a 1u1tologf,1 
nadalinna.•--· I. l. 

J\JA:--' 1rn J,A Cmn, SAi\', Doctor de la Iglesia Univc1;-;,1), Virla. ?J Ot,ros.­
Biblioleca de Au\.ot·es Cristianos, 2." ed. (l\fodl'id, H!30) XXXJX-1,l¡.:31.. 

La cxcdente edieiún de la Vldn y Oú1•ns du San Jwrn etc la Cruz. 
¡rnhlicada en Ja BAC por los PP. Carmelitas Dcsca-lzos espafioles, ha 
lcnidn un úxit.o co-nsolador. Bnena prueba drd inl.el'é~ con que nuestro 
púhllco n:¡iet.ece producciones y ediciones ele -semejanl.e reciedumbre. 
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En esta nueva cclición han procurndo los hcnemérit,os, Carmelitas in· 

tt'oducir mejoras accidentales mtry de agradece!' .. Han extendido a-l Cán­

tico !a separación por epígrafes de los pfüTafos princip<'.l':cs y el cnca­

bc;,;amiento de las estrofas. La e:aridad del texto quecla realzada pot' 

una __ mejor puntuacicin. Así, tambiún, otras modil\caciones 'laudables, aun­

que pcquefias. 
No han podido utiJi7,fU' 'los estudio:-, textuales do'l P. José A. de So­

brino, s. I. (Rstucl1os sobre San. Juan de la Cruz y nuevos tex,tos sobre 

su o/;ra.--G. S. de I. C. 'l\fadrid, 1950), que para 'la edición del episto­

lario y de 'ID.s Cautelas ofrecen una interesante aportación. 
Un de.seo nuc.sfro, incumplido en esta segunda edición, pudiera ser 

satisfecho en una tercera: la eliminación en las discusiones introducto· 

rias de cuanto i!slas cncicnan (le tlest.emp!anza en e"! est.i1o al tratar co·1 

los que maivt.icncn otras opiniones. La a·:tura científica ganarla en ser 

no sólo intcr1rn, sino -tambil·n externa, de formas.~~H. CmADO, S. I. 

PE!,TPE, D!Ox!sto DE, C. SS. R., De hojala.tero a Ohí-spo. Vi.da del Excmo. 

y nvctmo. P. Nicanor Mutiloa, reclentorlsta.--E:d. "fü Perpetuo Soco• 
rro" (tvladrid, 19111)) 270, 21,5 X 15,5 cm. 

Con gl'andc p:aeer 'liemos !ciclo fa vida de-1 que fué ~xcelentísimo y 
Heveren::llsin10 P. N. Mutiloa, {)hispo, sucesivamente. de Barb.11,trn y de 

'I'arazona, escriüt pol' ei H. P. Dionisio ele Felipe, rcclcntorista. 
El títufo de esta ohra "De hoj::tlatcro a Obispo" es llamalivo pero 

compendio. acimirahlcmcntr, los a:tos desl!nos provicle.nc-ia:les del P. Muti­

loa. Pocas veces se verá más clara que en esta vida del Sr. Ohispo de T::t­

razona 110.. acci6n de la Prnvldencia divina. sobre un alma gmnde que no 1:1. 

deja vivir tranquila en un oficio humilde para llevarla a los más eleva­

dos cargos ele la Ig'Iesia. 
Esta biografía consta ele ti-es ·¡rnt·te8, que corresponden a tres etapas 

muy mat·caclas en la Yida (i()I biografiado. 
En la ptimcra ·!Hll'tC se narra -ta his,:torio. de un joven. no malo, sino 

inquieto, que suspiro. por ser pronto fe'liz. Que para lograt'lo, errando 

el camino, abandona el Seminario donc!e cul'saba -la carrera sacerdotal: 

que se entrega en seguida con grande afán a-1 oficio de hojalatero, C'l 

el que en poco tiempo adquiere la pct•fccción ele consumado mncstr<J: 

que en estos afios, pu1·a ahogat' en sf rni~mo 1a voz de Dios, ele quie 11 

huye pol'que le llama para Sí, lleva una vida alegre, de jovi::n divertido: 

que no hallando satbfacclón comp'lctu en sus diversiones, y sintiendo la 

'inquietud que la gracia le produce, solicitándole a un ,estado mis pel'­

fecto, llama inút.i!rnentc a la puel'ta de los Jesuitas -y; ele -los Capuchinos, 

logrando al fl.n hcnévola acogida en los ncc\entorisfas. 
Lu segunda parle corresponde a rlrt vicia religiosa dr! P. l\hlli!oa, 'la 

cu1.tl futí ej'r.mplarisima desde el noviciacto hasta que fuü consagrado Obb­

po de Burbastro. Prnelrn claro. de su ejemplaridad es que, rtl terminar Hl 

ca1'rero. seg,uida en su Congregación le nombraron l\:[a:r.s1tro de •Novicios, 

poco rJespué:c; Hccl-01· y en seguida Prnvi.ncial: honroso cargo q1w dimiti(1 

por humi'lclrtcl, tlogTtlfH!o. a fucr.r.a ele reitcr:1.clos rmgo.s, que le accptu.sen 

!a dimisión presentada. 
La tercera parle nos l'e!lcl'e la vida J)astnl',ll del I•:xcmo. J' Hvlimo. Pa• 

drr, Mut.iloa, 'f'Xlcncliénclosc especia;Jmentp c,n 'la obra ele fecundo apo:-to· 

lacio, que desa1T0ltú en el Ollispado ele 'farazona y en ('I d1' Tul\('!a, de'i 
que c!'a, a ;¡n, vez, Aclminbtl'adol' Apostólico. 

En 'la Diócesis (le 'l'a1·amna tuvo que luchat· ,no ,poco contra el sec­

tarismo l'eligioso, que en los primeros ctias de la Hepública hizo notables 
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JH'Ogresos, consiguiendo con sus publicaciones 'S obras de c,clo pastoral, no sólo contrarl'cs!ar Jos csf,utrzos de aquél, sino también al)atirlo y arra11-carle e'l t•crrcno conquistado, renovando en su grey el espíritu católico de tiempos anlc1·io!'{'S, En ,Ja D!()ccsis de TurJeJ-a se va'lió de -la Congregación 
religiosa cl!occsana con e1 tltuio de "gsc-Javas de Cristo Hey", y 'l.i Pí11 Unión J?emenina, que vivfo allí co.n el nombre de "Milicia de 1Crisfo Hey" J?01lcilamos calurosamente al R P. Dionisia de Felipe por esta intc. Prsante vida del P. -MuU.loa, cuya ag-ra(lahlc. y ¡n·ovechosa Iectura reco­
mendarnos vivamente n nuestros J-cctores.-:\. YAl\"OUAS, S. l. 

SÁl\'CIIEZ HEI\NÁNDEZ, JUAl\", Pnno., o. D., Apóslo/, y mdrU1'. Vida del Revc-
1•endiSimo Sr, D. Pedro Jlul.z ele los Pmlos y Angel, Dirrct.or Gra.J. de 
la He1•mandad d-c Sacrrclotes Op(Tarios Dioc(•sanos.-E_dic. "Sígueme" -(Salamanca, 1940) .JU, om. 2.2 x 15.5. plas. 35. 

Admirahlc '('S por lllll(',hOS COJJC('))los )il cxce,Jcnk biografía del Hev('­
l'dHllsimo Sr. D. Pedro Huiz de los Paí\os, l:'.scrita J)or el n. P. l~spíritunl drl Scml.nario Mayor de Sa-lamancll. 

Si n!rndcmos aJ 1rnbajo de:! Sr. Sán~l1rz Hernánüe1.----a.unquc tiene al· 
gún dcfcelillo, como ohra humana q.ue rs-, no -podemos me.nos {le nplau­dil'lo casi todo: desde ·e.J Ululo del 1libro, compendio exacto y expresivo 
de su contenido, y desde el plan seguido en él, hasta el orcJr,n de. ma\.e­rias y la propm•ción guardada en 'e.J drs11l'l'ollo de qas mismas. 

De aplaudil' es lmnhién 1Ja documentación c-opiosa y var.iada, aptarnen­tc dh;puesta por el autor p:1.rn pl'obar sus asel'!Os, y la se1eMión ele aJ1 1 -

gaciones tornadas d<el "Dial'io dC'l seminal'is!a" y de las cartas del lliogr1l-1lado, con 'las que el Sr. Súnehez Hctmández n-os pinla un acabado ret.rnl.o 
rlf'. sn Apóstol infaU¡:r,'lb!e y de su ínclit.o M'árl.ir, desct1hrl1lndonos, a!l mh,­
Jll(J 1iicmpo, los grandes idc;:l:'rs de 11qudla a'lnrn ex\r,aordinaria )' 1las gc--1w1·osas dc:icadcza.s de ac¡uel co1·11zli:1 rnamol'ado de N. $ . .Jesucristo ,\' 
enh~l'Hmen\:r• enll'egado a m: rasgos qiHi r;n•ncl('J'lzan 'la vigorosa fl»oJJo· 
rnín interna del q.uc fué Hwlmo. Direcloi· Gl'nl. dr la Herrnandatl (le Ope­l':tl'ios DinC('SalJOS. 

El aul.o¡• ·lrn Jll'{)CUJ'ildo reunir c.on vell•emente c-aril1o, y consigna1· con 
diligencia suma, todo.s ·las e.ircunsl:tnci.'.ls y todos los •JlOl'me.nores que ¡rne.· <lc-n contril)uil' a mostrarnos la ingent,a labor apost.ó·Jie-a de! nvdmo, sefior 
Huiz de los iPafios, J' a inspirar.nos además un creci'rnte interés por (\·;, e infundirnos el Pspíritu de ce-lo sobrennt.ura~ y de gencr-0so sncriflcio {¡ue Je animó d·esdc sus días de seminlll'istn lrns'i-,1 el inst,i.nle de su oiYlncirín 
Sll])!'Cmn en el l1h1rtirio. 

A poco que e'l Jector fljc su alención en la context,lll'a de es!.a J,iiogra-­
ffa observal'á <Jll'e todas sus páginas rczumrui un 1.ierno y smüo afcc!,J deil aul.ol' al que fué su S1111erior, afcc1o que vie-nc a ser como el fruto (le] p1•ofundo convencimicn\.o y Hnno persuasión que aquél tiene de Jas virtudes heroicas de ésl.e. Ta') eS'lado psico:ógico del S1·. Sánchez Hcr.nó.n­ct,iz ha contriiJnldo q.uizá no poco, además d'c 1o ya dlclw, u darnos su obra en un esti.lo insinuante, flúido, gala.no, que deleita al -lector sin fa 
tig111'1o, y Je pega la unción intima que él vive y ha comunicado a sn es• 
cl'ilo. 'Por 'lodo ello frllcil.amos cordialrnr.1üe al lHÜOt'. 

Si mirarnos al biogr,1fiado, nos hallamos fl'cnl.c a una gigante flgura sncei'dola-l, Apósto'l y Mártir, que a todos-y de modo p.articufar a Jo,;; seminaristas y saccrdotcs-----alienla, con su palabra, con sus escritos y, mús efkazmenLe au.n, con sus obras vlr!nosns, a csca.Jar Ja cima de ·la wr­
fccción. 

Los ~-rminal'ista-s tienen en rs!n vida una kcciún ,práctica de cómo se 



gf3TlJDI08 ECLESL\STIC:OS 26 (1952),-rtECENSIONES 265 

ad-quiere una formación c'lcrical perfecta J' sólida durante !.os aíl.os ele 

la CaITCl'a, El "Diario cle'l seminarista" es un pedagogo csplrit.uarl que Jes 

-cnscíia de un moclo práctico a vencerse a sí mismos, a estar Rkntos a las 

insinuaciones de la gracia y a seguirla con Hde·:idad y diligencia, a pro­

g!'cstt1' con constancia, te-naciclall, y, a .la Vl'h, suavemente en la adquisi­

Gi(m de las virlude~. a cnamornrsc ele Cristo y cnt.regurse ll F:1 Bin reser­

vas: en una pn:lahra, a forjar conclcnzucla y gencros-n.mcnte su santiclarl 

p!'CSHCt'l'(lO!íl.], 
De un modo semejante, los seminaristas pueden n_prcndcr en esos apun­

tes cuánto va:c un 1:sLU<lio rnPl()dico, pl'!'sistrnlc y hicn oricntaclo desde 

,los comienzos ele 'lit ca1TlTH, para salil' del Seminario, como Jo hizo el se­

ñor H,uiz de los PM1os, hirn nlrnstccido ele ricos tesoros <le docLrlna, po­

deroso im,,trumento de la palabra y de la pluma. 

No meno¡.; provechosa es para 1os sacerdotes fa lectura de t:sta vid.1. 

Por ella conocerán un cotnpaüern de sacerdocio, prendado de su dígniclad 

y m!nist•erio sae,,erdolal, alma recia de lcmp·1e de santos )' de virtudes no 

comunes. gn el Hv(lmo, Sr. Huiz de 'los Pafios hallarán un mode.!o digno 

de imitnr: a), 'los rducnclores de jóvenes aspira-ni.es al sacerdocio; ya seall 

supcl'iores subordinados, ya sean rcc-t.orcs de Semi-narios, y podrán cmu­

'1ar el interés que aqui1! tuvo por elevar e·¡ nivel virtuoso y cultm·al de 

los cro-tros que rigió, no ohst.antc las graves dificultades qnt halló eri al· 

guno ele sus rect01·a(los; t,), ,Jos 11ropagandisitas de vocaciones sacerctotn­

les y 1los dedicado:,., al fomento clel ·rspíritu sacerdotal; e), los que 'luchan 

en e:i palanque clel ApostO"'.ndo de .la Pl'ensa católica; d), .los directores de 

osplritu, cspccfarncnte los que eonsumen sus encrgias -y robustecen s11 

paciencia en e1l campo 1lan meeitol'io como csconcliclo de 1a dirección de 

almas cscogic!as: y tollos los que ejercitan sus actividades ie-n cualquicP 

rama clr! celo saccrclotál. 
No debemos omitir !~1 recuci·do de· Jas cloh;s singulares de gobic1110 

que P:I Rvdmo. SI'. Ruiz de ~os Paños manifestó micnt.rns fué Director Ge· 

nenll de -la 1-lfirmanclacl de O. D. del Sagrado Cornr.()n y do .Ja prudencia 

acl'iso,:acla co-n que procec\M en 'la inslHt1ciún {le ln Congregación de lns 

"Discípulas de ·Cristo", 
Ji:! nvdmo. Sr. nuiz ele lo:'i Pafios es tambi(\n nuestro modelo en el 

re1,o clcvoto c!i~l Oílcio divino clo:anlc de .Jesús Sacrnmentaclo, y en c1 t1•a­

to espiritual tan frecuente y t.nn íntimo que sostuvo con el Sagrado Co­
¡•;¡z(rn de Jesús, ele donde sacó .sn celo m·rlientc por ;J,1 ~a'lvaolón y pcr­

rceci(tn {lr las a:]rnns y lo:- whrmentr_,s anhe":os flr.'J martirio, 'los 01.wle~ 

le fuernn corona(lo,; Pn 'l'oll'rlO, c\an(lo la vida. poi, su divino Amado. 
Nuestra co1·di1!":isima fclieitaci(m a ·,los Opcrnrios •Diocesano,; por J.1 

Pxce:sa ngum (lp !'S!P "Homo Dei", g.lol'ia innrn1'c·e:;ihlc ele la IIcrnrnn-· 

r\1111: a,! ~r. Sánclwz -J-l•e!'n{u1d('Z, sPgún nnilm indicamo~. por su me!'itisi· 

ma labor, a :a vc1, qut'. l'('C0Hl'l'·llclarnos encarecidamente fa led,ura de esta 

vicla a todos, ¡inrticularrncnte a los seminaristas y ':'iaccl'C!ote-s, valiónc\onos 

para ello de las pa:lahras d(:l I•~xcmo. J' Rvr.lmo. Sl'. i\1·1,obispo de Vallaclo­

li(l en e1 prú!ogo-ücdicatoria de esta ('.XCc:!ent.e biografía: "Tienes en tus 

manos, 'le(~tor, nn 1ibro que lccnts con gu:--lo gr·,rnílc y provecho no esca· 

so, y verás las proezas nclrnirah!cs 0 imilahles qnc obra un corazí)n (llW 

urtk en curidnr.l rlc Dios".-----:\. Y,\~GDAS. S. T. 

F1-:c1rns, CAnL, Die Lehn: ·rom ch1·isf:l!r:hen Volllwrnmenhei.tsst-,,eben.-Ver­

lag Herder (Freiburp;, Hl!i0) 8. 0 , X[f-/1ti2. 

r,;s un tra:taclo de .1\seética en d cunl ·10 mú.s original está en tomat' 

corno punto ele tu·ranque, o ele principal referencia, .\n ncc-i(rn ontológica 

de ·¡os dneo primeros .~acr,nnc-ntos. 1':n -torno a ellos se distribuyen {lt; 
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una manera más personal Jas luculJracioncs, oonccptos, divisiones, que 
son usunl-es rn los trnladis1as de Ja pcl'fección. 

El punto de pai·U.cla-, ·las rafees, de 1a vida solH'e1rniLurn.J y de la pm·. 
fección, con ra~ón Jo H~ el an!.or {'n ;Jos saernmcn!os del Bautismo y de 
·1a Confirmación, Fec-krs considrra c'l ejercicio de las virtudes 1.eo1oga,Jes 
c-omo Ja respu-esta dc.l homln·c a:! liecho fundamcnl.rd de lit acción divina 
en .]os sacr~'lmcnlo:;:;. Y consecncn-Oia de 1•,-;!a rníz primera y pun1.o de JHl•.·-
1.lda son las acW.udes fundamcnta'les que estudia J' considera: agl'adcei­
miento, hmniMod, morir y hacrrsc, aspil'Jción a conocimiento pl'ofundo de 
!as verdadrs de fa fe, kndencia al más allá!. ailegría, 

gn es1a 1Jrbncra. 1wrtc se ocupa también c1 autor de'] fl,n d-c 1.1 Ascética 
-y de difercnt,Ps formas de present.nr e:] idNl.! y esencia de la perfección 
ci'is-tiana; también de JDs .gr-ad os, tendenc.ia y ollligación de ·Ja perfección, 
y, 1lnalmr.11te, de ]Js normns drl ci·ccimi·ento en •Jn vida sobrenatural. 

Si la sr:r,unrla parte estudia y ,¡1ropone la murrte ele·] hombre viejo y 
pPcador '(ih1 {JllP lleva a tl'al~tr dr Jns c,wmigos e impedimentos de,J cre­
cimiento espirí1ual y (l(' los medios de supei·<w!os eon los sacramentos de 
fa Pcnil.cne,ia y de la gx1i-emnuncl6n, cxúme.iws, inorlillcaciún, c'lc.), :a 
tcn•C/'a, parte se OCU]Hll'Ú ele cs[f! ci·ecimi-cnto ¡Je'] crisliano fundado en el 
sa-crn.mrnto dr la E:uenris!.ía. M¡nf ·t.i•n!-ará de ·in un\6n con Crislo, median­
te !J ortJ.ción, ;-· <le lns vir!udl'S que clclJc ejcr·cillll' este cristiano; más 
ím parliculnr se· ocupa d('l amor al prójimo y del apostolrido. 

La ct1.a1'la parte, más breve, se reset·va ni ri.;ludio dí~) nnrnr de Dios, 
y al ejereiclo de í'sl.e u.mo1· que consuma la prrfccrJón. E_s naltura.l que la 
menci6n y 11x¡m..;irHm df" )¡¡s grncins mfsl.icas se haya colocado en estn 
lugar. 

Poi· c•.J l'/'sunien que acalrnmo~ de hacer, J'a se \"e que las tres últimas 
pal't.cs se refieren a ,la doülrina de las Ir-es vfas purg:,1.:liYa, iluminaliva ;1 
unitiva. que da una cons,trucei<ín sólida y clftsica a este trato.do de As­
cólica; e'l cual, por otra Jlll.l'l-e, <is -pci·sonnl y original a;J l'(ldncir a pocos 
principios, rs decir, a las vi!'!.ndcs teologales }' las fuenl.rs sacnJJnenta.Jcs, 
.!os ejcrc.icios y doc!l'ina de la pc11fección cristiana, En puntos part.icu.la­
re:-; ncrá fácil q.ue o'll'os prcflenin üll'a manel'a de enfoca!'::os y presentar· 
los. Pern esto nn ol)s!n para que c'J autol' presente su cons\.rncción y sf.n­
tcsis de una mancl'a razonable y nccptnb}e, Qui,1ás se JnHiiel'il mnpliai· 
e! \1'abnjo C(Jn la conside1·aeiá11 de 'la perfección -en su /'unción social y 
en pi aspecto di! 1os estados dP vida: ¡,no f;('l'IJ oporluno ncuclir lamhiün 
a .los ot.ros (los sacramentos, !vfaLrimonio y Ül'{lr:n, y a la ,profesiún rcli­
gio . ..;a, o l'<p1ivn::¡,ntr1 , como a centros de refc1-,pneia '/-MJG'UEL Nico. 
LAU, S. 1. 

l\fAH'l'l!\"S, MÁHIO, S . .J., COl'1'Cn(cs da Pilosofia ncuai.osa. em Braga. dos séc 
IV a VII {I~:-.turlios puhlicados pefa Facu]d[l.(Jc de li'ilosofia ele Braga).­
Livral'ia 'ravares :\tarlins (Porlo, 1930) 8.0

, aa5. 

corno YU:i(iso anticipo de una p:r1rnde ohra, qnc e:l P. Mário Mal'tins 
tiene en ('') ltdal', acerca de.J sentimiento religioso C'-n -Portuga·J, nos ofrece 
hoy <'ste libro, í•nfncado en el ámlli:o que delcrmina su utu1o. Con gran 
dorn.i-nío dr la rn:\l.eria y Sel'cnidad de exposición, se hace una síntesis su­
gr.rentc, que no oJ\'ida la observación y el dctnllc minucioso de todo r!l 
moYimienl.o doell'ina] y religioso de la parle occidcnt.al de fa Penfnsurn 
en los siglos IV-Vll. 

Por Plla d(':-;fl'lnn, bien d('JiJ1cadas en sus rnsgos carac'i<it'lsticoB, lils fi­
guras de: Potamio de Lbl.loa, con su arrianismo y debilidad inconstante; 
,la galJica monja nndaricga. Egcria, los Avistas, Juan de molar, en el am-
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'hlcnte de influjo y culLurn orientales; la tn'igica person<tlidad ele Prisci­

liano, con ,c,J ciclo doctrinal en torno a su hcrejla; Baquiario, el peregrino, 

nsccfa y dogmático, de il'hiacioncs a:Icgóricas; e"! bracarcnsc 01-oslo, cm~ 

palme directo para Ju Península, de la teología ele 1la Historia agustinla• 

na; e¡ Apóst0'1 de los Sucvos, l\farlín ele Braga, en el cenü'O de s.u acti­

vidad y su esc,urJa de tt"aducLores; el egregio me-t.ropolilano l<'ructuoso, 

"dccus Ilispaniae sacn1m", como con cpltcto vlt'glliano, orislianizado, losa­

luelú San Brau:lio do Zaragoza. 
m análisis de .los csceHos que salen IJjJ paso, el enjuiciamiento de cs­

cuc'las y corrientes ctoctrína·Jes, ,Ja sugestión de 1lemas y puntos de vista 

{',aracterlslicos, hacen de este libro una hermosa historia c!r: In literatura 

<':rist!ana peninsula1• de ,los siglos IV-VII.-Jost MADOZ, S. I. 

CoLI,tN, F.NlUQur~, Pnno., Manual ele Filosof/(t tomi.sta. I. Lógica fol'mal. On­

tologfa, J>sícologta. ~rrucl. de la novena edición francesa por Ci.priano 

Mont&errat, Pbro. 2.~ cd., revisada por el P .• Juan noig Gironclla, S. I. 

Luis Gilí, editot· (Bal'celona 1950) 10 X 11! cm., 581. 

El Manua.1 uuyo primee volumen presentamos no es clcsconocido en 

España; en iül!:~ se editaba por ve7, ¡wimet'll esta tmducción castellana, y 

la prnximidnd de. esta segunda edición indica la difusión y aprecio al­

UiHlZiH\os poi· el mismo. Corno por otra p1t1'lc ésta no es sino reprnducción 

casi cxacla de aquélla. podemos r.epetir los crútcto.~ que entonces ohjcti­

vamente se 1c a¡úearnn: cien so, conciso, claro, modemo en las cuestio­

nes que trata y rcfel'enolas que hace, cornplelo y de marcada unidad 

esco!ástieo-tomisla. !~~to último se ve bien a las e.laras cuando en un 

apéndice junto a cada una de !las 211 Proposiciones tomislas de 1911! se 

üscribcn Jw.; núme1·os del Manual en que .se sostienen. 1<31 P. noig Giro­

nella, revisor de esta eclici(m, para evitar confusiones IHl ere/do conve­

nientr: exponer en una Nota In, mente de los tres últimos Pontlflces sobre 

ci cnráotcr clirccti\'o de estas Proposiciones. 

De gran uti.lidacl puede se1· lit (liscrcta Bitfüogl'afla de Obras france­

sas q.uc ciet'rn ca volumen, aunque siempre ganaría si el t.ra(luctor o re­

visor ,no se hubiesen contentado con indicar fas J'ª .traducidas al castella­

no, y hubiesen afladido las escl'ilas originariament.e en esta lengua. 

:\lp;una sor¡H'csa cnusn ia dc,;propoción que hay enitrc ,;a Psíoo'iogía )' 

\1'1s otros dos 'l'rntnclos que componen c.1 volumen: '1a Lógica forma:! )' 

la Onto:ogia-:IGG !Jáginas contra ;Jns rna de 1a.s o-trns dos juntas-•. m 
;1ulnr .la ju:stillea en un J)l'(ílogo-.-cuya omisión en esla l'Cimprcsi(m no se 

1·a;.:ona . ., .. ", por el hecho de que abaren el 'l'rntado de Psico-iogía tanto rn­

<'ional como expel'imental, y t~stc exige "unos análisis y unns clescl'ipcio­

nes lult'to (\ctnllartos". 
n:rn ,punlo algo confuso es 01 juntar con la Ontología ,la Cosmo!ogla, 

;t cuyo conjunto no puectc aplicarse ya d nombre de On'lo:logía como 

"eicnGia cid i:if't' en cuanto tal". 
!fo gcnern:, puedo clecirsc que cst.e il'Tanun.l cu111p'le con las pl'incipa­

le:-,, si no con todas, las condiciones clcl buen '\il)l'o de ,texto, dejando cam­

po parn 1a cxp.licaciún del pi·oi'esor J' la cu!'iosiclac\ invesligaclor-a del dis­

dpulo, y pt·opo1'cionanclo al mismo tiempo un llilo conr.luctor a'\ pensa­

mienlo, qun formará como c.] núoleo al que se il'án agregando futuros co­

nocimientos fl!osóllcos. Su i.nflujo benénco puede ser trascendental para 

tolla la vida, so!Jre Lodo si la ancln11·a de mirns de.! aulor- y :ta inteligentp 

dirección del ,profeso!' evitan e·! escollo ele la utüliiteridac1 -y' limitación ele 

horizontes a que está expuesto un autot' muy entusiasmado con sus iclcas, 

A I<'A!HlA'l', S. I. 
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GONZÁI,EZ Y Go!\z.",u:z, El\111,10, Lór,ica, Jnst.itun/ones de Fi.losofia Neo-csr:o­
lástit:a, vol. 1.-----Edicionrs S'ludimn de Cn1!ura (\fncl1·id-Bucnos Airrf.i. 
1950) 2/13. 

No podemos menos de sélludal' con vcnlndera ;rlcgl'fa el presente !,ra­
lada. Hace t.iemJlo se viene notando -1a ra:ta de un c.mso de Fi.Josofía sana 
y maciza .. y birn ordenada, en cnstcllano. El fatal, J' c.risi nos atrevemos 
a decir, incomp1•ensiblc dcsconocimicnfo dr.l !dioma ·latino, en muchos de 
nuestros a1umnos universitarios, y aun en muchos de nuestros profeso­
res tamhMn universilarios; lrnr,cn \.o\.ahnentc in<'.1scquihJcs los ricos teso 
ros n:osóflcos que se encierran en los 'libros <le los Grandes -Maestros -Oc 
la Esco1{1s'lica. El scfialar rl pl'8sen!.e volumen como "tratado I" J' lH 
promesa de "tratado 11" con -la c1•ff.'/ca de estas JnsUl.ucioncs, nos hace?J 
8Upone11 con fundamenlo que cJ aul.or, Jargos a/los calcdrfJJ!co de Fi'loso· 
na, nos va a rcga:Jar un curso comp]e,to de Filosofía Esc-olást.ica en 1:s­
paño1. No podemos menos de animarle a lan Importante y meritfshr.a 
ohrD. 

m Jlhro que rescfiamos tiene para los no iniciados rn rstas materla:e: 
una novedad extraordinaria, y de innegahlc utilidad para profesores y 
Hlumnos. E-levan su mérito las dotes de c·xposic-iún c:ara, precisa )' nw· 
tódica, Sú.lo deseamos que en Jos '\'Olúmf'll('S siguientes se mantenga ri 
:iut.or (•n eil mismo a.'lto nivel. 

Para -los conocedores de Jn l~Hosofla J~süülástica, el Hhro, aparte su~ 
ílo!cs de olai·idad, no ofrece esp1:cia.:l novedad. Se mant.iene dentro de l:i:-; 
líneas genernlcs y tradlcionalc-s de JR Dialéc.Uca {lógica formwl de las t.re.s 
funciones fundamcnta,Jcs) a Ja que pl'eccdc una Introdncci6n breve, y !e· 
sigue un breve también 1.l'nla(lo de :\fo!odo:ogía. Sí, cirrtame,nt.c, l1uhiéra­
p,n;, deseado, ya (Íue r1s.1 e rs rl "t1·atn.rlo I", una mayor extensión en !a 
lnlrnducr,ión gene1·nJ a l11 Fi'Iosofi:l, -neccsarfsima ahora, ya que es un 
conccplo de :Jímitcs •lan imprecJsos como nlrnsivamcnt.c olvidados. En e.] 
estudio del juicio, afiadn e1 autor algunas cuesl.ioncs de tipo ·espccíflN1-
1rn:nlc: cl'it.eriológico, que rehasnn por !o t.anLo ('] 1lf'lTr·no (]e 1Ja ](ígiea pu­
ramc1üe formal. Esas cucs,tionrs aili tratadas no cs\.án ma1J, aunque -nn 
hulJicse cs!.ado ma-J tampoco cxp)icil.<U' la dis!.inei6n enll'c lo que es e 
juicio cmno expresión forma,], y el j,uicio corno sujeto ele la vcnlacl y 
Ju f,'1JSedad. Por fln, nos atrn1e1ncJs a seiia:Jar que e,] autor es c:)arlsinw 
nn su exposición, pern a veces demnsiaclo conciso, )' así, por ejemplo, 
eil artícu'lo dedicado a Jas flgurns -y llHH1os dC'l silogismo (,p. :15:l) nos tP­
mernos q.uc quede easi comple!.amcn!e a oscuras para los no acost.um1Jr11-
<los a ]a espcculacir'm form¡f] <lr Ja Mgfoa. Con lodo, l'e¡w\.imos que esi.o~ 
son <letalles demasiado ,pcqnefio;-; para {"1 rnfril.o de la oiJra. No t.ic,nc ésta 
:a modernidad que enciena fa Lcí(¡ica. f'onnalis, de Frilcbcs, en la que se 
comparan -las ideas de los g-randrs Mg-icos modernos cx:lraescolás!icos 
con la lradieiona.l doc•l1·ina de éstos; ni 1-icnc la l'iqueza pro!Jlemíl.1.ica que 
i!ncierm fa di1\'.lr1rJica de Pcsch·Prick. Pero el libro que presentamos es, 
:--olJre lodo parn •los esl,\Hliosos de :la Univel'sidatl, de interés )' aun d·' 
neccsiílad. Oja.lá la obra de E. Gonzálnz ocupase entre nuestros estudian-
1h, e.J Jugar que ocupa la similar olira de Marilnin, El.énH!llls de Phi.losophie 
(curso en francés de illosofía rscolásl.ien pura), o el que ocupa ,Ja uin';i 
de Vanni-Hovig-lii, mcmenli. tU F//.osofia.-J. i\L ALF~JA:---Dno, S. l. 

MuÑoz, Vrrn:-.-:TE, o. l\L, Conocer es amar, seq11n Zwncl,.-gdit.. Matas {i\:ff!­
clrid, Hl:>O) 21 x 15 cm., xxv-na. Precio, 40 ptas.. 

Con Ps-le cpfgrafr:, •JlUesto bajo un fotograbado drl insigne merceclari•-; 
Zumel, rn pie .. PS('l'ibiendo ¡,ollre un gTlH'SO Yo]um('n que su mano iz-
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quierda apoya contra el pecho, nos ofrece el autor un estudio positiv 1,1 

s0h1·e tema estrictamente metafísico, cuyo título explicativo es el que 

!lgu1·a en 'las p(tginas I y III: "El influjo del enterHJimiento en la vo­

luntad, según l<'l'ancisco Zumel". Inlenoíón primaria del estudio es ex· 

poner esa doctrina. con lcts razones en que la apoya el flustre profesor 

sci.:manticense; a 'lo que va estrcc!rnmcnte unido el hacer ver fas rc:acio­

nes ele aquélla con 01 pensamiento tomista. Esto lo hact' el autor con la 

seriedad r competencia de quien investiga cien~Iflcamente, aunque su ta­

l1~nto ,nos autorice a esperar para m(ts ade,:antc frut.os más mact,uros. Pero 

bajo ese lntbajo principal, de ea!'ácter más objetivo )' muy suficiente para 

llenar un cstuliio de •'la índn:u del p1•esente, su nolilc entusiasmo poi• e! 

1wtor examinado parece estarle impulsando a logrm· además otro objeto: 

jusliflcar la docll'ina de %umcl y su genuina n:iación tomista. r~sto p1an­

tca un pro!~lcma má::. complicado, cuyo estudio va viendo el ,1ector entre­

Cl'uz,u·se con e-1 primordiRl del 1ll'abajo, con alguna mengua para 'la cla· 

l'idad y, más de una vez, -con cierta imprnsión de decepción por no apa­

rcce1· las conc:iuslone::i, aun c!cntrn de 'lrt moc\eración con que el autor 

gene1·almente las formula, satisfactoriamente jusUílcada!-l. Algo más es· 

tridente IHtrece es-lar rulguna vez. Sabido cs. en efecto, que fuera de Ilúñe,: 

y :[os tomistas que le siguen, ninguna escuela admite üt pl'cdctcrmlnación 

física, ,por incompatible con !a libertad. fM lnf.lujo eficiente del entendi­

miento en .Jn voluntad en orden a la volición liht'c, ;ni ,e,J mismo Báf'icz lo 

admite, por juzgar q,ue con él la 11iberlnd perecería, Zumel, sin embargo, 

con otros poqulsimos, lo clcHcncle. Y el aulo11 de este estudio, a'l hacerse 

cargo de •la objeción que con Báñcz proponen tocias 1las Escuelas eonti\l 

Zumel, 1·esponclc: "·.Kuda más absunlo que esta diflcultad conkn In liber~ 

tad" (pllg. 2Gi). Las soluciones con que a continuación se ,trata de resoi­

ver:a, no creemos que conflt'mcn la! Rprcciación,-Jnsút1 1\-IuFíoz, S. J. 

EcK et P, Cn. LAHEirn, Psychasthénte et vocal-ion; LE MoAJ,, Traitement ele 

la Psychasthénie,· J. BARIHER, r,a constttulíon émonve; En "Cuhiers 

LaCnncc", f,a J>sychasthénie, n. 2, .it1nio, 1950. 

CHAN0rNE 'I'IBEHüil!f>:N, l,'evolihNOn clu secret méclical; PORTJ~S, Du secret 

médtcat; n. Il1\BU'I', I,c secrct médical en rénérolooie; Annf: OnAIS0N, 

A prapos ele "L'éll'ctnt.c réservce,· E.n "Cahiel's LnCnncc", Le secret 

mérlical, n, :J, agosto, HJ30. 

R: pl'imer1 cuaderno cont.icnü tres trabajos sobt·e Ju psica~tenifl que 

fueron leídos por divcr::ios médicos en una ocmana de cstudim;, prornovi­

ll<t en li't·ancia ,POI' :os Dil'cotores de Scminal'ios Mayores. La relativa fre­

cuencia de esto. cnt'el'rncdad y 1)a Inclinación natural que {a:cs enfermos 

(si han tenido alguna ronnución ascé\.íca) pueden sentir haola la vida 

r,cligiosa, justillcn. el l.ema de P,;ica.-;tcnia y vocuciún. Después de descri­

bir -el auloP es,la enfel'tnedad fisiológica, lnfoiect.ual y caractcrio16gica­

menle, exp:ica su apariciún y desan·ollo, I<:stahlece las normas obvias que 

deben seg,uirse con los carHlir.!atos a la vida religiosa y con los ya re.li­

B"iosos. g¡ autor aJ\rma que la vicia religiosa no favorece ciertamente la 

eclosión lle fa psicastenia; sin embargo, un psicusténico mal dirigido y 

aconsejado puede cncoll'lrnt· en el cslaclo religioso -:o que recrudezca su 

mal. 
Et segundo trnbajo expone el tr,'llamiento cil' la psicnstcnin, tanto en 

lo relativo a la terapéutica f(sica como a la psicológic.a. I~l 'tercero, alJord,1 

el tema de ila constitución emotiva, El auto!' se inc:ina a defender no sólo 

un temp1warncnto emotivo sino una const1t11clón emotiva. Encuentra una 
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conclación grnnde entre cJ Upo cmo\.i\10 y mm pcrp1rfin ,1nomnlía verl('­
hl'al (una doJJ!c 1-ulrnrosidad. en Vt!¼ de simple, PH la 2.n, :L" ó 4.8 véi-lr­
Jwa de Ja rcgiún corrcspondicnle a Ja unión de .Ja co:um.mt dorsa,J y lum­
bar); sin embargo, el nut.or no despeja deflnil.ivanH.ml.c la incóg.nHa de 
la rciación etiológica entre amhos hrc;llos, limilúndosc. a colh;ignat· Ja ex­
periencia y :,u freeuencin. 

J~n c•,l segundo cundel'no se rr·únen diven,os •lralJllj()S ,(algunos ya :pu· 
hlicados) ,.:;o])iw el sPcrcio méd-ieo, El canónigo <le Lille ~rnmnanmN co­
micn;,:a estu(liando el problema desde el pnn!.o <le vista liislórico not.andn 
Ja evolución que ,Ja doctrina deJ srcrclo Hl{1dko lia sufrido desde mm 
--en que se publicó -r1 Código Pcnnl en Pl'nncia----llas!a nue&\.roí:i días. De 
los dos aspec;!os del Jll'Olilcma {individua,] y ~ocia!) antes se insisUa ex· 
c'lusivamcntc en el primero, pc1·0 desde hace irnos cincuenta aiíos viene 
nolándose el aspccl.o socia-l quo tiene la r.llfcrmrdad, y en c-0nsecuencia 
ei interés ::;ncial que envueJv¡, ('-! secreto mr_1dicn. 'J'cniendo en cuenta am­
bos nspccLos, <'1 aul-0!' se inclina a no considl'l'l!l' el sc•cre:t.o médico corn(I 
general. y absoluto, si.n que Importe ninguna e.ucpcfrh1, 

PonTBS csLuclia si .la confianza del ¡1acicntr e-n el múclico exige como 
co11cli.cl-6n esencial, la cliscrecci<m del médico, J' los caract.rres 1.¡uc -rsl,1 
discreción dclJc prrsen!ar par« responder a la cxigr.,neia tácita o formu 
•ladll dc.l paciente. 

HAUlJ'l' r,omcnta la ley fr,1llC{)Sa de 2!1-XI-193\J -y la de 31-XII-1\J42 so­
lH'C ~a denuncia p01• el médico de la enfe.1'medad venérea cua.ndo existe 
J}(Jligro de cont.agio. El candidnl.o al rnat.rimonio con enfermedad vené1'l·<j 
puede ocu1\.arla en el momento de,1 examen pr1:nupcial a que Ja J-e-y le 
ohliga, pero no puede oe,uNaria en (',] cel'Liflcado firmado por ·el médico. 

Por ú:,t.imo, Mn ocasión de'J discul.ido libro ele M. PAúr, CI-IANSON, Art 
d'atmei• et confinence conjugale, l\-1. OnAlSON ('Sludia la legitimidad de lü 
qu.r, llama "coil us rcscl'\'atus" en el rnat.rimonio.-A. HoJ,DÁN, S. l. 

Muíloz, JI~sús, S. I., Angustia, TWfermeclali, Pl.acer.---Univ. Pont.. de Comi­
llas( Sant.andcr, 1950) 17 X 12 cm., i\JG. 

La C()JceehJn "Ciencia y Arte", que Ja !Universidad de Comillas ha ini­
ciado pu,ianlernentc como publicaciones anejas a su "Miscelánea", edi\.a 
ahoi·a su lerccr volumen. 

g¡ !ln del libro es dar criLel'io rce\.o sobre un tema que se ha pucslo 
de moda con ocasiún (Je;l existcncialísmo. La a,ngusUa, que es efecto de 
una sed de paz insatisfecha, se lrn convcr!.ido Pn la cnfetmedad de nues­
tro siglo. E:l autor describe brcvcnwnlc los estragos dcJ p:accr en el 
cuerpo y en e:J a;]ma. En -C-1 cuerpo, la enfermedad; en pJ alma, Ja tris­
lc;,:.:1. ¡;:¿J 1'cmedio de las psieoneurosis de angust.ia no está •e.n dar rienda 
sueiiLa a los instintos (el p.Jaccr sensib1c no es la ley de la vida del hom­
bre), sino que radica en una renunciación, la Cual s6lo tiene pleno sen* 
1.id<i e-n la rnligión. Por eso el sacerdote viene a ser imprescindible en 1& 
terapéutica de esta rnfcrrncdad. 

La índole del libro hace que temas importanks como c,1 del do.lo!', 
placer, eutanasia, se traten algo de pasada, pcl'o (:1 0n principu,l deI libro 
lo consigue plenamente e1 aut.or, y servirá pa!'a orient,u· a Jos leet.orc8 rn 
lema tan aclual.-A, Hor,nÁN; S. I. 

MAllQUEZ, GADINO, S . .J., Los juristas a.lem,rncs al alcance de los estuclian­
tes.--Edic. St.udLum de Cu1tu1\1. Bailén, 1H (i'l'ladricl, 1950) 272, centi· 
mel.ros H x 20. 

Esta hermosa y úl.il olwa cte1 P. l\IárqtH.'Z, dedicada a 1Jos cslucliantes, 
viene a S('l' el eomplemen-lo ()l.)Jigaclo <le oll'as do:,, publicaeio1ws recientes 
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rk-1 mbmo autor: Filoso/la. Mo)'(/l (1%2) y Filoso{la del Del'Ccho (HH7), y 
especialmente de esta última, 

Pal'lt que los univc1·silat'ios se conserven inmunes clu !ns DI't'Orrs j11-
rftlico-doclrínaJcs, que tanto se pt'Opalan 1hoy en Loclns parte'::\, no hasfa 
darics una exposición rnús o menos sint.útica, diáfana y lJion cimentad'.t 
de los principios jurídicos, ni ,prcscntnr:cs una defensa dirccla del De­
recho Nahtral contra lns impugnaciones (le sus adversal'ios, labor rea,li" 
zada !audah:cmente por nucstt·o autm· en las oh1·as citadas; sino que es 
[H'Cciso cxponeoles, al menos sucin,tamente, los sistem11s mbmo:-i' jurídi­
cos, enraizados en las aberraciones 1\losóflcas (le Jos acatólicos, junt.án­
do:es una crfüca sana y una rcfufociún c.larn y vigot·osi'L de los mis­
mos. Sin esla oportuna y salvadora nyncla, Jas inteligc.ncias di: los j(ive­
nes universitarios, insuflcient.ementc fol'mada~ en :los s61idns pt'incipios ele 
la fllosofía perenne, co1Tcn grave riesgo de extraviarse en rl oscuro la­
berinto de tan e-m·cvrsaclos y revuclt.os sistemas, corno son los el() Kan!, 
IIew~I. Savigny, Sl1unm:e1' ... , Del Veccllio, Brela.no, etc. 

·Cierto es que la expo:,ición sínt.6tica ele casi tocios c:;tos sis-temas, a.Je­
mancs y no alemanes, estaba y«. hecha en varias obras publicadas en 
castellano, especialmente, con grande acierto en el ·lihrn de Hm.:ASI~NB y 
Src1rns: Direccio-ncs contemporáneas clel pensamiento jurfr/.lco (Colección 
"Labor"), citado por el P. i\fárqucz; pero falt.ábales a toda:; cllris la nd­
j,trnta rcfntac.i6n mcl-údica, concienzucla J' sólida de aqn(Sllos. 

A llenar este vaclo, tan sentido en el ambiente universillu·io católico, 
ha llegado oportunanrnnte y, a nur.stro juicio, con grande utilidad teórico· 
práctica 'la obra que anunciamos. Este es c.! gran valor del libro del Pa­
ctre Mán¡ucz: ciar, además ele ·la doc:lrina, una orientación segura, un 
criterio recto, con el ena'l puedan los estudiantes enjuiciar sin peligro de 
error -los diversos sistemas ,iurlclicos que de cuaalquier modo se •les ofrezca1l. 

La exposición doctrina! rs clara; 1a crítica, sel'ena ;-· objetiva. Co­
mienza el 1.1,utor cxponicrHlo el sistema jurfclico católico, para que sirva 
a .los estudiantes de criterio y norma va'loraliva, necesaria, para cont.ras­
tar y juzgar los sistemas ncatú!icos; sigue ,ruego una visión sinlélica de 
cada uno de estos, anolando sus aciertos y sus fallos o cl'rores, 

Hccomcndamos a nurstros lectores, part.iculal'Incnte R los cslmliantC's 
universitarios, .In. pl'csenlr, ohra.-A. YANntJ,\S, S. I. 

Í:,\l\(l(l;-'-{l, .IO,\QL'i;'>, s. J., Hl Comw1/s1//0 !J la (_'(1/tSpil'(U:ión ('{)1/(/'(/ e{ ()l'dC/1 

r:J'ls!io1w.~--· [,:ditorici l BtH·na Prensa (:\-tújicn, .\030) 50B. 

No podr{l btll'l'U!ltat· el 'ice-t.01· !JOl' el título de: esta ülll'a el verdaclel'o 
nervio de su desatTollo. Se traln ele una obrn histórica que qt1i(~1·e de­
mo:,;l.rarnos que e-1 comunismo no es nuís que el desenlace acürnl de un0s 
puntos de pa!'ticla que se fijan allá hacia J\ncs de-1 sig:o XVI'II. Por tanto, 
d comuni:;mo no se puede afrihuir a i\fa!'X, que es posterior. La raiz de 
ios errm·cs moc\ernos marxistas hay que ponerla, según el autor, en la 
sccla de :los iluminados de Havicrn, establecida 'en '171G, capitaneada por 
\Vcíshanpt. y sus co·legas. Así, el comunismo aclual no es ott'a cosa sinv 
el iluminismo, eoo diferente nombre, y disfraz acomoclac!o a las exigen·­
cias de ·los tiempos, como se ha (lisfl'azarlo antel'iol'menle en una scri~ 
de experiencias y cxlraYíos cllll'ante cerca de dos siglos. 

Pucst.a la tesis, el autor prclendc demostrat·.Ja con lograda tenacidad. 
Y as!, explicados ·los ot'Ígencs, los principios, el desarrollo J' las norma-; 
do actuació.11 de c\icho iluminismo, nos hace ver su inf:ucncia y expan­
sión en .las dis-lintas nacioTl('s y su infilt.t'ación en movimientos sociales, 
ideo'lúgicos -y políticos. Y así, iluminada apat'ecc 1a masonería; ilumina-
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da la rcvoluc-ión frn.nccsa, Humina(lo el socialismo asociacionbta o utó­
pico, iluminadas fas \.r,orias f11nclfl.mrnlalcs de Mal'X, como el üahajo hu­
mano como no1·ma de vn!or; i.luminada la Primem ln.Lcrnaclona,I, ilumi· 
-nados el bolchevismo y el comunb:irno, i-lurninados los prol.oco.Jos de los 
sahios de Sión, iluminado el ractt,mo, del que se establece un paralelismo 
con e,¡ comunismo. Todas estas ada¡l'laeioncs, aunque algunas de ellas en­
tre sí se haya.n repclic\o, constít.11yen el nfaquc hisecular contra e.J orden 
cri,;tiano, del que en el ú:.t.imo cnpftulo se trazan los p!'!nci-pios fundn­
menta,Jes. 

Seguramente a algún lector le parecerá dcrnasindo simp·le la tesis ini­
cial, y aun quedará sorprendido por :la constancia con que el aulor rela­
ciona los datos hb1.6ricos c ldrolrígicos con c1 mencionado i-iuminismo, y 
por 1a seguridad con que sr. ]ll'ccisa ,Jn génesis de tantos errores. Pero 
siempre resulta apreclah';e el gl'nn ncc1·vo de cul'!ura histórica que ma­
nifiesta rJ aut.01· en Psle 1•studio de 'los errores modernos.-----:\-fAnTiN Ilnu­
GABOLA, S. ,J. 

:\z:--.AH, SEVEilINO, La 1'lT0/,uclón espa11ola y tas vocaciones e<Hcsiá.sti.ca:-. 
'{Colceciún "Ecos dc.J ClüoJicismo Socla-J en Espaíí.a.". Vol. IV).-Ins'.I­
turlo <k. Estudios Polft.icos {Madrid, 1949) 287. 

l\flrnlrns .Yian sido los scnicios que a lo largo de su vidll fecunda y 
c•sludlosa ha prestado a la Jg.Jésia de Espafia la figura más egregia de 
nuestro Catolir.ismo Socili'l, D. Severino Aznar. De ello habla claro la pu­
blicación de sus ecos, de .los que han visto ya la luz pública cua,lro vo­
lúmenes, estando o!rns cuatrn en preparación, sin contar su constante 
intervención desde su juventud en todas las rca'Jizaciones rprácUcas de la 
sociologia cristiana. La nación le reconoció sus preclaros méritos en e! 
afectuoso home.irnjc que le 1rll:i.uló con motivo de sus ochenta años. 

Y he aquí que, infal.lgable todavía en el trn.bnjo social, se ha puesto 
sobre sus l10mhros iJa tarea de invesllgar sobre los elementos sociológicos 
que ofrece el panorama de las voeaeiones eclnsiá.sticas en nues1ra pa­
tria. Y e<rn un alarde de juvcn\.nd (le alma se lrn p11csl.o a npJlcar sobr•..: 
esto punto, exacta, concienzuda y escrupulosamente los métodos de LP. 
Play. 

Y así ha resultado un libro interesante, porque es .un libro dictado 
por lo concreto, por la vida, por 1Jos nnilc!os apostólicos, por el carh1o 
manifestado hacia aquellos que se preparan para el sacerdocio, que son, 
como dice e.1 Papa Plo Xf, la esperanza de la Ig-lcsia. 

Don Severino ha comp'Jelado el estudio que tenía celosamente guarda­
do sobre las vocaciones eclesiásticas cm tiempo de la rcpúbllca. En 1a 
presenilc obra ·10 lla hecho objeto de su primera pat-te. En ella nos habia 
llcrmosamcnle de Jas rnlaciones ín!.imas que existen y han de existil· en· 
trc !as familias cristianas y •las vocac-lones ecksiásticas que en su seno 
surjan y han de surgir. Nos hace presenciar 1a inmensa herida causad,l 
por .ta repúb:lca a los seminarios, comparando cifras de vocaciones entrCJ 
1os alias 1930 y 19:H. Rxamina la composición de los scmina.rlstas según 
la clase socla-1 a que pertenezcan y aparece la preponderancia de su ori­
gen popular. 

En la seg,unda ¡m1,te nos ofrece la orlglnaJidad de unas cifras que 
llegan hasta. HJ!1'¡\ Por ellas se descubre la maravillosa reacción de la 
familia española, de Ja _que ha brotado l.aol almnclancia de vocaciones des­
pués de los afios de mnrllrio. SeminD.rio por seminario va presentando el 
cuadro de sus vocaciones, el -Origen de la clD.se social a que pertenecen, 
con sus JHH'ee.n.tajes. El trnbajo comparntivo es flno J' delicado; las ob-



servaciones atinadas y opor<lunas; so aducen unas cifrns y unas expr 
l'ir,ncias hondamente expI'esivas y magnfílcamcnte interpret.adas. Una ter­
cera parte sobre las vocaciones en algunas ól'denes rcligío:crns, según Ios 
mismos métodos empleados en las anteriores, termina e&ta preciosa obra. 

Con este estudio y este tema de t.anto interés para la Igicsia ele Es­
!pafía, como que no hay otro más vivo parn su porvenir, hace culminar 
don Scveri-no sn carl'era de acriso.laclos servicios para con la misma. La 
Iglesia le quecla agradecida, y no puede menos de decirle afactuosame.nt'•; 
un "iDios se lo pague".-!-.lAnTfN BnuGAROt,A, S. J. 

B,\nAnÉ, P.-.JI., O. M. I., .fésus Notre Smweur.-Lc-s .Edlllons de l'Unive2-
sité, ottawa ,(Otitawa, H}!19) :H4. 

No pret,e,ndc esta obra ser un li!Jrlto de meditaciones, pero sí un des­
pcl'tador clcl amor a Jesucristo. El autor mira principalmente a los mill­
tantes bajo la Acción Católica, y 1lcs propone como modelo a Jcsus. Pa­
rece que prevé un pcligl'O que quiere alejar: •lo que Su San-tldacl el Papa 
Pío XII llamó "la herejía de la acción", I•~u -nuestros tiempos se da mucha 
importancia al movimiento y a la aciluo.clón consto.nte, con el peligro de 
que todo se vaya c,n exterioridades y falitc ,Jn gracia interna clc Dios, que 
es la que da -:a vida. Asimismo existe otrn ,peligro, indicado por el mismo 
autor: el 11Hurgismo que se para en las exterioridades del culto. Tocio 
cató:ico ha de vivir la vida ele la lg-lcsiR en toclas sus manifestaciones, 
una de 1las cuales, y para muchos, una de las principales es la liturgia. 

Pues bie-n, tocia -la acci,ón de la Iglesia y toda ,la Uturgla licuen como 
centro a Jesucristo. Por lo mlsmo, es mcncstc1' que •todos aquellos que 
quieren participar en '1a acción de la Iglesia estén embebidos del espf· 
ritu de Cristo, o, como diría San !Pablo, estén revestidos de Cristo. El 
fin que el autor se propone en este libro es dar a conocer n Jesucrisito 
en todos sus aspectos y en miras a nuestra vida. 1,ns píl.ginns están es~ 
ol'ltas con amor, con convicción, con sugerencias muy útiles y atinadas. 
Ha obtenido p.lcnamenfo c,J autor su fin, y de desear seda que -llbros 
como éste no faltasen en lns bibliotecas particu:ares de qukrnes quieren 
dedicai·sc a la acción y trabajos npostóllcos, p.ues les llevarían a •la fuen­
te del éxito: Cristo.-•-I•'HANC1:c;r.o nr-:: P. Sor,Á, ~. J. 

DUGHEMIN, AI.lllmTO, Prmo., Un apóstol ·lmnóvU. Memorias ccl. por el !lH'eS· 
hítcro A. Dcprccsler.-E:dic. Studium ele Cultura (Madl'id, 1950) 20 x 
H cm., 176. 

tl.Juy a <tiempo llega este libro. Cuando t11ntas uniones ele enfermos se 
esfuerzan por rcva:orizar cnlre el pueblo cristiano la e&lima ele! dolor 
redentor y- misionero, cuando va abriéndose paso 1Ja celebración (le la 
"J-ornacla Misional del Dolor", en ·la fiesta de Pentecostés, es oportuno 
ver cómo la doctrina dogmática y ascélica del dolor crisUano toma rc'l• 
-lldacl ele carne y hueso en un npóstol enfermo, en el s<1cerc\otc Alberto 
Duchernin. 

Sus Memorias, publicadas pot' otro sacerdote secular, el señor De­
prcester, son ele una marnvitlosa elevación espiritual. El dolor va acumu­
lando día tras día en el alma sace!'dotaJ do Duchemin una incalculable 
riqueza de mét'itos delante de Dios, y de amor, experiencia, comprensión 
y valores humanos que ccliflcan y arrebatan al lector. 

F:n estas páginas 1·ra:i~tas no encontraremos üt clelectación morbosa 
de "La montaña mágica", de 'l'onu.ís i\fonn. Pero sentiremos tJrotar de 

g 
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ellas una cnlrafialJ!e compnsión hacia los ,pacientes y un amplio y gene­
roso f!JÜCildcr el impcnelrado dogma de la Cornuni6n de 'los Santos. 

La traducción es del incansable y doel.o Magistral de t\fallorca, do.n 
Antonio Sancho y Nebot. Si hemos de decir verdad, no nos parece t.aJJ 
suelta csla versión del francés, como las que conocernos del mismo tra· 
duclo1· hechas del l'lúngal'O y alemán. Acaso cierta preocupación de flv 
dclidad lla cncügldo el vuelo del pst.iJo. El recurso tan frcc,ucnlc a -las 
cursivas ';/ comillas va dejando en el lector la impresión de que 'la obra 
se Ü'Rciuce penosamente, sin llegai· a aclimatarse -ni incorporarse a la ,Jite· 
ratura ascélica y narraliva de lengua cspafiofo, 

A enfermos y a sa-nos, a médicos, sncr•1·dolc:, )' n:.:igiosa:; enfcrm,:i·a:­
eslc 1ibro infundirá estima de la vocación y perseverancia en la ta!'cu, 
Jrnmanamcn:te ingrata, de alc.ndcl' a ·los dolientes, mirando en ellos t, 
los micmlH'OS pacicnles del Cuerpo místico de Cristo Nuestro Sefíor.­
li'nAxc1sco sm,mlA, S. l. 

1/,,\1-'l•'O:'\A'JD, J.osú, OnP., Mente y corazón, 13,5 x 9,5 cm., 3·22; ven y s'i­
u11er¡1e. 1a,5 X\),:) cm., :HO.--MAE,SA:--o, VJGE:--'l'I~, iPDHO., Frang-Ue pa,-
1/Cm, 1a,5 X 9,5 cm., 25-1.--GABHlEL DE SA:-;TA MAHÍA ;\1AGDAJ,Ei\'A, o. c. 
D., /Ji•eve ca.tecismo de la vida de oración. 13,5.x 9,5: cm., ü2.~Edit. 
Luis Gi!i. Córnega, .'J.15 (Barcelona, 1950). 

En su cuarta y -segundo Pdkión se nos JH'esrntan los dos Hbt·os del 
scfior Zaffona,l.o, hoy Obis¡io de Vittol'io Vencto. Cada uno de ellos con­
tiene un centenar de meditaciones adaptadas a la psicología de ,Jos júve­
nes. Dos puntos breves, casi siempre esmaltados con ejemplos. Dios y 
el hombre, la gi·n.cia -y el pecado, la justicia y la misericordia son los le· 
mas bajo los que se agrupan •las meditaciones de "Mente y corazón". Lns 
Yil'ludcs ilcologa:cs y cardinales, la obediencia y el apostolado HOn -los 
1.cmas prnfcrenl.cs de "Ven y sígueme". Ambas series nos parecen un 
ve1·ctadcro aciel'to y una de ~as mejor-es lnlroducciones que conocemos 
para que los jóvenes se acostumbren a meditar. Pusión sugcs,Uva de dog~ 
ma y ascética, certera.mente dirigida r¡. la mente y a¡ cor.azón de nues­
t.l'Os jóvenes. 

Pocas veces hemos vislo rcaliza1·sc lo de "multum in parvo" comt> 
en el lomito de 11-faesano, que nos explica ,lai; ceremonias ele la Santa 
l\tisa en su triple aspecto histórico, <logrnálico y litúrgico. E:s libro que 
lleva -de la mano ::i.J lector al nrn.nejo cxpcdi-lo J' provechoso del ·Misal d(' 
los Jleles. Con una erudición vasta pero no profusa y con aclaraciones 
pertinentes pero muy concisas, ,,a derramando 1iu½ so])1•e A.odas y cada 
uno de los ritos venerandos, que son •libro cerrado para muchos fieles. 
Tanto a éstos como a los sacerdotes que llaJ·an d.c. da!' a conocer o e.n­
sefiar en la predicación y en fas e-Jases las excelencias del Santo Sacri­
ilcio, este libro 1lan manual será de- mucha utilidacl. 

La misma benemérila gdilorial ba1·cc.lonesa ofrece al pút.l:ico cspafiol 
el "Brnvc ·Catecismo de la vicia de oraciún". Son de a:allm· en úl la c-la­
ridad J' el empello del autor en eludir la termino·:ogla ignorada de 1-os 
sencillos. Excclcnlc resumen de la flocüina de Santa 'reresa.~FnANcisco 
SEGURA, S. l. 

NeN"o, 'l'oaíAs, S. l., La reliu-iosa ejerc,itante. Bjactci-os espirihwles pal'a 
1'eUoiosas, seoún el ml!.t.odo de San Jgnaci.o. 'rra(l. de J-avier Isart.­
Edit. L-íLúr·giCR Espafiola, S. A. (Barcelona, 1950) ü88. 

Son •los Ejercicios de ocho días, con s.u medHaciún .preliminar y su 
día de clausura, en c,l cual se expone la conlemplación para alcanzar 



amor, t.oclo rllo acomodado a rcilgiosns. Se presen.t.an cada día curntrO 
meditaciones y al final df1 cada día va la instrucción, en la que se ex-• 

pianan algunos de ·los documr:ntos del Jihro de los Ejel'cicios de San Ig· 
nacio, menos en la del octavo día, que versa sobre la comunión frecuente·. 
Aunque se cita pocas veces el t.exlo ·literalmcn:te, y sude :;er el autor 
algo libt·e en las peticiones, en generrul sigue bien el -libro de San Ignacio. 
La meditación sotJre el reino de Cristo está expuesta con mucha actua­
lidad, evHando además la deformación que de ella hacen rulgunos cx­
'l.rnnjet·os, So dan también repeticiones, conforme al deseo de San Jgnn­

cio, aunque tal vrz se prodigan demasiado, y por ello en las contem­

placiones sobre 1Ja vida ele Cristo no se exp-one ninguna sobre su vida 
pública. Las mismas contemp;acioncs sobr•1 1a vida oculta tienen más 

c\li meditaciones que de contemplaciones. F)l autor es abundante. claro y 
~cncillo en la explanaci(m, con numerosos ejemplos y textos de la J~scri­
tUl'a y aun de Santo Tomás, si bien advierte al pri-ncipio que és.tos van 

para "·los sacerdotes que quieran servirse del presente libro para ciar 
alguna tanda de I~jercicios". gs J(tstLima con todo que en el tex:to latino 
de la Sagrada ggcrilura haya !antas erratas. 

Para religiosas nos parece un ilib1'0 de Ejercicios excelente. La misma 
eontemp:aci6n para alca,nzar amor está expuesta con mucha o1aridad, y 
con materia para cuatro contemplaciones. La traducción es correcta en 
general, sa:ivo algunas cna,tas y -!il reret.ición del "como que" nn sentido 

de "pol'qne", que en Ja :p. 5f,O aparece dos vcces.-M. Q. 

CfnAz1ou, ANGEI,, Puno., La confesión de ni710s y de jcJvenes.~l'.idit. Lfüi1►-

gica r•::.spañola, S. A. (Da1'Cülo.na, 1950) i9 X 12,5 cm., 200. 

De un poco de estudio, de un poco de experiencia y de mucho amor­

a fos jóvenes, dice modestamente el aut.or, es fruto este ,libro. Asen,t.imos 
a ello, saJ.•o que la ciencia y la experiencia ele! Sr. Grazloli nos parecen 
emi.nentes. 

La doctrina del libro C'S común entre los autores d-e esta rama de la 

T¡,olog-la past.ora'l, pcrn está expuesta con una unoión persuasiva y ava~ 

!orada con muchas citas de la mejor procedencia. 

'['ras un cüpltu1lo clediC<ldO n ]a importancia de la matr)ria, se establece 
qué clotrH "han ele ado11nat· a.l confesor y cuál sea el sujeto de la confe­

sión. Olros capitulos jugosos ilustran sobre los oficios drJ confesor como 
juez que pregunta y absuelve, como médico, como doctor y como dircc­
t.or. Tt•c:-; capltulos Hnales ~ratan de las ,penitencias sacranrnntUJlcs, de :la 
vocación saeer(lot.al y religiosa do los jóvenes, y de 'la adminisitración de 
los ~acl'amcnt.os a Jo:, ,nifios enfermos. 

T-'01· razón de !a actua:l insullciencia de olero, -y por otros motivos que 
el autor sabe enumerar discretamente, no son hoy muchos los sacerdote& 
qur, se consagre.o ~, entreguen al ministeri-o oscuro -y cansado de confcso.r 
a los niños y íl. los jóvenes, Eil libro de Grazioli alentará a los que so.cri­
tican su vida en rt..an santa ocupaciún y despertará el celo' de los que po­
drían hacer más labor en este campo. 

Lamentamos que sean t.a,ntas ,Jas ·enatns que se han deslir.D.do en l& 

imp1·rsíón del libro, que tanto en el 1tcxto como en los pasajes latinos dis­
traen la mente de1 .lector y dcsflgman el sentido, a veces no~ablcrrwntc, 
do li.ü; proposiciones. Deseando vivamente el éxito de esto libro, ercemos­
quo g,1narlét mucho on utilicla(I si -le acompnflarn una escogida bibliografía. 
Los libros ci,tados son extranjeros, y aun se da el caso ele que <ti cito.e 

al P. Ruiz Amado (pó.g. 115) se cita su fü1I'o en Haliano.---Fn,\Ncrnco SK­
mm,\, s. l. 
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nossr, GimMÁN, Co1·tesia saceraotal-1•:dil. Lit.út•gfoa l~spaílola, S. A. (Bat'­
cc•;on1t, 1950) l9 X 12,5 cm., 250. 

Como aprender, segó.o dijo Balmcs, no es muclw.s veces otl'a cosa que 
caer en iJa c.ueilla de lo que ya sahíam-os, "Col'lesía sacerdotal" es u·1 
liJJJ'O que hará bien a Lodos, ya que serfrn muy pocos los q11e no ,)can c1, 
él algo que aprc,nder. El aufor da al conccp\.o de 001'\.esía una ,cxtensh'!n 
magníflca, muy disLin\.a de ·la <1ue la •lrncc sinúnima de el.iqueta o com· 
porLamicnt-0 puramenLe ext.orior. No ig'nora,ulo que la delicadeza es la 
flor r.ie la caridad y que Cristo es para el sacerdolc dechado en toc!o, 
Germán l1:ossi saca los dalos de su hermosa síntesis en el Kv.:rngelio, e:1 
los Santos Padres, en aRs vidas de los Santos, cll •las Encíclicas, r.tc. 

No ,nos cabe duda de que este Hhro hará mucho bien c.nlro los saeer­
dolcs y Beminaris!as cBpaí'ioles. Porque las gr\iltes del nHHHlo, como yii 
advcr1!.ía S1tnta 'teresa de Jesús, son vcrdfldcros ,Jincc:e; para. observar al 
sacerdote en toda ocasión, y en muchas de ellas no hn.sla la buena in-1.cn­
ción y la f-icncillez .nativa para dejarles edificados y conten,los. Las no1'­
mas rJe este lilJro ayudnr(rn mucho ¡H.i.ra conseguirlo. Son también de 1lla­
bar en 01 la amenidad en lll exposició.n, • la variedad de terna::; que casi 
llegan a agotar la. mwleria y la muchedumbre de ejemplos con que se 
espolvorea y sazona la lcc-lma. 

La versión es clara y correcta, aunque menudean ·las 11.luslones a hom­
bres y cosas de H.a!la que· por falta de notas aclaratorias habrán de pasar 
pO1' a:t-0 mur,hos ilecl,orcs.-PH/\NCISCO SE(;'UHfl, s. I. 

Anurll'i.o de /.a, Hnser1m1zn pri.vada. en Espafüi, -Curso 1949-19:'5O.-l<'edcració'l 
de Amigos de la l~ilf;Ci1anza (ló'. A. K) (Ma<frid, 1950) IJ.48. 

Hacía falta un _i\nuario de esta clase. Pel'-0 ent.,e,ndamos bien ·10 que es 
es-le Anuario. No se t.rata solamente de una estadíslica de los centros de 
enscfianza JlO o1lcial existentes en l<~spaila, sino que comprende una es-­
pecic de ltnciclopedia orientadora de la enseñanza p!'lvatla espafiola, Eil 
esfo !íhro encontrará el 1leclor las bases 0n que se funtla dicha enseñani.a 
privada, sus ttcliv!ctades, sus diflcultactes, sus avances, etc.; en una pa­
labra, la vida toda de la enscíianza cspañnla no oficial. 

Para claridad y orden el libro abarca cuate-0 partes. J. Actual4dad pc­
ciag6gi.ca, conjunto de lucubraciones de firmas ta,n aercdHadas como las 
de D. José Pemartln, P. Eustaquio Guerre!'o, S . .J., P. losé Poch, Sch. P., 
H. C. Gabriel, Irn. CC., cte. En ellas se trata de la articu;ación de la J<}n­
scñanza Media profesional y Bachlllcralo; de ·la Escuela Superior vista 
desde dentr-0; de 1a· ·formación rc:iglosa en fa:s cluses prim:u•ins; de Jag 
Scma,nas de educación; de las rnscuelas de Magisterio de la Iglesia en 0! 
afio de su creación; de ·la objeción que se reprocha a la cnscfianza ·lib1•,; 
de ser enseñan7At de los ricos; etc etc. 

II. Describe la evolución y actividades de algunos centros superiol'cs, 
Co-Jeglos Mayores y Hesid011cias IUnivcrsilarias, corno el Seminario y Uni· 
versldad Pontiflcia de Comillas, Pontiflcia Universidad Eclesiástica de Sa­
lamanca, J. C. A. I., Instituto Comercial de la Innrn.culacla ele Barcelona, 
Inst.ituLo Quimico de Sarriá, c;to. 

III. Sección tegislaf.iva., con un res.umen de cuanto se ha -legislado en 
Es-pafia sobre !a Enscfianza superior, media y pl'imarla, ensefianzas pro­
fcsionnl y artística, Arquilc(~tma, cfo. 

1V. Por último sigue una relación de Hesidcncit1s e I,nlernados Cató­
licos de Espaí'ia, rle -los Colcg!os, l~scue!as, Crn:l.ros SupcriMes, Residencias 
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e Internados, y finalmente la lista de la mayoi· parte de ~as revistas pu~ 
l¡licndas por los ,colegios Helígiosos de gspafia. 

La impresión que la simple hojeada a est.e Anuario produce es abru­
madora. Se saca la convicción de que la enseñanza privada en Españ,t 
ocupa un·'•lugar tan importante por lo menos como ,Ju .. enseñanza otlcial. 
y se llega a la conclusión de que el número de al,umnos que pasan por 
tas aulas privadas en gspafia no es si·n duda inferior rul que frccucnt:i. 
los Centros oflclales, excepción hecha, es natural, de las Universidades. 
euyo monopolio mantiene el Estado.-1FH,\NCISCO DB P. S01,Á, S. J, 

GHRl\lAfJRS, .1\N'l'ONIO MAlÜA, c. SS, n., Ca·ncíonero cll'l Pe1•petuo Socorro. 
Coiección de Cánticos en honor de 'ia Virgen de esta milagrosa advo­
caoión.-Editorial .~l Perpetuo Socorrn {Maclrid, 1950) 67. 

El problema ele! canto rdigioso para 1:l purblo es a todas luces im­
portante. Dificil resulta el logro lle una vía media entl'e la complejidad 
erudita y m!.noritaria y la vtrlgaridad indigna ele! Templo. Así como rio 
puede exigirse que Ja masa llene su voz con quinl,acs(';ncias me•;ódicas, qu,~ 
demandan en el degustador un temperame,nto y una preparnción no de to­
dos, 1tumpoco es buen camino el de ceder a facilismos pedestres, vacío ➔ 
de inspiración, poi' el mero hroho de que 0ntran prontamente en el oíclo 
popular. Dentro de las claras normas de la Santa Sede, conviene intcn­
sil\car una tarea de educación de la feligresía cantora, Acaso no venc\rla 
mal una mirada a otras comunidades cat.úlicm; en ·las que el pueblo S'J 
ha incorporado plenamente al culto con un canto dig,no~ elevado, rnli­
gioso. Este lamento sobre Ja f11.:Jta de altura en buena parte de ,nucslro 
cotidlano repertorio, no se limita a las partilul'as. Queda mucho por hacer 
en la dignificación literaria de los textos que 11abiturulmcnte ca.ntamos. 
(nccordcmos los versos de un conociclo cánHco cucal'istioo: "si no te com.o 
hícn ~ me succclcrá. mal".) Por esto todo intento de ofrecer compilacio­
nes <ligna's ha de ser recibido con aplauso. Así, esta u.ntolog(a en la que 
d P. Cremades recoge huen número do canciuncs dedicadas a la Virgen 
del .Perpetuo Socol'rn· y a San Alfonso l\I,ª de Ligorio. Lo estricto del tcnl'l 
diílculta un crHet'io de mera ewlidad artística. en la s·elecoión. No obslan­
tc, se i<ncluyen ohras muy rslimable:-:, como ·la graciosa .hla(lre q-ue1~/cla, de 
.J. J. (Prieto; las Invocaciones, :-:uaves y amables, de Romeu, y ot.ras ele 
aut.oreR tan cutizadoB como Vruldés, Ot.afio, Bcobidc, et.c,-.J. BI,AJOT, S. I. 

REVISTAS 
Tí~OLODIA 

L,,nouHr•}·i~m, l\lrCl!EL, O, P., /,e per.·hé ol'ioine1 <'l tes orl.g"ines dt: l'homme: 
HcvThorn X'L..IX ( !l).'itl) ;\8\J-/127. 

En esta primel'a pai·te se expone la doctrina del Magisterio fü;Jcsiás­
tico acerca del pccallo ol'iginnl y su rxpllcación teológica según Santo, 
'rornás. 

Se dec:larn el estado de tnocencia fin que fueron constituir.los nuestros 
¡il'imcros paclrl'S: su pecado; el castigo; sn trnnsft1sión a todo géncrn ·11u­
mano, por su un pecado que afeota a la nat.uralrza humana, recibida 
del ¡wimr.r pacll'c JlOl' gencraci6n. 

No hay que buscar c,n el pecado originaJ otra voluntariedad que ·a 
de Adán. Nadie, fuera de él, ,Jo hn cometido personalmente, pero to(los 
lo hemoti personalmente eontraído. Es evidente que ,Ja naturaleza •lrnma-
11a fwS elevai:la nl eslaclo· de justicia original de suet'lc que los dones de 
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<•,1JLt' estado fue;;cn \ransmit.idos a sus descendientes por un dcercto de 
Dio:::,; pero fuera de cslc decreto no ha.y que pcnsai' en q.nc Adán haya 
sido cons\.Huído cabeza moral del género humano. 

g¡ pecado origfoal es un estado de pl'ivación de (1(1,ncs gratuitos, otor­
gados J1tu·a hacer ar llomlJr•c capaz de su iln ;:;olJrenalural. gg un vel'­
dadcro pecado ctryo principio fol'Inal es la desviación de •la voluntnd de 
su verdadero fi,n; es mm privación que incluye a su sujeto, o sea la':3 
(]ifcl'enl.cs potencias y el alma misma en cuanto pi'ivadas y debHitadas. 
Es, ;por consiguiente, también algo positivo. 

Por el pecado original el hombre q,ucda "npoliatus gratuiLis, vulnero· 
tu:; l,n ·nalurali!>us". g1 despojo de los dones constilulivos de 'Ju justicia 
-original ¡wi· el pecado de Aclán fué completo. La naturaleza humana. y 
sus ¡rn1.encias quedaron esencialmente las mh;mas. Mas como Ja justicia 
originttl formalm parte de la 11ailu1'0.leza en el sentido !1istórico, su pé1'­
didll es para Ja naturaleza una dcbililación, una herida que no tendría ;::i 
Yrnl.licsc sido ci·cadu "in sol is rntturalibus". 

La frase "yul,ncratus in naturwlíbus" Uene también Oll'O sentido. Entre 
()1 hien natural ~le la naturaJeza específica del hombre y el /Jien nat1m.d 
de e.se conjunto de perfecciones sobrenatm'alcs conferido, no a personas 
parliculal'CS,- sino -a la naturaleza humana, hay una iernern especie d,:; 
hicm nalura1l: la inc·:inación a ,Ja virtud. l!.:s natural a un sér raoio-nal ajus­
tarse en su obrar a la razón; puede cicrt.amenle no hacerlo, pero no si•i 
desviarse de su iln. gi:;t,a i,nclinación naiuml a la virtud estaba forta:ecidct 
}' trnnsfigu1'ada 1por ,la justicia original, y su pérdida es una herida: lle•• 
¡_•ido. de ig110r1;g1,cia, de ma!licia, de debilidad, de concupiscencia. 'l'odo es.le 
oonjunto constít1rye el "fomcs pacen.ti", que es Ja par,tc material del pe­
cado original cu su razón misma de pecado. 

Pero hay más, Aunque el pecado no afecte ontológicamenL0 a ln incli · 
naci6n natural 1t la virtud, puede ol)slacullzar!a. I~n este sentido el pe.­
cado tlisminuye 1la aptitud pa!'a Ja gracia, que no es la misma en el pe· 
cador y en el 1wmbl'C "in solis naturalllms". I~n 1un1Jos casos la aplitud 
es Ja misma en su raíz, pero es menor e,n el pecador en cuanlo 'lo oricnlcl 
a una aoluaciún opues\.a, 

I~feclo es también del pecado original la muHip-licación de Jos 1peca­
dos personales. Enseña Sa,nlo 'I'omás que el pecado original en quien es 
Cftpaz de vida moral no puede estar solo. Si la gracia de la jus\.illcución 
no 110 bol'l'a, se inc.m'ril'á inevitablemente en pccndo mortal. S610 lo puede 
avilar una. g1•aciR que Jo sane devolviéndole sus fuerzas de nRluralezR. 

)!;n un próximo al'ticulo se examinará si esla tcologia dol pecudo ori­
ginal puede mantenerse, a pesar de las dificultades suscitadas en la épu· 
ca moderna.~A. BEHNABJt 

CILLON, L. B., 0, P., Bérl/.itwline el dési.r de 'VOil' Dicu au Atoyen-Age; 
Ang xxvr {19Hl) a-;rn, 11ri-H2. 

El autoi' se JJl'Opone reunir ,llgunos textos que 1permit.an VCl' el 01·ig0n 
y <lesal'rollo en la !~dad Media del deseo en el hombre de vei· a Dios. 
Para, ello estudia varios autores, imprnsos unos, manuscritos c,tros, de 
t~ada uno de Uos cuales aduce los lugares en que expoucn su doctl'ina 
sobre el tema IJJ'o¡nies-to. 

Los autores alegados son: Guillermo de Sainl-'l'herr}', llugo de S. 
Víctor, Pedro LomJ)UJ'do, Senlcntiae fludonis, Prevostin, l!.:steban LangtO,ll, 
Guillermo de Auxerrc, H.ugo de Saint-C!ler, Guillermo de Auvernia, Ale­
jandro de Alés, Jtm.n de la Hochclle, Odon Rigaud, el auto1' del oom. <le 
Vat. lat. G91, S. Albc!'lo MQ.gno y S. Bueno.Yentma. 

En la Edad Media se tenía por indiscullhle que todos los hom!Jt•es de-
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sean la felicidad. San A,nselmo; inspirándose en San Agust!n, restringió ese 

deseo a la beatiilmlo commocl-i, [IJ deseo de bienestar, reservando solamen­

te a los justos 1a felicidad do justicia. Por el contral'io, ,para el Ma-estro 

rle las Sentencias ·lo que constituye el térmi,no del deseo universal es >i 
felicidad vcrdrulc1·a, 'Dios mismo. ~fas ¿ cómo es posil>lc que deseen csut 

felicidad los que 1la Ignoran, y cómo el pecador apartado ele Dios pueclc 

desear una felicidad que no es otra que Dios'/ Taies serán los temas es­

peciales ele .la especulación en el siglo XII y siguientes. 

Prevostin da esta súlución nueva: no toctos desean la vc1·daclera fe· 

licidad; lo que quieren rs que la felicidad que ellos ln1scan sea la verda­

dCm. Esto e1'a ya la clistinciún ele los grandes escolásticos entre fe¡licidad 

"in communi" -y fclicidacl "in spcciall". Pero sobre 1todo aparece en Pre­

vostin una ohjeclón ele capital importancia. La Yerdaclera fe·licidacl, decf,,, 

,rs la visión ele Dios. 1\hora llicn: ,no todos los homb!'cs tienen este dese J. 

Para resolver esta c\iílcu,Had, I-Iugo ele Saint-Chel' distingue entre apetito 

natural y apetito e!fcilo o ·libre; todos tioncn apetito natural de ver :1 

Dios, pero no ;todos lo dc.<1can 1librementc. 'fules son los orígenes precisos 

do -Jo que se llama apelito o deseo innato de la visión beatlflca. 

Ni los pt•imeros maestros fmnciscanos, ni San Alberto Magno, ni San 

Buenaventura hacen mención ele la diflcultacl de Prevostin. Por otra pa11te, 

cuando IIugo de Saint.-Cllcr componla sn comcmtario a lns Sentencias, yR 

no se discut.fa el antiguo prob:cma agust.iniano del deseo universal de 1a 

felicidad. Ya Guillermo ele 1\uvcrnia lrnbíR cmprcnc\ido el esluclio ele 1a 

visión heaW\ea poi' sí misma. Ln.s tcot'ias arislolólicas de potencia y acto, 

y de que tocia especie, a lo rneno::, en algunos individuos, debe llegar al 

fln para que es hecha, vlcnon a fundirse en una armonía más o menos 

foliz con las teorías agustinianas ele Dios, luz ele los espírit,us, y del cs­

pírHu, imagen de r:Dios. Deseo natural ele ver a Dios; caso de los nifios 

rnuct'tos sin bautismo, todo lHt sido tl'atado ;por el Obispo de París; ,no 

hay at'gumento ni problema en estas dlffclles cuestiones que él no haya 

t!'o.tado, o a fo menos entrevisto. 
D:n el conrnntarlo de Odón Rigaud sobre el l. IV de -las Sentencias, el 

problema ctc,J deseo universal de ver a Dios, da .lugar a una cuestión 

nueva sobre !'ii existe en el hombre una potencia innata do ser fe.Hz. Odó.11 

reconoce una capacidad subjetiva verdadera de ver a Dlos. Lo que nos 

falta es ,un metlium. per quocl que una de alguna manera la potencia in· 

t1~lcctual capaz del infinito y el objeto en sí inflnilarncntc cognoscible. 

Nuestra capacidad se reduce así ·a una mera íllsponibiliclad, no a un.1 

actividad que nos permita alcan7,ar el obje,to Infinito por nosotros mis­

mos. 'l'odo esto parece concordar bastante bien con el apetito innato d~ 

lo sobrcnaturnl ele 1la escuela frunciscana. 
Con Albcl'to Magno se vuelve al problema del deseo de In felicidad 

en sentido lato. 
E'il problema de !a visión de Dios se plantea en términos muy diferen­

tes para los ,partidarios de la iluminación agustiniana, y para los de­

fensores de lo. teoría de ·la abstracción. Esto se ha querido indicar ana­

lizando los textos de San Buonaven:tura sobre estos problemas de ln fr · 

licidnd y de la visión de Dios. 
E:n cuanto al pensamiento de Santo Tomás, »uscil.a evi<lentcme,nle pro• 

blemas demasiado vastos, cucslione;e; clemasiado espinosa,;, p<11·a que sea 

posíble at>ordarlns a_rp1í.--A. HEHc",AnC::. 

B,\1,rc, C'AnI,o.~, O. F. \f., /Je ,.J.<;s14mpff.0111J n. v. Madac q11at1.·11u.~ in 1/1:posUo 

fhlci conl:inclzU': Ant XXIV (1%9) i;i'.~-182. 

Casi todo:; ,los leü:og·o~ cslátJ ele aGuet'do l'n atlrmar la Asunción de 
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la Santísima Virgen a los ciclos en cnerpo y alma, pero ,w coinciden ,,¡ 
el 1nodo {le probar esta verdad, ni en de\.el'rninar si puede ser declarada 
(logma de fe, ni siquiel'a sobre -los clemen!os esenciales que incluye. 

No faltan algunos que se esfue1·zn.J1 en JH'obar que la fuente de nues­
tra fe en esle misterio es una tradición explfoil.a divino-católica; pero los 
argumentos ad.ucldos, prcscindienclo de la fe acl11al de Ja Iglesia, no con· 
cluyen ciertamente; más aún, no es cierta !Jlara 1.odos la existencia de 
una tradición virtual. El argumento derivado de la Inmaculada Concep­
ción no es cierlo; como tampoco lo rs que la Asunción haya sido im· 
plícilamentc definida en el Can. 2-.º del Conc. de Ornnµ-e de 52D. Esto apa­
rece completamente cierto. 

La prueba clara y evidente es que la Iglesia, cspa1·cida por todo el 
mundo, y que no puede e1-rar <>.n cosas de fe, cree que la Asunción de 
Nuestra Sellara ha siclo revelada por Dios y que ,puede ser cleflnida como 
dogma de fe. 

Bslú ¡Hn· averiguar dónde consta la revelación de esta verdad, y cómo 
la Iglesia ha llegado a la. pers.uasión de que ha sido revelada. 

Si a la luz que Ua Iglesia católica nos suministra rncudriflamos el 
Protoeva.ngelio -(Gn ¿1, 15) y San Lucas (1, 28), así como las cxcc1cneias 
de la Virgen, y muy especialmente la comple.la victoria que en unión con 
Cristo alcanzó del infiemo y del dNnonio, podremos llegar a una certeza 
sohre -la revelación de la Asmtciún contenida en estas verdades, a la cua! 
no 1pudieron llegar los que carecieron de la mayor luz de fe de que 
nosotros gozamos poi.' la acción del Espíritu Santo, que da a la Iglesia 
una mayor Inteligencia de la revelación en el tiempo conve,nicn:\e según 
los planes de la Divina Providencia. 

Esta nrnnera de proceder es teológica J' 1·ccta. Desde luego, lrny que 
evitar el flclcísmo, pero no menos son de evitar í'l C'!:,c.cplic,ismo, el hist.o­
l'iclsmo y el racionalismo c·xagerado.-A, BEn:--1,\Bls. 

DII,l,ENSCHNE!DEH, C., C, SS, H., Pom· une Cortédemplion mariale bl.en 
comp1•i.se: Mal'ian i 1 (19,Hl) 121-258. 

l~J autor, que 011 su obrn Ma1•i.e au se1'vice ae 11ot1·e Jléclemr1ao11 defien­
de h tesis de la cooperación de María a nuestra redc1ición objetiva, con­
testa princi-palmenle a los dos artículos {JUC publicó el P. L0nncrz, s. I.. 
en "ürcgOl'ianu1P" {1947 -y 1948), para refutar la tesis de esLe -libl'O, gg 
una <looll'ina que se contiene implícita en la reve,lació-n. Son ma-yor{a los 
teólogos que la defienden, aunque difleren e,n su explic-ac.ión. Se despren­
de con hasl.anlc clarídad de a1gunos documrnlos pon\.Hlcios. !Dl autor v<t 
i·ecorrie-ndo las obras de fondo uscCtieo--t.eolúgico que p1•oponen esta doc­
frina desde el siglo XII, aunque no con la 1n•pc.isión de los 1licmpos m,J­
de!'11os. En vano, dice, pretende L. lergivcrf::ar las palabras de ellos. Bxa• 
nüna luego el argumento t.eológfoo, l'll el cna! L. no ve sino una, bella es­
peculación. Mas para p1·eciHt1' la función cor1·edentora de l\faría estudia 
la redención de Muda por Cristo. La colaboración de l\'1tu·ia a nuestra rr:­
dfnción no es complementaria sino subsidiaria de la de Cristo. En •la nc­
t.ividad redentora, Críslo es el elemento esencial y ltbsolut.o, unido al 
concurso de Mal'ía ,~ título de clcmc,nlo accesol'io )' de acrecentamiento 
(surcroil.). A conUnuaei(m expone la ra½ón de ser y el srnticlo 1irof.undo 
t.lc la correclención mariana, y va refutando .Jas diversas opiniones de los 
teólogos acLualcs que exponen diversos modos de colaboración inmediat'.l 
a nuestra redención olJjeliva, rnos·ll'ando los fl:i.rns dr ciertas cxplicacl,.i­
nes, y co1·robora poi· exclusión de ellns Jr1. snyn.--;\L QcEHA. 




